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Presentación

Esta publicación forma parte de los esfuerzos realizados por la 
Fundación Equitas, con el apoyo de la Fundación Ford, a través 
de su iniciativa Pathways for Higher Education (Caminos hacia 
la Educación Superior), con el objetivo de evaluar y promover 
acciones afirmativas en materia educacional, contribuyendo así 
al debate sobre los avances y limitaciones de este mecanismo 
de política.

Este libro es el resultado de una investigación sobre las con-
diciones de equidad en la educación superior entre 1990 y 2007, 
período que corresponde a los gobiernos de la Concertación de 
Partidos por la democracia. Esta coalición de gobierno ha esta-
blecido, entre sus ejes programáticos, lograr una mejor calidad 
y una mayor equidad en la educación en todos sus niveles. Utili-
zando un modelo que delimita los conceptos de igualdad y equi-
dad, y acotando las categorías de análisis a la concepción de equi-
dad, el estudio se concentra en la aplicación de estos conceptos 
a partir del restablecimiento de la democracia, ahondando en los 
aspectos más sobresalientes de investigaciones previas sobre la 
materia en Chile, examinando las repercusiones en el discurso 
oficial y en las acciones de política pública puestas en práctica en 
esta dirección.

El texto está estructurado en cinco capítulos y un anexo. El 
primero analiza los conceptos de equidad e igualdad usados en 
el estudio y propone un modelo operacional de análisis del dis-
curso y de las acciones aplicable a la experiencia chilena en una 
versión simplificada. En el segundo se describen, para el caso de 
Chile, las investigaciones realizadas sobre la educación y equidad 
entre 1990-2007. Los capítulos tercero y cuarto se concentran en 
el examen del discurso sobre equidad y educación en los cuatro 
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gobiernos de la Concertación y su coherencia con la aplicación 
práctica de las políticas. Finalmente, en el quinto capítulo se pre-
sentan las conclusiones del estudio y se plantean recomendacio-
nes para una mejor articulación de iniciativas que permitan una 
mayor equidad.

Agradecimientos

Los investigadores agradecen el apoyo otorgado por Fundación 
Equitas y Fundación Ford para realizar el estudio. En especial, las 
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Peñafiel, de la División de Educación Superior del Ministerio de 
Educación (mineduc) de Chile, por la colaboración brindada.

Los editores agradecen igualmente los valiosos aportes de 
Francisco Javier Gil y Emilio Rodríguez a la versión final del infor-
me de investigación, sobre cuyo texto se elaboró esta publicación.



11

Introducción

En los años sesenta y setenta, los países de América Latina realiza-
ron importantes esfuerzos para expandir la cobertura educativa, 
motivados tanto por la alta incidencia de los años de escolaridad 
en la productividad y el desarrollo, como por el potencial de la 
educación como instrumento de movilidad social y medio para 
mejorar las condiciones de vida de las personas.

Durante las décadas siguientes la educación formal logró un 
reconocimiento más amplio como recurso para contrarrestar las 
diferencias de origen de las personas, a través de la generación de 
mayores oportunidades de acceso al sistema educativo. Las políti-
cas y programas compensatorios de los años ochenta buscaron una 
masificación de la matrícula básica y, a comienzos de los noventa, 
la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal) 
contribuyó a posicionar en las agendas nacionales de los países de 
la región la necesidad de una transformación de las estructuras pro-
ductivas en un marco de progresiva equidad social, lo que permiti-
ría responder a una concepción actualizada del desarrollo. Es decir, 
crecer, mejorar la distribución del ingreso, consolidar los procesos 
democratizadores, adquirir mayor autonomía, crear condiciones 
para detener el deterioro ambiental y mejorar la calidad de la vida 
de toda la población. (cepal, 1990) La educación se constituyó así 
en el eje de la transformación productiva de los países, y la equidad 
quedó destacada como elemento estratégico a aprovechar por los 
“potencialmente” mejores. (cepal/orealc-unesco, 1992)

En Chile, al asumir el gobierno democrático en 1990, la edu-
cación experimentaba múltiples debilidades en cuanto a calidad y, 
en especial, a equidad, resultantes de una política que, durante la 
dictadura militar (de septiembre de 1973 a marzo de 1990), redu-
jo drásticamente las inversiones en salud, educación y vivienda. 



12

Desde el restablecimiento democrático, los gobiernos de la Con-
certación de Partidos por la democracia expandieron vigorosa-
mente el gasto social, en particular las inversiones en educación, 
con el objetivo declarado de que la escuela ofreciera condiciones 
tales que pudieran ser aprovechadas por los alumnos, indepen-
dientemente del origen social, niveles de escolaridad de los padres 
y del apoyo familiar. Esto permitiría reducir posteriormente la in-
equidad del sistema social y contribuiría a asegurar la estabilidad 
del funcionamiento de la democracia. La continuidad en el poder 
de la misma coalición durante cuatro gobiernos consecutivos (Pa-
tricio Aylwin, 1990-1994; Eduardo Frei, 1994-2000; Ricardo La-
gos, 2000-2006; Michelle Bachelet, 2006-2010) ha facilitado cierta 
consistencia en las políticas educativas, articuladas en torno a ob-
jetivos de calidad y equidad, produciéndose más bien cambios de 
énfasis entre los distintos gobiernos.

A comienzos de los noventa los esfuerzos se dirigieron a me-
jorar las condiciones básicas para impartir la enseñanza. Surgió 
así un conjunto de programas emblemáticos en educación, entre 
los cuales resalta el de Mejoramiento de la Calidad y la Equidad 
en la Educación (mece). Estos programas se aplicaron en todos 
los niveles educativos, partiendo con el preescolar y básico, des-
pués el medio y, finalmente, desde 1997-1998 y hasta el presente, 
el superior.

Paralelamente, en el sistema escolar se realizaron cuantiosas 
inversiones en infraestructura, formación y capacitación de profe-
sores, así como en dotación de textos de estudio y de lectura para 
los estudiantes y, en forma paulatina, se produjo la incorporación 
de computadores en las escuelas. En la educación superior se im-
pulsaron diversas iniciativas para aumentar la equidad en el ac-
ceso y, mediante apoyos complementarios, mejorar la retención. 
Junto con crear y ampliar los programas asistenciales de becas y 
créditos, se desarrolló el Programa mece Superior (mecesup), 
que financia proyectos –fundamentalmente de universidades 
del Consejo de Rectores de las Universidades Chilenas (cruch) 
y de centros de formación técnica (cft)– orientados a mejorar 
las condiciones de enseñanza: instalaciones; equipamiento; per-
feccionamiento y elevación del nivel de las plantas académicas, y 
a realizar renovación curricular e innovación académica. Muchas 
de estas medidas han beneficiado tanto a las instituciones como 
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a los estudiantes, quienes, sin este apoyo, no habrían dispuesto 
–por ejemplo– de computadores, Internet, material bibliográfico 
actualizado, laboratorios y bibliotecas.

A pesar de los indiscutibles avances alcanzados en materia 
educacional en los últimos años, actualmente existe consenso res-
pecto de que la existencia de equidad real en términos de recur-
sos, acceso, permanencia, logros y resultados requiere del cumpli-
miento de cinco condiciones mínimas en la educación superior:

•	 Acceso a una educación superior de calidad, independiente-
mente del género, etnia u origen socioeconómico.

•	 Disposición de los recursos necesarios, económicos sociales 
y culturales para estudiar durante el tiempo que se extienda 
la carrera.

•	 Permanencia en la educación superior, lo que demanda con-
diciones que garanticen el aprendizaje para avanzar en la ca-
rrera en un plazo cercano a la duración teórica establecida 
en los planes de estudio.

•	 Obtención de logros académicos expresados en calificacio-
nes que reflejen aprendizajes adecuados.

•	 Consecución de iguales resultados en inserción laboral, par-
ticipación social y poder político. Esto significaría que los 
graduados de diversas instituciones no sólo deberían recu-
perar su inversión en la educación superior sino que, ade-
más, tendrían las mismas posibilidades de insertarse en el 
mundo laboral y acceder a puestos atractivos y adecuada-
mente remunerados.

Cifras de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco) reflejan que en Amé-
rica Latina y el Caribe la tasa bruta de cobertura en 2004 era de 
86% para la enseñanza media y de 28% para la educación superior. 
Esto significa que una fracción menor de los egresados de la ense-
ñanza secundaria estarían accediendo a la educación terciaria,1 y 
de estos, sólo una pequeña proporción pertenecería a los grupos 
en desventaja.

1.	 Véase http://stats.uis.unesco.org/TableViewer/tableView.aspx?ReportId 
=223, tabla 20d.
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Si bien aumenta la cobertura en educación superior, todavía 
no existe equidad en el acceso (Espinoza y González, 2007) y me-
nos todavía en lo referido a permanencia, titulación e inserción 
laboral posterior. En efecto, las personas de sectores postergados 
por razones socioeconómicas, de género o etnia que postulan a la 
educación superior, son aquellas que logran superar una historia 
de desigualdades limitantes del desarrollo pleno de su potencial, y 
que dejan, a la mayor parte de su grupo de referencia, sin posibi-
lidad de aprovechar esta oportunidad educativa, con independen-
cia de las capacidades objetivas.

El enfoque del estudio y sus alcances

El sistema de educación superior en Chile está estructurado en 
tres grandes sectores: los centros de formación técnica, los insti-
tutos profesionales y las universidades. En 2006, había en el país 
25 universidades pertenecientes al Consejo de Rectores de las 
Universidades Chilenas, que corresponden a las ocho existentes 
hasta 1980 y las que se derivaron de ellas; 36 universidades priva-
das; 44 institutos profesionales, todos privados; y, 102 centros de 
formación técnica, igualmente privados. (mineduc, División de 
Educación Superior, 2006)

En este trabajo, para analizar el desarrollo de este sistema 
desde la perspectiva de la equidad, se utilizan tres perspectivas 
complementarias: análisis de las investigaciones y estudios publi-
cados entre 1990 y 2007, con especial atención a las propuestas 
contenidas de mejoramiento de la situación actual; examen de 
los discursos de política sobre educación superior de los gobier-
nos democráticos y su relación con la equidad; y análisis de los 
mecanismos y acciones mediante los cuales se ha intentado apli-
car el discurso antes referido. Se ha enfatizado el análisis del fi-
nanciamiento dirigido a las instituciones y estudiantes, dado que 
constituye una pieza fundamental de los esfuerzos realizados con 
recursos públicos para que aquellos individuos que egresan de la 
educación secundaria logren acceder, permanecer, progresar y 
graduarse en la educación superior, obteniendo empleos razona-
bles tras la titulación.

Es importante señalar que entre 1990 y 2007 las institucio-
nes y los estudiantes de educación superior, además del finan-
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ciamiento regular del Estado, han dispuesto de otras instancias y 
oportunidades para su desarrollo:

•	 Aumento de becas y créditos para garantizar el acceso.
•	 Financiamiento de proyectos destinados a mejorar las con-

diciones de enseñanza y los resultados de aprendizaje en las 
universidades del cruch y en los centros de formación téc-
nica (Programa mecesup).

•	 Estímulos a la evaluación y acreditación de la calidad de pro-
gramas e instituciones.

•	 Mejoramiento de la posibilidad de disponer de información 
por parte de los jóvenes y sus familias sobre la rentabilidad 
de la inversión en educación superior, por intermedio del 
observatorio del empleo Futuro Laboral.

El estudio que da origen a esta publicación es el primero que 
revisa en forma comprehensiva las políticas de educación supe-
rior en el período, tomando como referencia otras investigaciones 
centradas en el análisis del discurso en períodos más acotados, 
(Espinoza, 2002) evaluaciones aisladas de algunos programas gu-
bernamentales –fundamentalmente, aquellas impulsadas por la 
Dirección de Presupuestos del Ministerio de Hacienda a instan-
cias del Parlamento–,2 o recuentos como los realizados por Claro 
(2005) y el Programa de las Naciones Unidas para el desarrollo. 
(pnud, 2005)

El análisis propuesto se basa en un concepto de equidad ela-
borado a partir de un modelo teórico desarrollado por Espinoza 
(2002) en relación a distintas metas y estadios del proceso educati-
vo, el cual, posteriormente, es simplificado y adaptado para el exa-
men del caso chileno, tal como se explica en el primer capítulo.

A partir de este marco conceptual adaptado, se ordena el 
análisis de los cuatro objetivos de esta investigación:

2.	 Por ejemplo, la Evaluación del Programa de Becas mineduc, 1999; la 
Evaluación del Programa mece Superior, 2004; el análisis de la política 
de educación superior y su relación con la equidad en el acceso para el 
período 1981-1998 desarrollado por Espinoza (2002).
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i) 	 generar un estado del arte sobre las conclusiones y recomen-
daciones de los estudios efectuados en Chile respecto a la 
equidad en educación superior para el período 1990-2007;

ii) 	 identificar y examinar la política de educación superior im-
pulsada a través del discurso en los cuatro gobiernos demo-
cráticos (1990-2010) y su relación con la equidad;

iii) 	 identificar y analizar las acciones, iniciativas o programas 
puestos en vigor en educación superior en el período y su 
relación con la equidad; y,

iv) 	 generar recomendaciones que permitan al gobierno una 
mejor articulación de iniciativas en pro de la equidad.

Para la consecución de estos objetivos se utilizaron méto-
dos cualitativos y cuantitativos, estudiando la equidad en la edu-
cación superior en torno a cinco componentes: recursos, acceso, 
permanencia, logros y resultados. Se hizo una exhaustiva revisión 
bibliográfica de las investigaciones y estudios sobre equidad en 
educación superior, identificando aquellas conclusiones y pro-
puestas formuladas respecto a los cinco componentes señalados. 
después, empleando la técnica de análisis del discurso, se ana-
lizaron los textos de los programas de gobierno, mensajes pre-
sidenciales y otros documentos oficiales, fundamentalmente de 
los Ministerios de Educación y del Interior, que han desarrollado 
programas de apoyo estudiantil en los últimos 15 años (becas, 
créditos y otros beneficios) para individualizar, caracterizar y es-
tudiar las políticas de educación superior de los gobiernos de la 
Concertación.

Posteriormente se examinaron las acciones, mecanismos y 
programas en pro de la equidad en la educación superior, ejecuta-
dos entre 1990-2006. Para ello se estudiaron los diversos aportes 
realizados por el Estado a las instituciones de educación superior 
en esos años, analizando cada mecanismo para determinar su con-
tribución al logro de mayor equidad (por ejemplo, Aporte Fiscal 
Directo, Aporte Fiscal Indirecto, Aporte a la Asistencialidad Estu-
diantil). Además, se rastrearon los programas asistenciales aplica-
dos en beneficio directo de los estudiantes. (Claro, 2005; Espino-
za, 2002; pnud, 2005) Se incorporaron, asimismo, algunas nuevas 
iniciativas al trabajo. Se revisó cada programa asistencial, carac-
terizándolo en función de sus objetivos, población beneficiaria, 
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metas y recursos. Con ese fin se utilizaron documentos oficiales y 
algunas evaluaciones de programas.

También se describieron y examinaron las posibles inciden-
cias en la equidad de los programas implementados en acredita-
ción de instituciones, carreras y programas; así como los efectos 
de las iniciativas de transparencia en la información sobre los 
logros de los egresados en el mercado laboral (observatorio del 
empleo). Para ello se utilizaron métodos convencionales de esta-
dística descriptiva, y como fuentes de información, los compen-
dios estadísticos, las bases de datos del mineduc, las encuestas 
de hogar de Caracterización Socioeconómica Nacional (casen), 
las evaluaciones de impacto de programas gubernamentales, así 
como las investigaciones nacionales producidas en los últimos 
16 años.
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Capítulo I

Igualdad y equidad: enfoques  
y aplicaciones3

1. 	E nfoques teóricos

En los debates sobre justicia distributiva de las últimas décadas, 
los conceptos de equidad e igualdad son usados con frecuencia 
como sinónimos, (Warner, 1985) especialmente entre analistas de 
políticas, responsables de la toma de decisiones de gobiernos y 
del sector privado, en orden a justificar o criticar la asignación de 
recursos a los distintos niveles del sistema educacional. Sin em-
bargo, si bien ambos términos se relacionan con la distribución de 
las condiciones y bienes que afectan el bienestar de las personas, 
son conceptualmente distintos.

Mientras la igualdad implica sólo una evaluación cuantitativa, 
la equidad está asociada, además, a un juicio moral o ético que, in-
cluso, podría estar sobre el espíritu de la ley. (Bronfenbrenner, 1973; 
Gans, 1973; Jones-Wilson, 1986; Konvitz, 1973) Si la igualdad invo-
lucra el reconocimiento de que toda persona, en forma independien-
te de su raza, sexo, credo o condición social, debiera tener los mis-
mos derechos, posibilidades y oportunidades; la equidad, en cambio, 
apunta a la búsqueda de la justicia para que exista igualdad, dando 
un trato especial a quienes están en desventaja o son discriminados.

A nivel teórico, para autores como Deutsch, la justicia dis-
tributiva

(…) se asocia con la distribución de las condiciones y bienes que 
afectan el bienestar individual. Siguiendo su argumento, el sentido 

3.	 Esta sección se basa en Espinoza (2007), “Solving the Equity/Equality 
Conceptual Dilemma: A New Model for Analysis of the Educational 
Process”, en Educational Research 49 (4), pp.343-363, London, England.
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de la injusticia con respecto a la distribución de beneficios y daños, 
recompensas y costos, u otros factores que afecten el bienestar de 
los individuos puede ser asociado a: (a) los valores que subyacen a 
la normativa que gobierna la distribución (injusticia de valores), 
(b) las normas empleadas para representar los valores (injusticia 
de normas), (c) las formas en que las normas son implementadas 
(injusticia de implementación), o (d) la manera en que se adoptan 
las decisiones (injusticia de los procedimientos referidos a la toma 
de decisiones). (Deutsch, 1975: 137)

En este marco, mientras el concepto de igualdad conlleva 
una similitud en el trato, al valorarse la igualdad como natural o 
fundamental de todas las personas al momento de nacer sobre la 
base del derecho natural; el concepto de equidad se asocia con 
la imparcialidad o justicia en la provisión de educación u otros 
beneficios (como vivienda, salud y seguro social, por ejemplo), 
generando valoraciones más problemáticas debido a la multipli-
cidad de significados asignados a los conceptos de imparcialidad 
y justicia.

Respecto a la escolaridad, Samoff (1996: 266-267) plantea que

(…) alcanzar la ‘igualdad’ implica asegurar que los niños [estu-
diantes] no sean excluidos ni tampoco desincentivados de obte-
ner mejores trabajos simplemente por tener la condición de [-por 
ejemplo-] ser mujeres (…). La ‘equidad’, sin embargo, tiene que ver 
con la imparcialidad y la justicia. Y ahí está el problema (…), 
donde ha existido alguna historia de discriminación, la justicia 
puede requerir proveer un trato especial y el apoyo para aque-
llas personas que en el pasado estaban en desventaja (…). Lograr 
la ‘equidad’ puede requerir la preexistencia de desigualdades ya 
estructuradas, al menos temporalmente. Consecuentemente, el 
logro de un acceso igualitario al sistema si bien por sí mismo re-
presenta un complejo desaf ío, constituye el primer paso hacia el 
logro de la ‘equidad’.

En el ámbito educacional, el tema de la igualdad se aborda al 
menos desde dos perspectivas: la funcionalista y la teoría crítica. 
(Farrel, 1999) Los partidarios del enfoque funcionalista consideran 
la desigualdad como algo natural, inevitable e incluso beneficioso 
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para la sociedad en su conjunto,4 por lo que la escuela opera como 
un mecanismo de selectividad. Desde el punto de vista de la teoría 
crítica, la desigualdad es una enfermedad social que requiere ser 
superada5 y la escuela debería actuar como mecanismo generador 
de movilidad social y económica.

En cuanto al significado de la equidad, algunos de los en-
foques más extendidos se enmarcan en la teoría positiva. Uno de 
ellos pertenece a las concepciones individuales de la imparcialidad 
en las relaciones sociales, (Wijck, 1993) según las cuales este ideal 
se produciría cuando las recompensas, castigos y recursos de una 
sociedad están focalizados en directa proporción a las contribu-
ciones o aportes de cada individuo.6 Un segundo enfoque dentro 
de esta teoría se centra no en las contribuciones, sino en las nece-
sidades de los individuos. (Rojas, 2004: 8)

Ambas perspectivas pueden ser analizadas en tres dimen-
siones: motivación, desempeño y resultados. (Salomone; 1981: 11) 
Si la equidad es definida en relación a la motivación y si los incen-
tivos (recompensas) son asignados en función de esta última, en-
tonces mientras mayor y más fuerte sea la motivación, mayor será 
la recompensa. Si la equidad es definida en términos del desempe-
ño y los incentivos son focalizados en función de este, entonces el 
desempeño más destacado recibirá una mayor recompensa. Final-
mente, si la equidad es definida en término de los resultados y los 
incentivos son focalizados en función de estos, entonces mientras 
mejores sean los resultados alcanzados, mayores serán las recom-
pensas. En cada caso, al emplearse un concepto unidimensional 
de la justicia, que enfatiza la imparcialidad de la distribución, ig-
norando la imparcialidad del procedimiento, las inequidades po-
drían ser magnificadas en lugar de reducidas.

Una alternativa para superar esta limitación de la teoría po-
sitiva de la equidad se basa en dos principios de justicia, distribu-
tivo y procedimental. Los principios de distribución siguen ciertos 
criterios como la contribución de los individuos y sus necesidades. 

4.	 Coleman (1968); Davis & Moore (1945); Havighurst (1973); Parsons 
(1949; 1951); Radcliff-Brown (1965).

5.	 Anderson (1971); Bowles & Gintis (1976); Gans (1973); Jencks et al. 
(1972); Roach (1969).

6.	 Adams (1965); Cook & Parcel (1977); Deutsch (1975); Greenberg & Cohen 
(1982); Messick & Cook (1983); Tornblom (1992).
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Previo a la entrega final del incentivo o recompensa se construye 
un mapa cognitivo que da cuenta del proceso de focalización. En 
consecuencia, la imparcialidad (justicia) se juzga en función de 
la consistencia de los procedimientos, la prevención del prejuicio 
personal, y la representatividad de importantes grupos y subgru-
pos. (Deutsch, 1975; Leventhal, 1980)

Cualquiera sea el enfoque, los principios y la valoración aso-
ciados al concepto de equidad con frecuencia se aplican a nivel 
individual y grupal, incluyendo dentro de este último agrupacio-
nes realizadas en función de criterios etarios, socioeconómicos, 
étnicos, raciales, de género, orientación sexual, zona de residen-
cia, nivel educacional y adscripción religiosa, entre otros. En ese 
sentido, Weale (1978: 28) ha resaltado que los argumentos utiliza-
dos en torno al concepto de equidad, así como la valoración que se 
hace del mismo, “normalmente son usados en un contexto donde 
un grupo social está siendo beneficiado en relación a otro”.

En este contexto, el acceso a la educación superior (así como 
la supervivencia y el egreso del sistema) ha sido examinado en tér-
minos muy generales desde las distintas perspectivas. Aquellos que 
adscriben a la teoría crítica consideran que el acceso desigual es 
consecuencia directa del funcionamiento del sistema económico 
neoliberal,7 generador de relaciones desiguales entre grupos socia-
les dentro de las sociedades modernas8 y relaciones de dependen-
cia entre los países desarrollados y subdesarrollados.9 Otros aca-
démicos han abordado el tema del acceso desde la perspectiva del 
equilibrio o funcionalista, asumiendo que el acceso desigual a la 
educación superior obedece a las diferencias en la habilidad de los 
individuos (habilidades cognitivas e intelectuales) y la motivación,10 
o ineficiencias en los sistemas educacionales y económicos.11

Por cierto, un desempeño desigual y la consiguiente amena-
za de obtener recompensas desiguales llega a transformarse en un 
tema social y político únicamente cuando la unidad de valoración o 

7.	 Arriagada (1993); Carnoy (1976a; 1995); Espinoza (2002); Petras (1999).
8.	 Bowles & Gintis (1976); Pattnayak (1996); Petras (1999).
9.	 Carnoy (1976b); Espinoza (2002).
10.	 Gardner (1983); Hernstein & Murray (1994); Sternberg (1985; 1988).
11.	 Blomqvist & Jiménez (1989); Crossland (1976); Jiménez (1986); John-

stone & Shroff-Mehta (2000); Psacharopoulos & Woodhall (1985); Salmi 
(1991); World Bank (1994; 2000).
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medición cambia desde lo individual a un conjunto de individuos, 
tales como los grupos socioeconómicos o étnicos, en particular 
cuando estos grupos están articulados en torno a una identidad 
común. La centralidad en la agenda pública no sólo depende de la 
capacidad de estos para levantar sus problemáticas compartidas, 
sino también de la receptividad del conjunto de los actores del 
sistema respecto de ellas, lo que sucede especialmente cuando los 
miembros del grupo están social o económicamente en desventa-
ja. Así, mientras las diferencias individuales pueden ser analizadas 
en relación con el desempeño actual, las diferencias entre grupos 
pueden ser examinadas en términos de los porcentajes de cada 
grupo ubicados por sobre o debajo de determinados criterios de 
acceso o de desempeño exitoso previamente establecidos por la 
respectiva sociedad.

Sobre esta base y a partir de los antecedentes expuestos pare-
cería razonable suponer que para que exista efectivamente “equidad” 
en la educación superior se requiere que tanto el acceso como el 
progreso al interior de esta se extiendan a tantas personas como sea 
posible, sin diferencias significativas atribuibles a la pertenencia a 
determinados grupos o colectivos en desventaja. Pero lograr aquella 
meta modificaría uno de los principios básicos del sistema universi-
tario heredado del siglo xx, el de la selectividad, que supuestamente 
le permite servir como filtro en la identificación de los más talento-
sos, quienes serían los responsables de asumir posiciones claves en 
el mercado laboral o en otros roles dentro de la sociedad. La super-
posición entre talento y privilegios en sociedades fuertemente seg-
mentadas como las latinoamericanas introduce en el debate sobre 
equidad en la educación superior una especial tensión, dado que el 
acceso y el progreso académico (y según esto, presumiblemente el 
talento) se concentrarían en las elites sociales, lo que estaría en con-
tradicción con las teorías más extendidas sobre la justicia.

2. 	 Modelo teórico aplicado

El modelo teórico de equidad e igualdad que se utiliza en esta in-
vestigación12 considera dos ejes de análisis. Por una parte, los con-
ceptos de igualdad y equidad en sus diferentes dimensiones y, por 

12.	 Fue desarrollado por Espinoza (2002), como se señaló.
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otra, los recursos (financieros, sociales y culturales) y los distintos 
estadios del proceso educativo (acceso, permanencia, logros y re-
sultados). A partir del cruce de los ejes señalados se generan diver-
sas celdas, cada una de las cuales constituye una meta, orientada a 
la búsqueda de la igualdad o equidad en sus distintas dimensiones 
(Cuadro 1).

A continuación se definen los componentes del primer eje 
del modelo, asociado a los conceptos de igualdad y equidad y a sus 
respectivas dimensiones.

En relación con el concepto de igualdad el modelo identifica 
tres dimensiones:

(i)	 Igualdad sin restricciones: implica que haya igualdad de 
oportunidades para una libre elección, sin limitaciones de 
orden político, legal, social o cultural.

(ii)	 Igualdad sin exclusiones: implica que todas las personas, sin 
distinción de ninguna especie, son considerados iguales para 
todos los efectos asociados a su calidad de vida, tales como 
salud, vivienda, trabajo, previsión, ingresos y educación.

(iii)	 Igualdad sin discriminaciones: implica que todos los grupos 
sociales (socioeconómicos, étnicos, género, credo y otros) 
tienen, en promedio, las mismas posibilidades de obtener 
una calidad de vida similar y posibilidades de alcanzar posi-
ciones de poder.

En lo que concierne al concepto de equidad, el modelo reco-
noce también tres dimensiones:

(i)	 Equidad para iguales necesidades: implica intervenir me-
diante distintos tipos de acciones para garantizar que las 
personas con requerimientos similares puedan satisfacerlos. 
Estos incluyen desde las necesidades más simples a las más 
complejas o superiores, (Maslow, 1943; 1991; 1994; McCle-
lland, 1961) en el entendido de que todos los seres humanos 
comparten las necesidades básicas de subsistencia (alimen-
to, vivienda y vestimenta), pero en la medida que se enri-
quece la experiencia vital y la sociedad se torna más com-
pleja, estas necesidades se diversifican y también se hacen 
más sofisticadas. Por ejemplo, una persona que se torna más 
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instruida demandará o tendrá la necesidad de mayor inde-
pendencia y autonomía.

(ii)	 Equidad para capacidades iguales: implica intervenir me-
diante distintos tipos de acciones para que las personas con 
potencialidades similares puedan lograr metas equivalentes 
en diferentes ámbitos de acción. Por capacidad se entenderá 
el conjunto de funcionalidades que una persona puede al-
canzar y, con ellas, la libertad que tiene para elegir entre dis-
tintos modos de vida. (Sen, 1992; 1997; Lorenzeli, 2005) De 
acuerdo con esta definición, las personas que tengan igual 
acceso a bienes primarios podrán incrementarlos en forma 
diferenciada si poseen distintas capacidades. Esto significa 
que pueden producirse profundas diferencias en la genera-
ción y reparto de bienes primarios en función de capacida-
des diferenciadas. Siguiendo a Sen, (1992; 1997) por iguales 
capacidades se entenderá la libertad equivalente para todas 
las personas, de modo que logren realizar sus proyectos de 
vida y puedan cooperar con la sociedad. Esto pone de relieve 
la importancia de evaluar los objetivos alcanzados (logros o 
realizaciones), que pueden medirse de diversas formas: utili-
dad (deseos cumplidos, satisfacciones), opulencia (ingresos, 
consumo) y calidad de vida. En esta definición, libertad sería 
contar con la oportunidad efectiva de alcanzar aquello que 
se valora. Los medios (recursos, bienes básicos) aumentan 
la libertad para materializar los propios objetivos, pero una 
igualdad en los medios no supone igualdad en la libertad, ya 
que existen otros factores involucrados en esa libertad, tales 
como el sexo, la posibilidad de embarazo(s) y la exposición a 
enfermedades, entre otros.

(iii)	 Equidad para igual logro: implica intervenir mediante dis-
tintos tipos de acciones para que personas con antecedentes 
similares de logros puedan alcanzar metas equivalentes en 
diferentes ámbitos de acción. Por logro se entiende la per-
cepción de las personas acerca del cumplimiento de sus as-
piraciones. Cada individuo establece sus propias metas en 
diferentes áreas, incluyendo los ámbitos familiar, social, la-
boral. Estas metas se desarrollan y ajustan continuamente 
desde la infancia sobre la base de las experiencias que a dia-
rio son significativas para las personas. (Rodríguez, 2004) 
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Por consiguiente, es común que personas que en algún mo-
mento de sus vidas aspiraron a determinadas metas, no al-
canzadas, concreten otras opciones que, a su juicio, resultan 
equivalentes o mejores que su aspiración inicial. A partir de 
esta definición puede argumentarse que tienen igual nivel 
de logro aquellas personas que perciben haber cumplido sa-
tisfactoriamente los objetivos o metas que se propusieron, 
aunque estas difieran de las aspiraciones iniciales.

El segundo eje del modelo contempla dos aspectos: los re-
cursos y los estadios educativos. Los recursos se refieren a los bie-
nes tangibles e intangibles a los que pueden acceder las personas. 
Es posible identificar tres tipos de recursos: financieros, sociales y 
culturales. Los recursos financieros remiten a los bienes pecunia-
rios o al capital financiero y consideran tanto los bienes tangibles 
como intangibles entregados. Los recursos sociales son las redes 
de apoyo social. Los recursos culturales están asociados a los códi-
gos de comportamiento de la cultura dominante. Los estadios del 
proceso educativo se refieren a las etapas, avances y condiciones 
de éxito que dan vida a la trayectoria educativa de un individuo. 
En este sentido, pueden distinguirse cuatro:

(i)	A cceso: es la posibilidad de incorporarse a un nivel determi-
nado del sistema educativo de calidad acreditable. En el caso 
del acceso a la educación superior se debe considerar tanto 
a los estudiantes que ingresan al sistema como a los jóvenes 
que postulan.

(ii)	 Permanencia: es la condición de supervivencia y progreso al 
interior del sistema educativo.

(iii)	 Logro: es el reconocimiento al rendimiento académico ob-
tenido por el estudiante, medido a través de calificaciones y 
evaluaciones.

(iv)	 Resultados: es la consecuencia final del proceso educativo y 
da cuenta de las implicancias e impacto de las certificacio-
nes académicas obtenidas por las personas, que se traducen 
en empleabilidad, nivel de remuneraciones y posibilidad de 
escalar posiciones o vincularse al poder político.
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3. 	E l caso de Chile

En el Cuadro 2 se presenta el modelo simplificado, adaptado del 
modelo teórico de igualdad y equidad desarrollado en páginas an-
teriores. Para el análisis del caso chileno se consideró únicamente 
el concepto de equidad y su relación con los recursos y los estadios 
del proceso educativo (acceso, permanencia, logros y resultados). 
Asimismo, se agruparon de manera genérica las tres dimensiones 
del concepto de equidad (equidad para iguales necesidades, capa-
cidades y logros).

Cuadro 2
Modelo de equidad aplicado al caso de Chile

Con­
cepto

Recursos
ETAPAS PROCESO EDUCATIVO

Acceso Permanencia Logros (Output)
Resultados 
(Outcomes)

Equidad Garantizar que 
todas las perso-
nas con las mis-
mas necesidades, 
capacidades y lo-
gros obtengan la 
misma cantidad 
de recursos finan-
cieros, sociales y 
culturales

Permitir que to-
das las personas 
con similares 
necesidades, 
capacidades y 
logros tengan 
acceso a una 
educación de 
calidad

Resguardar que 
los estudiantes 
con iguales ne-
cesidades, capa-
cidades y logros 
permanezcan en 
el sistema

Salvaguardar a 
los estudiantes 
con iguales 
necesidades, 
capacidades y 
éxitos académicos 
anteriores para 
que obtengan 
logros similares 
en términos de 
calificaciones

Asegurar que 
aquellas perso-
nas con iguales 
necesidades, 
capacidades y 
logros obten-
gan similares 
empleos, nivel 
de ingresos y 
poder político

Fuente: Elaboración de los autores con base en Espinoza (2002; 2007).

En los capítulos siguientes, sobre la base de esta versión 
simplificada del modelo, se analizan los estudios desarrollados en 
Chile durante las últimas dos décadas, el discurso gubernamental 
y las acciones llevadas a cabo para lograr una mayor equidad en la 
educación superior desde 1990 en adelante.13

13.	 En el Cuadro A-1 del Anexo se presenta ejemplos de aplicación que per-
miten una mejor comprensión del modelo.
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Capítulo II

Investigaciones en Chile sobre equidad 
en educación superior: aplicación del 

modelo conceptual

En este capítulo se revisan las principales conclusiones y propues-
tas abordadas en los estudios efectuados en Chile en las últimas 
dos décadas en relación con la equidad referida a los recursos, y 
a los estadios de acceso, permanencia, logros y resultados en fun-
ción del modelo planteado. Las derivaciones de esta revisión del 
estado del arte en materia de equidad, vinculada con la educación 
superior en Chile, reflejan la existencia de una diversidad de op-
ciones teóricas y metodológicas en cuanto a las metas asociadas 
con cada componente del modelo. Los resultados dan cuenta de 
los enfoques de los autores citados y no necesariamente reflejan la 
opinión del equipo de investigadores.

1. 	E quidad y recursos

A continuación se analizan los estudios que apuntaron a garanti-
zar a todas las personas, con las mismas necesidades, capacidades 
y logros, la obtención de la misma cantidad de recursos finan-
cieros, sociales y culturales para cursar y completar sus estudios 
superiores. La equidad asociada a la existencia de recursos para 
personas con iguales necesidades, capacidades y potencialidades 
implicaría establecer políticas y mecanismos para que todos los 
chilenos pudieran satisfacerlas.

a. 	 Conclusiones de estudios referidos a la equidad y los 
recursos

Los estudios sobre la disponibilidad de los recursos financieros 
para personas con iguales necesidades reflejan que Chile posee 
uno de los sistemas de crédito estudiantil más desarrollados de 
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América Latina. Por ejemplo, al examinar la posibilidad de dispo-
ner de crédito solidario universitario, Espinoza y González (2006) 
constatan que los quintiles de menores ingresos (I y II) incremen-
taron su participación en el período 1990-2003. No obstante, exis-
ten problemas importantes en esta fórmula de financiamiento, 
y representan una importante debilidad para el desarrollo de la 
educación superior en el país. En la misma dirección, Cancino y 
Donoso (2007) indican que, en materia de crédito, los alumnos de 
los quintiles inferiores se ven obligados a asumir mayor compro-
miso financiero por coberturas mayores, y que, a la inversa, para 
los tramos superiores de crédito los valores se invierten.

El sistema de crédito solidario, según Larraín y Zurita (2006: 
8), presentaba seis limitaciones principales hasta 2006, cuando se 
dictó la ley que instauró el crédito con aval del Estado:

(...) una primera limitación es que el crédito solidario está restrin-
gido a menos de la mitad del sector universitario [las 25 universi-
dades ‘públicas’, agrupadas en el Consejo de Rectores], excluyendo 
en consecuencia al resto de las universidades y a las instituciones 
no universitarias (centros de formación técnica e institutos pro-
fesionales), por lo cual su cobertura era insuficiente. Segundo, al 
tratarse de financiamiento con fondos del Estado, es dif ícil que el 
sistema en cuestión pudiera responder a las crecientes necesidades 
de crédito que se derivan de altas tasas de crecimiento en el núme-
ro de estudiantes de educación superior. Tercero, la recuperación 
de los créditos ha sido bajísima.14 Cuarto, la tasa de interés de los 
créditos se fijó en un 2% real, lo que implica un importante sub-
sidio a personas que si bien pueden haber procedido de sectores 
desmejorados, por el sólo hecho de acceder a la educación superior 

14.	 Desafortunadamente, el Ministerio de Educación no tiene un control de 
la morosidad por incumplimiento, sino que cuantifica la recuperación o 
pérdida global incluyendo la contingencia al ingreso (el no pago porque 
la cuota excede 5% del ingreso) y condonación de capital e intereses de-
bido a que el plazo se extiende más allá de doce años. Cada universidad 
administra el fondo de préstamos a sus propios alumnos, y la recupe-
ración varía mucho entre ellas, debido a las diferencias de calidad de 
sus egresados y a diferencias de gestión de cobranza entre instituciones. 
Larrañaga (2002) estima que la tasa de recuperación varía entre 12% y 
55%, dependiendo de la universidad.
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en Chile pasarán, una vez egresados, a estar en el primer quintil de 
ingresos del país. Quinto, la incertidumbre que sufren los estudian-
tes respecto de la renovación del crédito a partir del segundo año, 
toda vez que el crédito se reasigna de acuerdo a la disponibilidad 
de recursos. Sexto, la administración descentralizada genera un 
problema de falta de equidad horizontal, ya que cada universidad 
es autónoma en la forma de asignar los beneficios estudiantiles.

En relación con la focalización de los recursos y la posibili-
dad de disponer de becas de sustento (alimentación, transporte y 
adquisición de materiales), se constata un sesgo positivo hacia los 
quintiles más pobres, y son entregadas en mayor proporción a la 
población que estudia en las universidades públicas (13,3%), en 
contraste con lo observado en las privadas (2,1%). Las becas de co-
legiatura (arancel y matrícula), en ambos casos, son más numero-
sas. Las becas Presidente de la República son asignadas preferen-
temente a estudiantes de los tres quintiles más pobres. (Espinoza, 
2002) En el caso de las otras becas estatales la tendencia es similar. 
Las becas no estatales en las universidades públicas se concentran 
en los quintiles más pobres, pero la focalización en los sectores 
de menores recursos es algo inferior a la observada para el caso 
de las becas estatales. (Cancino y Donoso, 2007) En relación a las 
becas destinadas a estudiantes que concurren a los cft, se obser-
va que, en 2003, las becas estatales de colegiatura son asignadas 
masivamente a los no pobres y a algunos pobres, mostrando que 
esta situación no garantiza la obtención de esos recursos. El 82% 
de la población matriculada en los cft no recibía apoyo, lo que 
podría explicarse por la existencia de un sistema de asignación de 
beneficios basado fundamentalmente en criterios de rendimiento 
académico. debido a lo anterior, es muy posible que estuviera pre-
sente la exclusión social. (Cancino y Donoso, 2007)

Con respecto al financiamiento de la demanda para pro-
mover la equidad en cuanto a los recursos y la movilidad social, 
Brunner (2005: 5-6), plantea que:

(…) el esquema de créditos y becas estudiantiles impulsado por la 
autoridad es discriminatorio, pues excluye a más del 50% de los 
alumnos del sistema matriculados en las instituciones privadas. 
Además, genera una distorsión de la demanda, al orientarla hacia 
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las universidades y a las carreras profesionales largas, en perjuicio 
de la formación técnica y profesional de tres y cuatro años de dura-
ción. Su financiamiento, por otra parte, es insuficiente al depender 
sólo de recursos públicos. Por último, la administración que las 
universidades hacen de ella es ineficiente, según revelan las bajas 
tasas de recuperación de los préstamos.

Por otra parte, al analizar la asignación de créditos y becas 
según nivel socioeconómico de los estudiantes Espinoza y Gonzá-
lez (2006: 23) concluyen que las políticas en materia de educación 
superior han tendido hacia un incremento del acceso de los jó-
venes a la educación terciaria, aunque todavía se observan enor-
mes brechas determinadas por el nivel de ingreso de los hogares. 
Plantean, además, que las personas con las mismas capacidades 
deberían obtener igual cantidad de recursos financieros, sociales y 
culturales. Se podría asumir que estas personas con iguales capa-
cidades son quienes culminan la educación media en los percenti-
les superiores de rendimiento de sus respectivos establecimientos, 
debieran rendir con éxito las pruebas de selección y ser aceptadas 
en la educación superior.15

Desde el punto de vista de las investigaciones consultadas 
sobre la disponibilidad de recursos financieros para personas con 
iguales capacidades, Espinoza y González (2006) señalan que ha 
habido un aumento significativo de las posibilidades para obte-
ner crédito universitario entre los jóvenes pertenecientes a los tres 
primeros quintiles (I, II y III) que se incorporan a universidades 
del Consejo de Rectores, pasando del 48% en 1990 al 75% en 2003. 
Este incremento de 27 puntos porcentuales permite afirmar que la 
distribución de los créditos ha tendido a focalizarse, en los últimos 
años, en los sectores de más bajos recursos, en relación a lo que 
acontecía a comienzos de la década de los noventa. Por otra parte, 
la cobertura de ayudas estudiantiles es aún mayor en los quinti-
les más pobres si se considera el crecimiento de los programas de 
becas, especialmente a partir de 2000.

15.	 No obstante, autores como Gil (2005) sostienen que la paa y la psu son 
herramientas que no reflejan efectivamente el supuesto de que personas 
con iguales capacidades obtengan los mismos resultados.
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De manera complementaria al crédito solidario, a partir de 
2006 entró en vigencia el sistema de créditos con aval del Estado, 
que, por primera vez, otorga crédito a los estudiantes que acceden 
a las universidades privadas y centros de formación técnica. Este 
crédito está abierto a todas las instituciones acreditadas y con-
siste en un préstamo avalado, inicialmente, por las entidades de 
educación superior y, a medida que el estudiante avanza en sus 
estudios, es el Estado el que asume progresivamente mayor riesgo 
como aval.

Otro aspecto importante de analizar está relacionado con 
el bajo capital cultural de los distintos grupos sociales en Chile. 
de acuerdo con la evidencia arrojada por las pruebas internacio-
nales de medición de aprendizaje escolar, los estudiantes chile-
nos de mejor rendimiento relativo, incluyendo los provenientes 
de establecimientos particulares pagados, tienen un desempeño 
parecido al de los estudiantes malayos que están en el percentil 40 
a 50 de su distribución, y aquellos que asisten a establecimientos 
subvencionados alcanzan resultados inferiores. Esto sugiere que 
el país no dispone del capital humano necesario para competir 
en igualdad de condiciones con países más desarrollados. (Beyer, 
2005) Además, muestra la gran heterogeneidad inicial del capital 
cultural acumulado por los jóvenes que se están matriculando en 
el sistema terciario.

También se puede constatar cierta inequidad en cuanto a 
los recursos culturales disponibles para personas con potencial 
similar. Por ejemplo, Eyzaguirre y Le Foulon (2001) señalan que a 
comienzos de esta década la mitad de los estudiantes de la cohor-
te etaria correspondiente no terminaba su educación secundaria, 
y de aquellos que lo lograban, alrededor de dos tercios rendía la 
Prueba de Aptitud Académica (paa). En consecuencia, de la co-
horte de edad que podría haber dado la paa sólo lo hacía el 31%. 
En parte, según Cox, Schiefelbein y otros (1995: 31), esto podría 
explicarse por la aplicación de un currículo homogéneo que no 
contempla la diversidad de personas, ambientes y necesidades del 
sistema educacional. Las posibilidades de diferenciar el currículo, 
o de diseñar planes de estudio especiales, han estado implícita-
mente reservadas a los colegios con mayores recursos.

A su vez, Williamson (2006) demuestra que los preuniver-
sitarios constituyen un factor adicional de discriminación entre 
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establecimientos y grupos sociales determinados. Existen estable-
cimientos que inician los preuniversitarios con horas en el calen-
dario escolar desde primero medio, mientras otros llegan a rendir 
la actual Prueba de Selección Universitaria (psu) con uno o dos 
ensayos.

Asimismo, respecto de la disponibilidad y uso de recursos 
culturales, Donoso (2003) plantea que los estudiantes de los quin-
tiles más pobres, como grupo, obtienen resultados más bajos en 
la enseñanza secundaria y se insertan en carreras menos deman-
dantes en términos de puntajes de selección. Como se sabe, este 
proceso se encuentra predeterminado en gran medida por la edu-
cación de los padres.

Sobre la disponibilidad de recursos culturales a nivel de la 
población que cursa estudios superiores y, particularmente, en los 
cft (a partir de los resultados de la Encuesta casen 2003), Canci-
no y Donoso, (2007: 12) indican que es posible comprobar que:

… los estudiantes indigentes y pobres no presentarían diferencias 
importantes en general en cuanto a disponibilidad de recursos (de 
apoyo), tales como: acceso a computador, a sistemas de salud pú-
blicos, uso de la vivienda.

La revisión bibliográfica no arrojó resultados asociados a la 
equidad referida a recursos sociales.

b. 	 Recomendaciones y propuestas referidas a la 
equidad y los recursos

Entre las recomendaciones que se han formulado sobre la dispo-
nibilidad y uso de los recursos financieros para alcanzar la equi-
dad, Larrañaga (2002) señala que es indispensable mejorar los me-
canismos de financiamiento estudiantil en un país con una fuerte 
inequidad en la distribución del ingreso, donde sólo un 20% de 
la población podría autofinanciar los estudios de nivel terciario a 
través de sus propios recursos. En consecuencia, resulta necesario 
aumentar la cobertura de los créditos hacia todo estudiante que 
califique como elegible, de acuerdo a su condición socioeconómi-
ca y mérito académico en la enseñanza media y que obtenga un 
puntaje mínimo preestablecido en la psu.
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En tal sentido, se requiere una política de crédito estudiantil 
que sirva de puente entre los futuros ingresos laborales y la dis-
ponibilidad de recursos familiares del presente, manteniendo la 
exigencia de calidad institucional expresada en la acreditación. 
Considerando que los aranceles de las universidades chilenas son 
relativamente altos en comparación a los ingresos requeridos para 
servir la deuda que generan los créditos estudiantiles, se propone 
acotar los montos de los préstamos a un máximo anual, y que el 
Estado subsidie los créditos para los estudiantes provenientes de 
los quintiles de más bajos ingresos. (Espinoza y González, 2006; 
Larrañaga, 2002) Lo anterior equivaldría a una suerte de beca 
complementaria, en el entendido de que existe un valor máximo 
de arancel financiable preestablecido por el Estado.

Larrañaga (2002) también ha recomendado centralizar la 
administración de los créditos en una agencia única, dado que el 
funcionamiento de los fondos descentralizados, administrados 
por las universidades, merece serios reparos. No obstante, la re-
lación con los estudiantes podría mantenerse a nivel de cada 
institución. Asimismo, se sugiere que la entidad central encar-
gada del cobro tenga la posibilidad de disponer de información 
sobre los ingresos de los deudores, lo que parcialmente está 
operando en la actualidad a través del Servicio de Impuestos 
Internos (sii).

Por otra parte, Espinoza y González (2006: 23) recomiendan 
optimizar la focalización de los recursos destinados a programas 
de ayudas estudiantiles, a fin de asegurar el acceso de todos los 
jóvenes de bajos recursos que reúnan los méritos necesarios para 
cursar estudios de educación superior. Sugieren, asimismo, que 
las políticas de equidad también se orienten al proceso educativo 
y no sólo a las condiciones de acceso. En este sentido, las políticas 
orientadas a mejorar la eficiencia docente y la innovación curricu-
lar cumplen un rol decisivo.

En suma, algunas de las principales iniciativas que compar-
ten los autores pueden ser resumidas de la siguiente manera: i) 
establecer un esquema único de crédito para todos los alumnos 
que cursan estudios superiores con iguales necesidades y méritos 
equivalentes, abierto a todas las instituciones acreditadas a nivel 
de pre y postgrado; ii) devolución de los créditos de acuerdo al in-
greso, acotando los préstamos a un monto máximo y subsidiando 



38

a los sectores de menores recursos; iii) generar una administración 
autónoma y centralizada para el sistema de créditos; y iv) focalizar 
de mejor manera los recursos destinados a becas

En relación con las recomendaciones que podrían servir de 
sustento para futuras políticas dirigidas a mejorar la disponibili-
dad y uso de recursos culturales para incrementar la equidad, Cox, 
Schiefelbein y otros (1995: 9) plantean que el sistema educativo 
debería aportar en tres direcciones:

i) mayor equidad productiva, entendida como una distribución 
más justa de opciones para incorporarse productivamente a las 
nuevas dinámicas de modernización y desarrollo, con sus efectos 
distributivos en el acceso a bienes y servicios; ii) mayor equidad 
simbólica, entendida como un orden más equitativo en el inter-
cambio comunicativo, en el consumo cultural, en el manejo de la 
información y en el acceso a los espacios públicos; y iii) una difu-
sión más extendida en el ejercicio de la ciudadanía moderna, lo 
que incluye el ejercicio igualitario de derechos y la reciprocidad 
efectiva entre sujetos de distintas identidades socioculturales.

En lo concerniente a recomendaciones derivadas de los es-
tudios e investigaciones analizados acerca de la disponibilidad de 
recursos culturales para personas con iguales capacidades, frente 
al currículo homogéneo Cox, Schiefelbein y otros (1995) reco-
mendaban al programa mece/Media la elaboración de modelos 
curriculares para ofrecerlos a distintos tipos de liceos, particu-
larmente rurales y polivalentes, que atienden a la población más 
vulnerable.

Otra recomendación para lograr mayor equidad para jóve-
nes de iguales capacidades es la expansión de las políticas de ac-
ción afirmativa a la enseñanza secundaria. Con ello se pretende 
mejorar la información para que los alumnos tomen decisiones 
adecuadas. Por ejemplo, los preuniversitarios destinados a ad-
quirir las competencias y conocimientos mínimos para prose-
guir estudios superiores, podrían ser objeto de políticas de acción 
afirmativa que brindaran ventajas a los jóvenes de menor capital 
cultural, a sus familias, y a los establecimientos educacionales, así 
como a las propias universidades que forman sus posibles postu-
lantes. (Williamson, 2006)
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Para enfrentar la heterogeneidad y segmentación de la po-
blación estudiantil que reciben las instituciones de educación su-
perior se propone una readecuación de los currículos para asegu-
rar mayor equidad en el disfrute de los recursos culturales. Así se 
podría garantizar a todos los estudiantes que ingresan al sistema, 
independientemente de su capital cultural original, contar o tener 
posibilidades de desarrollo de las competencias mínimas reque-
ridas para cursar estudios superiores. Una política orientada en 
esta dirección debería favorecer a quienes, habiendo tenido éxi-
to en el sistema escolar y en el terciario, puedan tener las mis-
mas condiciones para proseguir estudios o trabajar. (González y 
Espinoza, 1994)

En lo tocante a disponibilidad de recursos sociales no se 
identificaron propuestas de ningún tipo.

2. 	E quidad y acceso a una educación de calidad

Desde la perspectiva del acceso, conforme establece el modelo de 
análisis, se asume que la equidad implica garantizar a todos los in-
dividuos, con similares capacidades y habilidades, poder obtener 
una educación de calidad equivalente. Como se ha señalado, esto 
significa que los jóvenes con iguales capacidades, necesidades y 
potencialidades, que terminen la educación secundaria, deberían 
tener similares condiciones de acceso a las mejores instituciones de 
educación superior, incluyendo carreras técnicas y profesionales.

a. 	 Conclusiones de estudios que se refieren a la 
equidad y acceso a educación de calidad

Tanto en el caso de los postulantes como de los estudiantes que 
ingresan a las universidades del Consejo de Rectores se observa 
una sobrerrepresentación de quienes provienen de colegios parti-
culares pagados (alrededor del 20%) por sobre aquellos egresados 
de colegios particulares subvencionados y municipales. Del total 
de postulantes a las universidades del Consejo de Rectores, 25% 
proviene de establecimientos técnico- profesionales y 75% de es-
tablecimientos científico-humanistas. (cruch, 2006b) Se aprecia 
igualmente una marcada segmentación en los puntajes de la Prue-
ba de Selección Universitaria (psu), debido a que, en el período 
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2004-2006, la proporción de los postulantes con puntajes mayores 
o iguales a 450 puntos en la psu difiere según el establecimiento 
de origen. Es de un 90% en el caso de los egresados provenientes 
de colegios particulares pagados; de un 70% entre los egresados de 
establecimientos particulares subvencionados; y de un 60% para 
los de liceos municipalizados. (demre, 2006)

Los datos también revelan que los colegios particulares pa-
gados están poniendo en práctica estrategias como clases extraor-
dinarias, pruebas preparatorias y otras actividades, para elevar sus 
resultados en la paa (hoy psu),16 que son los que “valen” para in-
gresar a las universidades más prestigiosas. (Redondo, descouvie-
res y Rojas, 2002b) El peso mayor de los resultados en la anterior 
prueba nacional de selección para las universidades, vigente has-
ta 2005, era el de los años de escolaridad de los padres, lo que 
refleja una marcada reproducción de la desigualdad social en el 
sistema educacional (más de 15 puntos adicionales, en promedio, 
por cada año de escolaridad promedio de los padres). Este aspecto 
es el más destacado en los informes técnicos elaborados en fecha 
reciente sobre el sistema escolar chileno, (Cox, 2004; ocde, 2004) 
así como por anteriores estudios. (Redondo, 1997; 2000; Redondo, 
descouvieres y Rojas, 2002b)

Desde el punto de vista de los resultados analizados, es impor-
tante señalar que en la experiencia internacional lo más frecuente 
es asignar mayor incidencia al desempeño en la educación media 
(notas) para el ingreso a la universidad. Es el caso de Alemania, 

16.	 Las pruebas de selección están diseñadas para que, dentro de lo posi-
ble, la medición sea indiferente a los factores contextuales que podrían 
interferir el desempeño de los sujetos e introducir así errores de medi-
ción en los puntajes. (Díaz, Himmel y Maltés, 1990) En general, como 
señala Sternberg (1987), estas pruebas de inteligencia y aptitud son de 
respuesta cerrada y no permiten que el estudiante haga preguntas, igno-
rándose parte importante de las capacidades intelectuales de los sujetos 
examinados. Asimismo, reflejan crudamente la desigualdad del sistema 
educacional y la baja calidad de la educación media. En efecto, los pun-
tajes estandarizados de las pruebas de aptitud como de selección ocultan 
los reales problemas de formación de los estudiantes de la enseñanza 
secundaria. Por ejemplo, el hecho de que entre las partes matemática y 
verbal de la paa, sea la primera el mejor predictor está seguramente re-
lacionado con la baja capacidad lingüística de los estudiantes egresados 
de la educación secundaria. (Donoso y Hawes, 2000)
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Dinamarca, España, Francia, Inglaterra, Italia y Gales, por ejemplo. 
El ingreso a la universidad en Inglaterra, Gales, Francia, Italia y Di-
namarca depende en un ciento por ciento de las notas; en Alemania 
en un 71% y en España en un 60%. El equivalente al Ministerio de 
Educación de Estados Unidos ha registrado 14 diferentes factores 
de admisión usados por las universidades y la casi totalidad de las 
oficinas de admisión universitarias coinciden en dar mayor ponde-
ración al equivalente a las notas de enseñanza secundaria y en usar 
los resultados de las pruebas (sat i y sat ii) como un antecedente 
entre otros. (Gil, 2005)

Sin embargo, hay dificultades en la aplicación de este meca-
nismo por las posibles distorsiones que pueden establecerse entre 
los distintos colegios secundarios, por lo que se sugiere el uso del 
ranking de egreso de cada estudiante. Con esto se enfrentan las 
disparidades en las escalas de los establecimientos: los mejores 
alumnos en un colegio pueden tener un promedio 7,0 sobre un 
máximo de siete y en otro un 6,2; y, a su vez, los peores alumnos 
pueden llegar a tener una nota cercana a 6,0 en un establecimiento 
y en otro próxima a 4,0. (García-Huidobro, 2006)

En materia de acceso medido por la cobertura, se puede des-
tacar que, entre 1990 y 2003, se duplicó la matrícula en el sistema 
de educación superior, expansión que permitió una creciente in-
corporación de los distintos sectores de la sociedad. Aún así, la 
tasa de cobertura continúa siendo desigual si se toma en cuenta 
el nivel socioeconómico de los hogares de los jóvenes. En efec-
to, mientras en el quintil más pobre la cobertura varió de 4% a 
15%, en el quintil más rico creció de 40% a 74%, entre 1990-2003. 
Esto indica que la probabilidad de acceso a la educación tercia-
ria en los sectores de mayores ingresos continúa situándose muy 
por encima de la observada en las familias de menores recursos. 
(Espinoza y González, 2007) Este incremento en el acceso al siste-
ma postsecundario por parte de los sectores de menores recursos 
podría estar asociado, entre otros factores, a una mayor tasa de 
graduación de estos sectores en la enseñanza secundaria. En tal 
sentido, cabe destacar que en los últimos años ha habido un au-
mento en la probabilidad de que los jóvenes de los quintiles más 
pobres completen la enseñanza media, incluyendo los provenien-
tes de hogares rurales, lo que podría atribuirse al esfuerzo para 
extender la cobertura y evitar la deserción temprana. En 1990, la 



42

probabilidad de un joven urbano pobre de completar su enseñan-
za media era de un 40% y en 2003 de un 70%. (Uribe, Espinoza y 
González, 2008)

Como seis de cada diez jóvenes de 18-24 años, que alguna vez 
han estudiado en una institución de educación superior, son hijos 
de un jefe de hogar que no accedió a este nivel terciario, podría 
concluirse que la movilidad educacional es crecientemente ascen-
dente entre ambas generaciones. (Espinoza y González, 2007)

En comparación con el año 1990, la Encuesta casen 2003 
mostró un aumento cercano a los tres puntos porcentuales res-
pecto de otras encuestas anteriores en la proporción de jóvenes 
de los quintiles 1 y 2 que ingresaban al sistema terciario ese año, 
procedentes de hogares cuyos jefes habían tenido niveles educati-
vos inferiores. (Espinoza y González, 2006) Sin embargo, estima-
ciones más recientes (Uribe, Espinoza y González, 2008) indican 
que la ocupación del jefe de hogar no incide en la probabilidad de 
término de la enseñanza secundaria. La probabilidad de acceso a 
la educación superior de jóvenes provenientes de hogares cuyos 
jefes son trabajadores manuales casi se triplicó en el período 1990-
2003 (de 25% a 70%, respectivamente). Asimismo, la probabilidad 
de acceso al sistema terciario de los jóvenes de 18 a 24 años, pro-
venientes de hogares de sectores socioeconómicos medios y altos 
(trabajadores no manuales), es mayor que en los hogares donde 
predomina la presencia de trabajadores manuales.

De igual manera, se observa una mayor representación en el 
sistema terciario de jóvenes provenientes de hogares cuyos jefes 
asistieron a la educación secundaria científico-humanista, lo que 
sugiere que este tipo de enseñanza recibida por los jefes de hogar 
estaría influyendo de manera positiva en el acceso a la educación 
superior. (Espinoza y González, 2007)

Al cruzar la variable de acceso a la educación superior con 
la ocupación u oficio del jefe de hogar, siguiendo la clasificación 
de Erikson y Goldthorpe, se advierte que la participación de los 
jóvenes provenientes de hogares con jefes cuya ocupación es de 
carácter manual ha aumentado significativamente en el período 
1990-2003, pasando de 12% a 33%. En contraste, el acceso de los 
jóvenes de hogares cuya ocupación del jefe de hogar es de carácter 
no manual ha disminuido su representación proporcionalmente. 
Por su parte, la proporción de jóvenes que accede a la educación 
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superior, provenientes de hogares con jefe con ocupación agríco-
la, ha disminuido (desde el 8,2% al 3,2% en el periodo 1990-2003) 
lo que podría ser atribuible a la disminución paralela que ha ex-
perimentado la población del área rural que vive de la agricultura. 
(Espinoza y González, 2007)

Si se desagrega el análisis según el tipo de institución a la que 
asiste el joven y la ocupación del jefe de hogar, se puede concluir 
que la incorporación de jóvenes provenientes de hogares cuyos 
jefes son trabajadores manuales y agrícolas es proporcionalmente 
más alta en el caso de los centros de formación técnica e insti-
tutos profesionales. En cambio, los jóvenes de hogares con jefes 
de ocupación no manual optan preferentemente por la educación 
universitaria. Esto podría explicarse por la necesidad temprana de 
los jóvenes pertenecientes a este segmento de menores recursos 
de ingresar al mercado laboral, o debido a los altos costos de las 
carreras universitarias. (Espinoza y González, 2007)

Por otra parte, al observar la relación entre el tipo de insti-
tución de educación superior a la que asistía el joven y el nivel de 
escolaridad del jefe de hogar, se comprueba que la tendencia de 
los jóvenes con jefes de hogar con educación superior es prose-
guir estudios superiores universitarios. En el caso de jóvenes que 
proceden de hogares con jefes que alcanzaron educación básica, 
el porcentaje que cursaba estudios en los cft e ip era bastante 
mayor que en las universidades. Una situación similar se aprecia 
entre los jóvenes de hogares con jefes que alcanzaron educación 
secundaria, pues la proporción que accede a los cft e ip es mayor 
que la observada en el acceso a las universidades.

Los antecedentes de la Encuesta casen 2003 muestran que 
las universidades públicas acogen en mayor medida a los estudian-
tes de los primeros tres quintiles de la población. Corresponden 
a la mitad (49%) en el caso de las instituciones pertenecientes al 
Consejo de Rectores y a un tercio (30%) en las privadas. Con la 
mejoría, en la última década, de los índices de pobreza en Chile, 
los estudiantes indigentes en las universidades se han reducido de 
2,0% a 1,3% del total, pero la proporción es de tres a uno entre las 
universidades públicas y privadas. Por otra parte, se ha incremen-
tado la proporción de estudiantes pobres en los institutos profe-
sionales, donde representan 5,6% del total. (Cancino y Donoso, 
2007)
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En términos de políticas cabe señalar que sólo el 1,5% de la 
población de jóvenes de escasos recursos estudia carreras técni-
cas, en circunstancias que alrededor de 45% de este segmento se 
encuentra inactivo o desocupado, con lo que se reproduce inevi-
tablemente el circuito de la desigualdad y la pobreza. (Larrañaga, 
2006)

b. 	 Recomendaciones y propuestas que se refieren a la 
equidad y acceso a educación de calidad

En el ámbito de las propuestas referidas a equidad del acceso a la 
educación de calidad se ha planteado impulsar desde el Estado 
una política efectiva de igualación de oportunidades promovien-
do las carreras técnicas para que ocupen un espacio privilegiado, 
lo que facilita el quiebre respecto de las condiciones de origen so-
cioeconómico actuales. (Larrañaga, 2006)

Se plantea promover entre las instituciones de educación su-
perior acciones afirmativas que favorezcan el acceso a los alumnos 
mejor evaluados provenientes de los establecimientos subvencio-
nados del país. Para este efecto, se debería considerar una boni-
ficación en el puntaje de selección a los mejores postulantes de 
cada promoción de los establecimientos subvencionados: i) 10% 
para los que se ubiquen en el 5% superior; ii) 7% para los que estén 
entre el 5% y 10% superior; iii) 5% para quienes se sitúen entre el 
10% y 15% superior. (Gil, 2006)

Para aplicar futuras políticas se ha señalado que, si bien las 
notas de la enseñanza secundaria tienen una buena capacidad 
predictiva, no bastaría con elevar su ponderación. En Chile y otros 
países se han desarrollado acciones afirmativas orientadas a favo-
recer el ingreso a las universidades de los alumnos mejor evalua-
dos de cada establecimiento. Esto se basa en la hipótesis de que 
un alumno talentoso proveniente de un medio social, familiar y 
educacional pobre que accede a la educación universitaria, rica en 
oportunidades de aprendizaje, logrará actualizar plenamente su 
potencial intelectual. En otras palabras, llenará sus vacíos de for-
mación porque tiene hambre de aprender, siente placer por apren-
der y es capaz de superar las dificultades. (Gil, 2006)

Estas propuestas apuntan a beneficiar sólo al 40% de los jó-
venes que ingresa a la educación superior a través de las pruebas 
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nacionales de selección (psu), mientras que para el restante 60%, 
que se matricula en la educación superior privada, su condición de 
acceso está dada por su capacidad de pago, tanto del arancel como 
de la matrícula. Como prueba de esta limitación se puede señalar 
que para los 200.000 estudiantes que terminan la enseñanza se-
cundaria cada año y para el tercio adicional de años anteriores, se 
ofrecen 240.000 vacantes en el sistema, de las cuales se llenan me-
nos de 190.000. El margen de vacantes no cubiertas corresponde 
principalmente a la oferta de las instituciones privadas. Se podría 
asumir que un porcentaje significativo de estos cupos no llenados 
es atribuible a los costos del arancel. Por ello, se podría intervenir 
desde el gobierno con el diseño de una estrategia que permita la 
incorporación a instituciones de calidad de aquella población que 
no está ingresando al sistema. Por ejemplo, se podría incentivar el 
acceso a carreras técnicas de nivel superior o bien a carreras uni-
versitarias de baja demanda y alto impacto social, como las cien-
cias. (Espinoza, González y Castillo, 2007)

Es evidente que lo que interesa para el ingreso a la universi-
dad, es seleccionar a los mejores entre los alumnos que cumplie-
ron exitosamente con la educación escolar. Esto debería conducir 
a dar más peso a los factores ‘internos’ y a disminuir la pondera-
ción de los ‘externos’ o contextuales. (García-Huidobro, 2006: 148) 
Con esa lógica se estaría logrando una selección más justa en una 
doble dirección. En primer término, porque el talento primaría en 
la selección, lo que coincide con la exigencia del bien común de la 
sociedad de elegir a los mejores para tener posiciones de privile-
gio, puesto que lo contrario sería desperdiciar un bien que pue-
de mejorar la sociedad y, por ende, la vida de todos. En segundo 
lugar, porque una selección que privilegia el talento, esfuerzo y 
reduce el peso de la posición social y económica de las personas, 
está más alineada con el principio de igualdad de oportunidades, 
según el cual todos deben poder acceder a posiciones de privilegio 
sin que las condiciones de origen socioeconómicas, geográficas, 
de género u otras constituyan una limitante.

Para poner en ejecución la indicación anterior existen dos 
caminos. Uno es generar un sistema de ingreso a la universidad en 
el que se asigne una incidencia muy superior a las notas de educa-
ción media, contrarrestando el peso de las pruebas de selección. 
Otro es buscar una réplica nacional del sistema de cuotas aplicado 
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en otros países, entregando cuotas según tipos de educación (mu-
nicipal o particular subvencionada gratuita, de financiamiento 
compartido y pagada) y, eventualmente, cuotas para alumnos de 
regiones en las universidades de mayor prestigio nacional.

Esto requeriría hacer valer el ordenamiento de los alumnos 
en cada curso. Por ejemplo, considerando los promedios de notas 
desde los colegios, pero bonificando a los establecimientos con 
mayor vulnerabilidad social. O bien, transformar la distribución 
de notas de cada establecimiento por deciles, con lo que se asigna 
puntaje a la posición relativa de los grupos de estudiantes en su 
curso y no a la nota. (García-Huidobro, 2006)

Como superación de las alternativas anteriores se sugiere 
estudiar un sistema de conversión de las notas a un puntaje na-
cional, que tenga en cuenta algún mecanismo de corrección de 
acuerdo a la dispersión y la distribución en cada establecimiento, 
pero manteniendo las notas y no simplemente como un “lugar” 
del alumno en su curso. Se ha propuesto que en lugar de una esca-
la única para trasformar las notas en puntaje de notas de enseñan-
za media, se debieran crear escalas de transformación diferentes 
para los diferentes colegios. (Gil, 2005) Una escala diferente para 
los egresados de colegios con un promedio de notas 5,3, y otra 
para los que tienen promedio 6,3, por ejemplo. No se requieren 
más de diez tablas diferentes y se podría elevar la ponderación de 
las notas a niveles internacionales, sin perjudicar a los alumnos de 
los colegios más exigentes, según la estimación de Gil (2005). Una 
solución en esta línea sería la mejor, ya que mantiene las notas 
consideradas en su contexto y evita la competencia de un alumno 
por situarse sobre sus compañeros en las notas, trasladando el in-
centivo a la obtención de buenas calificaciones.

Para el ingreso a las universidades que reciben fondos públi-
cos (afd), se propone como adecuada una ponderación que con-
sidere al menos en un 50% las notas de enseñanza media y en otro 
50% las pruebas de ingreso. Una medida así supone que este pun-
taje es determinante para otorgar el afi (si se decide considerarlo) 
y que el criterio es adoptado por todas las universidades implica-
das. (García-Huidobro, 2006) Una propuesta interesante que se 
podría emular en la educación terciaria consiste en la asignación 
de un estímulo económico al mérito, que algunas universidades 
promueven entre los estudiantes de primer año ubicados en el 
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segmento superior del aporte fiscal indirecto (afi), y que les per-
mite financiar parcialmente sus estudios. Esto podría mejorar los 
niveles de equidad y evitar el carácter regresivo del afi, un aporte 
que beneficie, de preferencia, a las instituciones que reclutan estu-
diantes provenientes de establecimientos particulares pagados, los 
que obtienen los mejores puntajes en las pruebas de selección.

3. 	E quidad y permanencia

Respecto a esta dimensión, se parte del supuesto de que la meta a 
alcanzar por una política de equidad más amplia es asegurar que 
aquellos individuos, con iguales necesidades, capacidades y po-
tencial de permanecer en el sistema terciario, tengan un similar 
nivel o ritmo de progreso educativo. Por ejemplo, que todos los 
jóvenes que ingresan a carreras técnicas y profesionales posean la 
misma posibilidad de completar sus estudios en los tiempos ofi-
cialmente establecidos, disponiendo, para esto, de los subsidios y 
becas necesarios.

a. 	 Conclusiones de estudios que se refieren a la 
equidad y permanencia

Se aprecia una menor retención de estudiantes de los dos quintiles 
más pobres (I y II), cuando la permanencia al interior del sistema 
universitario disminuye de 40% en el primer año a 14% en el cuar-
to año, mientras que entre los dos quintiles más ricos (IV y V) sólo 
disminuye la participación desde 29% en el primer año a 21% en el 
cuarto año, según datos del pnud (2005).

De acuerdo con algunas estimaciones citadas por González 
(2006), en el período 1998-2002, las tasas de eficiencia en la titu-
lación han evolucionado desde 46% a 56%, en las universidades 
públicas, y de 27% a 42%, en las universidades privadas. En otras 
palabras, en el caso de las universidades públicas la tasa de eficien-
cia de titulación es del 50% para el lustro 1998-2002, mientras que 
para las privadas es de 37%, con un promedio global de 46% para el 
sistema universitario. Paralelamente, la tasa de eficiencia interna 
de titulación de los institutos profesionales ha aumentado desde 
25% a 29%, y para los centros de formación técnica de 34% a 54%, 
en el período 1995-1999. A su vez, las universidades tuvieron una 
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tasa de titulación que osciló entre 37% y 39% en el mismo período 
anterior. (Uribe, 2004)

Según un estudio reciente, los principales factores asociados 
al rendimiento académico son las habilidades sociales, la capaci-
dad de resolución de problemas, las redes de apoyo, la motivación 
y autodeterminación, así como la autoestima y autoconocimiento 
del estudiante. Para aplicar variables determinantes en la perma-
nencia y progresión de los estudiantes se utilizaron algunos soft-
wares como el Knowledge Discovery Database, que permiten iden-
tificar a los potenciales desertores. (Ocaranza y Quiroz, 2006)

En este sentido, cabe destacar el Programa beca Presidente 
de la República como contribución a la permanencia de los estu-
diantes en el sistema educacional, el cual beneficia a estudiantes 
meritorios de la educación secundaria con situación socioeconó-
mica desmedrada y que se prolonga para aquellos que continúan 
en la educación superior. (Espinoza, 2002)

b. 	 Recomendaciones y propuestas que se refieren a la 
equidad y permanencia

Las desigualdades de acceso a una educación de calidad podrían 
ser corregidas por cursos de nivelación compensatorios de las de-
ficiencias de formación que acarrean los alumnos. Esto podría re-
ducir la alta deserción del sistema universitario, más elevada en 
los grupos de menores recursos. (González, P., 2006) Por ejemplo, 
en Brasil el Ministerio de Educación está incentivando a entidades 
sin fines de lucro, de derecho público o privado, para que man-
tengan cursos preparatorios del ingreso universitario, orientados 
hacia grupos socialmente desfavorecidos. En Chile y otros países 
latinoamericanos se ha optado por programas propedéuticos en 
los primeros años de universidad para nivelar a los alumnos con 
deficiencias en la educación media.

Adicionalmente, se ha recomendado una mayor flexibilidad 
curricular para mantener perfiles de salida exigentes, pero que po-
sibilite la adaptación de los procesos según las características de 
cada individuo. Esto daría como resultado que distintos alumnos 
y alumnas podrían conseguir lo mismo, con niveles semejantes de 
calidad, pero en distintos tiempos y modos de obtenerlos. (García-
Huidobro, 2006)
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Según Gil (2002), es igualmente importante considerar, en 
una futura política, las peculiaridades de cada institución para re-
coger información sobre los antecedentes de los postulantes (dis-
tintas ponderaciones de las notas de enseñanza media) a las carre-
ras e instituciones, dado que estos pueden ser mejores predictores 
del futuro rendimiento de los alumnos. También resalta que, junto 
con la eliminación del afi, que beneficia a las universidades que 
captan a los postulantes con los mejores puntajes en las pruebas 
nacionales de selección, se debe informar tanto de la proporción 
de alumnos con mejores puntajes en la psu como la de los mejores 
alumnos de cada curso que ingresan a cada entidad de educación 
superior.

En relación al estadio de permanencia, se han hecho reco-
mendaciones a nivel macro en los ámbitos sistémico y económi-
co. En el primero, se ha sugerido poner en práctica las siguientes 
iniciativas: i) promover una mejor articulación entre la educa-
ción media y superior; ii) modular los currículos; iii) favorecer la 
creación de salidas intermedias y considerar la articulación entre 
instituciones de educación superior para facilitar la movilidad y 
continuidad de los estudios; y iv) promover la creación de carre-
ras cortas. En el segundo ámbito, se ha recomendado, entre otras 
acciones: i) establecer subsidios, becas y créditos para estudiantes 
de los estratos de menores ingresos, con el fin de disminuir su 
impacto en la deserción; y ii) crear fondos concursables para rea-
lizar investigaciones y proyectos de innovación, que contribuyan 
a disminuir la repitencia y la deserción en la educación superior. 
(González, L.E., 2006)

A nivel institucional y pedagógico se han formulado sugeren-
cias para el diseño y formulación de futuras políticas, tales como: 
i) perfeccionar los procesos de orientación vocacional y admisión 
de nuevos estudiantes; ii) simplificar los procesos de titulación e 
incorporarlos dentro de los períodos regulares estipulados en los 
planes de estudio; iii) fomentar la flexibilización de los currículos; 
iv) promover la definición de perfiles basados en competencias y 
certificar estas de modo de validar los aprendizajes logrados en 
las etapas intermedias de cada carrera; v) propiciar el perfeccio-
namiento pedagógico de los docentes universitarios y el uso de 
nuevas tecnologías que faciliten el aprendizaje; vi) promover la 
creación de estudios propedéuticos y cursos remediales y de ni-
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velación para disminuir la heterogeneidad de los estudiantes que 
ingresan a la universidad; vii) fomentar la creación de tutorías y 
sistemas de seguimiento a los estudiantes; viii) mejorar los siste-
mas internos de información sobre los resultados académicos; ix) 
impulsar el desarrollo de experiencias innovadoras, en especial 
aquellas que hayan demostrado efectividad en otras instituciones; 
x) propiciar el mejoramiento continuo; y xi) fortalecer la capaci-
dad de autorregulación, la acreditación de carreras y el uso res-
ponsable de la autonomía de modo de asegurar la calidad de la 
enseñanza. (González, L.E., 2006)

4. 	E quidad y logros

Para esta dimensión el modelo plantea que la meta a alcanzar es 
asegurar que las personas con similares necesidades, capacidades 
y potencial obtengan logros académicos similares medidos en ca-
lificaciones, y estados de avance o progresión en los distintos ni-
veles educativos.

a. 	 Conclusiones de estudios que se refieren a la 
equidad y logros

Distintos estudios revelan que en Chile existe un sistema educa-
tivo altamente segmentado en todos los niveles educativos. Por 
ejemplo, en la enseñanza secundaria, algunas investigaciones (Re-
dondo, Descouvieres y Rojas, 2002a; Cox, 2004) permiten extraer 
conclusiones sobre la calidad de la educación y los aprendizajes, 
de acuerdo con los resultados de la prueba del Sistema de Medi-
ción de la Calidad de la Educación (simce):

•	 No se ha podido neutralizar el efecto de selección de alum-
nos por parte de los colegios educacionales particulares pa-
gados y subvencionados, afectando especialmente a los esta-
blecimientos municipales que no hacen selección.

•	 Los resultados escolares están determinados, en gran medi-
da, por factores externos a las escuelas e internos a las fami-
lias (70%).

•	 Los establecimientos municipales compensan más que los 
particulares las condiciones socioeconómicas y familiares, 



51

en igualdad de inversión de fondos públicos. A partir de la 
evidencia acumulada, no parece que el mercado sea la so-
lución para la educación: ni siquiera garantiza una mejora 
significativa de la eficiencia.

•	 Hay diferencias de resultados en los niveles de aprendizaje 
en las distintas regiones del país.

Se observa una clara diferenciación entre grupos sociales en 
materia de logros basados en regímenes de pruebas y exámenes, 
fenómeno visible también en mediciones internacionales en las 
que ha participado Chile. Quizás la más significativa haya sido la 
participación en el Programa Internacional de Evaluación de Estu-
diantes (Program for International Student Assessment, pisa). En 
esta medición, los resultados nacionales demuestran que, al igual 
que en la mayoría de los países de América Latina, las mayores 
diferencias de rendimiento se observan entre las escuelas más que 
al interior de estas, y que el aspecto socioeconómico y cultural es 
determinante en el rendimiento de los estudiantes. Los jóvenes 
provenientes de familias con mayores recursos obtienen puntajes 
significativamente mayores que aquellos provenientes de familias 
de escasos recursos. Además, el nivel socioeconómico promedio 
del establecimiento al que asiste cada estudiante también afecta 
los resultados. (Baeza, 2005)

Estos estudios asimismo ratifican que el nivel de logro alcan-
zado por los estudiantes es bajo. El programa PISA tuvo, en 2001, 
un resultado de 410 puntos en la escala combinada de lectura para 
los estudiantes chilenos, promedio muy inferior a los 500 puntos 
logrados en promedio por los alumnos de los países de la Organi-
zación para la Cooperación y el desarrollo Económico (ocde). Se 
aprecian resultados similares en matemáticas y ciencias. (Baeza, 
2005)

Los estudiantes que concurren a establecimientos secunda-
rios privados pagados tienen un rendimiento más alto, y se distri-
buyen de distinta manera que aquellos de otros establecimientos, 
debido al creciente aumento de la concentración de buenos alum-
nos en este sector. En cambio, los establecimientos particulares 
subvencionados disminuyen su superioridad respecto de los mu-
nicipales cuando se controla el rendimiento por variables como 
nivel socioeconómico, características geográficas, calidad de la 
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labor educacional y particularidades del establecimiento. La mag-
nitud de esta disminución, no obstante, es distinta para cada año, 
asignatura y grado, y también depende de las variables disponi-
bles. (Bravo, Contreras y Sanhueza, 1999)

La evidencia anterior puede interpretarse como un indica-
dor de la no superioridad de los colegios particulares subvencio-
nados respecto de los municipales, o como comprobación de que 
los establecimientos municipales, en los últimos años, han ten-
dido a aumentar su calidad (por ejemplo, debido a las políticas 
de los noventa o como consecuencia de la maduración de las re-
formas de comienzos de los ochenta, destinadas a generar mayor 
competencia en el “mercado de la educación”). Además, es claro 
que el nivel socioeconómico y las condiciones geográficas de los 
establecimientos son muy significativos en la explicación de los 
buenos o malos rendimientos educacionales. (Bravo, Contreras y 
Sanhueza, 1999)

Al analizar los resultados de las pruebas de selección para el 
ingreso a las universidades se observa en la Universidad de Chile 
–capta al segmento de egresados de la enseñanza media con me-
jores resultados– que, a comienzos de la presente década, la mitad 
de los estudiantes provenientes de hogares con ingresos inferiores 
a us$ 500 obtuvo menos de 450 puntos en la paa (mínimo exigi-
do por las universidades del Consejo de Rectores para ingresar). 
En cambio, sólo 8% de los jóvenes que provienen de hogares con 
ingresos mayores a los us$ 5.000 obtuvo un puntaje inferior a 450 
puntos en la paa. Uno de cada dos egresados de colegios particu-
lares pagados (cerca de 12% del total) logró sobre 600 puntos en la 
parte matemática de la paa. Esta proporción se reduce a uno de 
cada 15 en el sector particular subvencionado y a uno de cada 24 
jóvenes en el municipal. (Fontaine, 2002) La diferencia a favor de 
los establecimientos particulares pagados asciende a cerca de una 
desviación estándar en el caso de las pruebas de selección del área 
matemática y es levemente menor en el procedimiento de la prue-
ba de lenguaje. (cruch, 2004) Esto se traduce en una repetición 
de desigualdades, que se reproducen de padres a hijos. (Fontaine, 
2002)

Bravo, Contreras y Sanhueza (1999) constataron, al exami-
nar los resultados de la paa, que la brecha de desempeño a favor 
de los establecimientos secundarios privados disminuía notable-
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mente al controlar por variables socioeconómicas. Sin embargo, 
se hace negativa y no significativa en establecimientos privados 
subsidiados, y positiva, pero no significativa, en colegios privados 
pagados. Las variables socioeconómicas indican que los estableci-
mientos con alto nivel socioeconómico (A), tienen mejores pun-
tajes que los otros (niveles socioeconómicos B, C y D tienen coefi-
cientes negativos). Las variables geográficas, a su vez, señalan que 
los establecimientos ubicados en ciudades con mejores condicio-
nes de urbanización y accesibilidad, registran mejor rendimiento 
educacional. Además, mientras mejor es la labor educacional por 
parte de alumnos, profesores y padres, mayor es el promedio de la 
prueba estandarizada. Los indicadores de desigualdad del rendi-
miento educacional revelan una tendencia creciente de esta hasta 
fines de los ochenta, y decreciente desde entonces hasta fines de 
los noventa.

Dado que la paa era un procedimiento estandarizado, sus 
resultados se reproducen las diferencias del proceso educativo y 
sus condicionantes. No obstante, tampoco puede afirmarse que 
las exacerben: reflejan crudamente un sistema educacional des-
igual. En su diseño, la paa consideraba la atenuación de los efectos 
de factores externos sobre las habilidades básicas de los sujetos, 
tratando de anular, en lo posible, los condicionamientos contex-
tuales o idiosincrásicos. Por ello, dicho instrumento de medición 
se centraba especialmente en las habilidades más que en los con-
tenidos verbales y no verbales. (Díaz et al., 1987) Esta situación 
se ve alterada con la implementación de la Prueba de Selección 
Universitaria, que, con características similares a la paa, está más 
centrada en los contenidos programáticos.

La magnitud del efecto de un factor depende de cuales otros 
están considerados en la fórmula predictiva. Se ha demostrado 
que el efecto conjunto de las tres pruebas que constituían la paa 
(Lenguaje, Matemática e Historia de Chile) y las Pruebas Especí-
ficas (Biología, Química, Física, Matemática y Ciencias Sociales) 
era bastante inferior al 10%. En cuatro carreras grandes que exi-
gían la prueba de conocimientos específicos en Matemáticas, esta 
tenía un efecto muy sustancial y el aporte adicional de la paa era 
muy reducido. (Aravena, Pino y San Martín, 2002)

Sabido es que no todos los jóvenes que terminan la educa-
ción secundaria rinden las pruebas de selección para el ingreso 
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a las universidades (paa y psu), ni todos los que la toman están 
recién egresados. Mientras en 1999 rindieron la paa 154.000 jó-
venes, en 2006 fueron alrededor de 180.000, de los que dos tercios 
terminaron cuarto medio en esos años y un tercio eran rezaga-
dos. En el período estudiado, de los recién egresados que rinden la 
prueba de selección, un 10% no ha cursado la enseñanza regular, 
porque estudió en horario vespertino o nocturno, con exámenes 
de validación o es extranjero. Aproximadamente dos tercios del 
total de alumnos que terminó cuarto medio rindió la paa y la psu 
en los años mencionados. (Eyzaguirre y Le Foulon, 2001; Gonzá-
lez, Espinoza, Fecci, et al., 2007)

De los jóvenes que rinden la prueba de selección más del 
50% no logra 500 puntos. Al analizar la escala de conversión de 
la prueba, se ha estimado que se necesita alrededor de un tercio 
de respuestas correctas para obtener 500 puntos. (Eyzaguirre y 
Le Foulon, 2001) Las secciones que evidencian menor porcentaje 
de respuestas correctas y, por ende, un menor dominio, son las 
de razonamiento analítico y evaluación, y la de mayor dominio es 
operatoria directa. Esto es preocupante, puesto que la mayoría de 
los problemas cotidianos exigen, sobre todo, capacidad de análisis 
y de evaluación, más que un simple ejercicio de operatoria directa. 
(Eyzaguirre y Le Foulon, 2001)

Los resultados muestran que las notas de enseñanza media 
mantienen una capacidad predictiva equivalente y comparativa-
mente alta en los procesos de admisión de 2003 y 2004. (cruch, 
2006b)

En 2006 se creó un subsidio para costear el valor de la ins-
cripción a la psu destinado a estudiantes de escasos recursos, lo 
que permitió un incremento sustancial del número de inscritos y 
postulantes en el proceso de admisión 2007 (los inscritos aumen-
taron de 183 mil a 242 mil, y, los que rindieron, de 176 mil a 211 
mil). No obstante, finalmente terminó aumentando levemente la 
matrícula (de 48,9 a 49,3 mil).

Respecto a la tasa de atraso al interior del sistema univer-
sitario, la evidencia corrobora que en el caso de carreras como 
Ingeniería y derecho sólo uno de cada cinco estudiantes se gradúa 
en un tiempo similar al estipulado por su carrera. Estos resultados 
coinciden con la opinión de las autoridades universitarias que in-
dican que carreras como Ingeniería y Arquitectura ostentan altas 
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tasas de repetición, concentradas principalmente en los primeros 
años en los cursos de ciencias básicas. (González, L. E., 2006)

En promedio, entre 1998-2002, las áreas del conocimiento 
que logran un mayor grado de eficiencia en términos de tasas de ti-
tulación son educación y salud, con 73% y 63%, respectivamente, y 
las con menor eficiencia son derecho (21%) y humanidades (20%), 
siendo el promedio nacional de 46%. (González, L.E., 2006)

Desde otra perspectiva, se constata que el nivel de logro de 
los jóvenes que no presentan grandes diferencias en cuanto al co-
legio de origen, constitución de la familia y nivel universitario de 
sus padres, estaría determinado por la preferencia en la selección 
de la carrera y de la institución al momento de ingresar a la educa-
ción superior, así como los puntajes de ingreso. (Seguel, 2006)

b. 	 Recomendaciones y propuestas que se refieren a la 
equidad y logros

En materia de recomendaciones sobre los logros educativos, Re-
dondo, Descouvieres y Rojas (2002a) han planteado la necesidad 
de poner en práctica políticas educativas focalizadas para la en-
señanza básica y media. Como existe el convencimiento de que 
los datos de las pruebas simce ocultan otras variables no con-
sideradas, se requiere avanzar, por una parte, en una política de 
subvención diferenciada según tipo de establecimiento y no por 
alumno como opera en la actualidad, que compense las desigual-
dades iniciales, y por otra, en una política pública que incida en las 
condiciones sociales de la etapa preescolar (0-6 años).

A su vez, se propone el establecimiento en la educación 
superior de mecanismos de detección temprana para identificar 
grupos de riesgo, otorgando apoyo tutorial e integral, mejoran-
do la orientación vocacional, realizando un seguimiento de los 
logros, y perfeccionando la administración curricular. (González, 
L.E., 2006)

5. 	E quidad en relación a los resultados

Para esta dimensión el modelo plantea que la meta que debiera 
consignar la política sería asegurar que aquellos individuos con 
iguales necesidades, capacidades y potencialidades obtengan si-
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milares resultados en términos de empleos, nivel de ingresos y 
poder político.

a. 	 Conclusiones de estudios que se refieren a la 
equidad y resultados

Para una persona con educación superior de nivel profesional la 
posibilidad de estar desempleado es tres veces menor que para un 
egresado de carrera técnica de nivel superior, y 12 veces menor 
que para aquellos que tienen una formación inferior. (Brunner y 
Elacqua, 2003)

La demanda de matrícula se puede ver afectada por un in-
cremento sustantivo del stock de profesionales, lo que a mediano 
plazo podría redundar en una baja de los salarios. Este fenómeno 
se advierte, por ejemplo, en las carreras de Ingeniería Comercial 
y Psicología, cuyas postulaciones han disminuido, al menos en las 
universidades privadas. (Uribe, 2004)

Los datos sobre stock de profesionales y mercado laboral 
indican que, al menos en algunas carreras más tradicionales, la 
concentración de profesionales jóvenes está directamente corre-
lacionada con el nivel de ingresos que se recibe al momento de 
incorporarse al mercado laboral.

Un estudio reciente señaló que Chile presenta una relación 
de 11 profesionales por un técnico, mientras que para el promedio 
de los países de la ocde dicha relación es de dos a uno. (Brunner 
y Elacqua, 2003) En ese marco, el ministro de Educación mani-
festó, a comienzos de 2005, que el nivel de formación técnica en 
todos los niveles del sistema educacional debía abordar seis gran-
des metas: establecer redes de articulación de la formación técni-
ca; definir las competencias laborales por sectores productivos; 
ajustar la oferta de formación técnica superior a las competencias 
laborales; acreditar la calidad de las carreras de formación téc-
nica; actualizar las especialidades de la enseñanza media técnico 
profesional; e impulsar la formación de docentes técnicos. (Chile 
Califica, 2005)

A comienzos de esta década la remuneración de un profe-
sional universitario era, en promedio, de us$ 1.540 mensuales; 
la de un técnico de nivel superior, de us$ 860; mientras que un 
egresado de la enseñanza media sólo ganaba us$ 450 y uno de 
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la educación básica, us$ 300. (Mizala y Romaguera, 2004) Estos 
datos revelan la notable tasa de retorno que implica tener estudios 
universitarios completos, pero, al mismo tiempo, muestran la di-
ferencia de ingresos entre profesionales y técnicos, lo que explica 
el escaso interés que suscita la formación técnica.

Se ha establecido que la condición de origen socioeconómi-
co de los individuos puede ser un factor importante en la deter-
minación de los ingresos al momento de insertarse en el mercado 
laboral. En efecto, el origen social tiene mayor incidencia que el 
género al estimar el nivel de ingresos que obtendría un profesio-
nal al insertarse al mercado laboral (en relación de dos a uno). El 
origen socioeconómico es más relevante que el desempeño aca-
démico de un profesional durante sus estudios universitarios, lo 
que demuestra que el mercado laboral chileno dista mucho de ser 
meritocrático. (Núñez y Gutiérrez, 2004)

Los antecedentes recopilados reflejan, además, que existe 
una alta correspondencia entre la educación de los progenitores 
y sus hijos. Casi 90% de quienes son hijos de padres con educa-
ción superior tiene educación superior. desde la perspectiva de 
la situación ocupacional, 74% de quienes sus padres trabajan en 
la “clase de servicios”17 termina en esa misma categoría, mientras 
que sólo 30% de los hijos de trabajadores manuales no calificados 
termina en la categoría de los servicios. (Espinoza, González, y 
Uribe, 2008)

El efecto del origen socioeconómico sobre los salarios es 
más importante que el desempeño académico, lo que insinúa un 
restringido grado de meritocracia18 en el mercado laboral de pro-
fesionales en Chile. Sin perjuicio de lo anterior, el desempeño aca-
démico también es recompensado, en algún grado, aunque esto 
no depende del estrato socioeconómico de origen. Una mejora 

17.	 La clase de servicios está conformada por aquellos que ejercen la autori-
dad y el conocimiento en nombre de cuerpos corporativos –más algunos 
elementos de la burguesía clásica (empresarios independientes y pro-
fesionales ‘libres’) en la medida en que no han sido todavía asimilados 
dentro de esta nueva formación. (Goldthorpe, 1et. al., 1987)

18.	 Es la recompensa que reciben las personas en función de sus méritos. 
Esto implica que con igualdad de méritos debiera haber igual recom-
pensa. En el mercado laboral esto significaría que los salarios estarían 
perfectamente determinados por la productividad.
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marginal en el desempeño académico eleva las expectativas de 
ingreso del estudiante pobre en mayor magnitud que las del es-
tudiante de origen socioeconómico alto. Por ejemplo, para igual 
mérito académico un estudiante promedio de ingresos bajos gana 
cerca de 30% a 35% menos que un estudiante promedio de ingre-
sos altos. Es decir, al mejorar el desempeño académico se reduce 
la brecha.

Un trabajo de Núñez y Gutiérrez (2004) demuestra que el 
origen socioeconómico puede ser un factor preponderante en la 
determinación de salarios en el mercado laboral, sobre la base 
de una muestra de 420 egresados de Ingeniería Comercial de la 
Universidad de Chile. El orden de magnitud de la brecha sala-
rial vinculada al origen socioeconómico es, aproximadamente, 
el doble, y hasta tres veces la brecha asociada a género, raza y 
apariencia f ísica reportada en otros estudios. Por ejemplo, si se 
consideran todos los factores relevantes, incluyendo el mérito 
académico, un joven que reside en una comuna de altos ingre-
sos, de estrato socioeconómico alto, proveniente de un colegio 
de elite y con un excelente desempeño académico en la univer-
sidad debiera tener un ingreso de $ 1.838.000 (equivalente a 
us$ 3.500).19 En contraste, un joven que reside en una comuna 
de bajos ingresos, de estrato socioeconómico bajo, provenien-
te de un colegio de alta vulnerabilidad y con un mal desempe-
ño académico en la universidad debiera tener un ingreso de 
$ 1.055.000 (equivalente a us$ 2.000), lo que representa un 75% 
de su remuneración esperada.

El escaso nivel de financiamiento gubernamental destina-
do a los estudiantes que se matriculan en las carreras técnicas ha 
contribuido a que se mantengan los actuales niveles de inequidad, 
desincentivando la formación de técnicos superiores calificados 
que podrían ocupar un lugar intermedio entre los egresados de la 
educación media –con bajos salarios– y los profesionales univer-
sitarios, con remuneraciones bastante más elevadas. (Larrañaga, 
2006)

19.	 La elite corporativa gerencial proviene de diez colegios, dos carreras y 
dos universidades. (Núñez, 2006)
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b. 	 Recomendaciones y propuestas que se refieren a la 
equidad y resultados

En este plano no se detectaron recomendaciones específi-
cas, si bien existen algunos estudios referidos a la situación ocu-
pacional de los profesionales y técnicos (por ejemplo, http://www.
futurolaboral.cl) tal como se señaló. No obstante, el Programa 
Chile Califica, que se ocupa de la formación de técnicos en todos 
los niveles del sistema, ha planteado:

(…) desde la perspectiva del desarrollo productivo sectorial y te-
rritorial del país, la articulación entre educación, trabajo y eco-
nomía, hace posible poner las bases de un sistema de educación 
y capacitación a lo largo de la vida de las personas. Este debe ser 
efectivo, flexible, amplio y de calidad, contemplando tanto las 
competencias culturales generales como el acceso a los distintos 
dominios de la técnica. (…) Se señala, complementariamente, que 
para operar un sistema de formación permanente, es estratégica 
la vinculación con el sector productivo. Este proceso se amplifica 
día a día, relevando a actores estratégicos del nivel regional, de los 
sectores de la formación, productivo y de los gobiernos regionales. 
(Canales, 2007: 4) Sacado de página web, s/nº de pagina. Ver cita 
bibliográfica)
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Capítulo III

La equidad en el discurso oficial  
sobre la educación superior  

1990-200720

En este capítulo se examinan en forma separada los cinco compo-
nentes del modelo de equidad –los recursos, el acceso, la perma-
nencia, los logros y los resultados– durante cada uno de los cuatro 
gobiernos de la Concertación de Partidos por la democracia que, 
como se ha señalado, corresponden a las administraciones de Pa-
tricio Aylwin (1990-1994), Eduardo Frei (1994-2000), Ricardo La-
gos (2000-2006) y Michelle Bachelet (2006-2010).

Para establecer las relaciones entre el discurso de la política 
de educación superior y la equidad, tanto en materia de recursos 
como de los distintos estadios del proceso educativo (acceso, per-
manencia al interior del sistema, logros y resultados) se recopilaron 
y analizaron las siguientes fuentes documentales, todas primarias: 
mensajes presidenciales, documentos de política del Ministerio de 
Educación, programas de gobierno y estudios técnicos.

1. 	E quidad y recursos en el ideario de los gobiernos de 
la Concertación

El programa de gobierno del Presidente Aylwin reconocía que el 
sistema educacional se había deteriorado de manera progresiva 
durante la década de los ochenta, especialmente en la educación 
pública, en todos los niveles, y sostenía que dos iniciativas se tor-
naban necesarias para garantizar la igualdad de oportunidades en 
educación superior: “a) aumento gradual del gasto público en edu-
cación, y b) revisión y mejora de los programas de becas y asisten-

20.	 Basado parcialmente en la tesis doctoral de Oscar Espinoza (2002).
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cialidad existentes a la fecha para todos los niveles educacionales”. 
(Concertación de Partidos por la democracia, 1989: 32)

Con este propósito, la agenda de gobierno de Aylwin desde 
un comienzo consideró que era urgente y necesario incrementar 
sustancialmente la cantidad de recursos destinada a la educación 
terciaria para recuperar, en parte, el nivel del gasto público ejecu-
tado con anterioridad a 1981.

Al evaluar la situación de los estudiantes más necesitados 
que deseaban proseguir estudios de educación superior y sus pro-
babilidades de tener ayuda financiera, el presidente Aylwin mani-
festó lo siguiente en su primer mensaje presidencial dirigido a la 
nación:

Los estudiantes de ingresos bajos y medios están teniendo serios 
problemas para matricularse en instituciones postsecundarias de-
bido a que ellos no pueden pagar el costo del arancel. Pero además 
el acceso restringido al sistema de educación superior se explica 
por el deterioro experimentado por los mecanismos de ayuda es-
tudiantil apoyados por el Estado, los cuales tradicionalmente han 
compensado las limitaciones socioeconómicas que afectan a los 
estudiantes. (...) Adicionalmente, los mecanismos de ayuda estu-
diantil creados [durante el gobierno de Pinochet] con el propósi-
to de apoyar a los estudiantes que asisten a las instituciones de 
educación superior que reciben financiamiento estatal han estado 
enfrentando serios problemas financieros. Como consecuencia de 
ello, el sistema de crédito universitario y el programa de becas tie-
nen un déficit de $ 7.000 millones. (Aylwin, 1990: 90)

El enunciado anterior fue reafirmado en algunos documen-
tos oficiales publicados en el primer lustro de la década de los 
noventa (Comisión de Estudio de la Educación Superior, 1991; 
Ministerio de Educación, 1994), que enfatizan la necesidad de me-
jorar los mecanismos de ayuda estudiantil existentes, a través del 
incremento gradual de recursos en el sistema de crédito universi-
tario y la creación de nuevos programas de becas.

En los inicios del gobierno del presidente Frei, la documen-
tación oficial señalaba que era necesario mejorar los mecanismos 
de financiamiento de la educación existentes por intermedio de 
las siguientes iniciativas de corto plazo:
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a) 	D urante el año 1995 completar la regulación asociada al 
Fondo Solidario de Crédito Universitario y ponerlo en 
marcha,21 de manera que los recursos presupuestados para 
créditos estudiantiles puedan ser focalizados y distribuidos 
entre aquellos jóvenes de menores ingresos que merezcan 
acceder a esta fuente de financiamiento. Para ese fin se 
empleará un criterio único de acreditación para evaluar el 
estatus socioeconómico de los estudiantes.22 El Fondo So-
lidario de Crédito Universitario será ampliado a todas las 
universidades que reúnan los requerimientos exigidos por 
la acreditación.

b) 	 Mantener activos los programas de becas que tuvieron su 
origen a comienzos de la década del noventa y crear nuevos 
programas que sirvan de estímulo a jóvenes talentosos de 
escasos recursos para continuar su formación en el sistema 
postsecundario.23 En lo que concierne al Programa de Becas 
mineduc este sería extendido hacia todas aquellas institu-
ciones de educación superior que estén en proceso de ser 
incorporadas en el régimen de acreditación y que cumplan 
los otros requisitos establecidos por la ley.

c) 	 Fomentar las donaciones de parte de los empresas por inter-
medio del aumento del impuesto deducible de la base de im-
puestos de los donantes24 y las asociaciones de ex alumnos25 

21.	 El nuevo programa de crédito estudiantil anunciado en la documenta-
ción oficial reemplazó al régimen antiguo de crédito universitario a con-
tar de 1994.

22.	 Aunque el Fondo Solidario de Crédito Universitario legalmente sería 
promulgado en 1994, la acreditación socioeconómica de los estudiantes 
establecida por la ley comenzó a operar en 1995.

23.	 Los programas de becas fueron ampliados en 1998 (cuatro años des-
pués del anuncio hecho en la documentación oficial de gobierno), con 
la creación del programa de Becas Juan Gómez Millas (para estudiantes 
talentosos que se gradúan de escuelas secundarias públicas y privadas 
que reciben subsidio del Estado) y el programa de Becas para Hijos de 
Profesionales de la Educación. 

24.	 Hasta 50% de la cantidad de dinero donada a las universidades e institutos 
profesionales son deducibles de la base de impuestos de los donantes.

25.	 No existe evidencia que demuestre que el sector privado y las organiza-
ciones de ex alumnos hayan hecho contribuciones monetarias significa-
tivas al fondo de crédito universitario. La excepción a la regla está repre-
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de modo que se permita que las universidades incrementen 
sus fondos de becas; se promoverá la apertura de una cuenta 
de ahorro bancaria para la educación superior; y, finalmen-
te, se creará un nuevo programa de becas para apoyar a los 
mejores estudiantes que se gradúen de las escuelas más po-
bres del país. (Concertación de Partidos por la democracia, 
1993: 112-113; Ministerio de Educación, 1994: 56)

El Fondo Solidario de Crédito Universitario fue establecido 
en febrero de 1994 mediante la Ley 19.287,26 que introdujo tres 
cambios significativos en el sistema existente. En primer lugar, el 
artículo 18 permitió, por una parte, que las universidades suscri-
bieran acuerdos de pagos con los estudiantes que se beneficiaran 
con el régimen de crédito universitario, y por otra, permitió la 
creación de agencias recaudadoras al interior de las universida-
des o que las universidades trabajaran con agencias recaudado-
ras externas. (Consejo de Rectores, 1994: 152; Diario Oficial, 4 de 
febrero de 1994)

En segundo término, la Ley 19.287 creó un sistema único 
de acreditación socioeconómica, que pretendió incrementar las 
posibilidades de obtener crédito universitario por parte de aque-
llos jóvenes más necesitados y reducir el acceso de quienes per-
tenecían a los quintiles más ricos. Con relación a este cambio en 
el régimen de crédito universitario, el artículo 2 de la Ley 19.287 
estableció:

sentada por asociaciones de ex alumnos de las Universidades de Chile y 
Católica, particularmente aquellas vinculadas a las escuelas de Economía 
e Ingeniería, que regularmente hacen donaciones para apoyar a estudian-
tes destacados a proseguir estudios de educación superior. Es altamente 
probable que existan otras experiencias similares, aunque en un número 
reducido, respecto de las cuales no existe información pública.

26.	 El artículo 70 de la Ley 19.287 establece que el Fondo Solidario de Crédi-
to Universitario será creado al interior de cada institución de educación 
superior que reciba financiamiento del Estado y que se constituirá, adi-
cionalmente, por los siguientes tipos de recursos: i) los recursos distri-
buidos anualmente para estos propósitos en la Ley de Presupuestos; ii) 
las donaciones voluntarias que hagan a cada fondo las asociaciones de 
profesionales y ex alumnos vinculadas a la respectiva institución; y iii) 
otras donaciones. (Consejo de Rectores, 1994: 145; Diario Oficial, 4 de 
febrero de 1994)
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Considerando los parámetros que sean establecidos por el Ministe-
rio de Planificación y Cooperación y tomando en cuenta las opinio-
nes de las instituciones que provean crédito universitario, así como 
las opiniones de las organizaciones estudiantiles, el Ministerio de 
Educación creará un sistema único de acreditación socioeconómi-
ca para los estudiantes.27 Dicho sistema comenzará a operar en 
cada institución de educación superior que tenga financiamiento 
público. Además, el Ministerio de Educación supervisará la forma 
en que opere el sistema y evaluará periódicamente la veracidad 
de la información recopilada. (Consejo de Rectores, 1994: 146; 
Diario Oficial, 4 de febrero de 1994)

En tercer lugar, de acuerdo a la Ley 19.287, artículo 71, cada 
fondo de crédito universitario permaneció bajo el control de una 
universidad tradicional, lo que mantuvo las bases para una admi-
nistración descentralizada de estos:

Los recursos provenientes de la Ley de Presupuestos serán distri-
buidos entre los diferentes Fondos Solidarios de Crédito Universi-
tario tomando en consideración la composición socioeconómica de 
los estudiantes en cada institución y la proporción de estudiantes 
matriculados a nivel nacional que pertenezcan a los grupos fa-

27.	 Al igual que los sistemas de créditos vigentes durante la década del ochen-
ta y el primer quinquenio de la década del noventa, el nuevo sistema de 
acreditación socioeconómica, creado mediante la Ley 19.287, dio atri-
buciones a cada universidad tradicional para administrar y distribuir los 
créditos a través de los Fondos Solidarios de Crédito Universitario. Con 
ese propósito, se diseñó un instrumento simple denominado Formulario 
Único de Acreditación Socioeconómica (fuas) para registrar toda la in-
formación requerida por los estudiantes que postularan al crédito. Tanto 
las necesidades económicas como una performance académica destaca-
da fueron los principales criterios a utilizar durante el proceso de califi-
cación para asignar los créditos. A diferencia de lo que acontecía bajo la 
vigencia del sistema de crédito universitario, la Ley 19.287 establece que 
cada institución postsecundaria, por intermedio del administrador de 
cada Fondo Solidario de Crédito Universitario, podrá verificar la infor-
mación económica (ingreso familiar y/o ingreso personal, declaraciones 
de impuestos, bienes, etc.) provista por los estudiantes que postulen al 
crédito con el Servicio de Impuestos Internos, las administradoras de 
fondos de pensiones, los empleadores y otros organismos públicos y pri-
vados. (Consejo de Rectores, 1994: 4)
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miliares de más bajos ingresos. (Consejo de Rectores, 1994: 145; 
Diario Oficial, 4 de febrero de 1994)

Consecuentemente, cada universidad pública y privada que 
recibía aportes fiscales directos de parte del gobierno chileno de-
bía gestionar tres tareas en relación al Fondo Solidario de Crédito 
Universitario:

•	 mejorar la distribución y asignación de créditos entre los es-
tudiantes;

•	 optimizar la recuperación de los créditos tras el egreso; y
•	 administrar de manera más eficiente el fondo. (Consejo 

de Rectores, 1994: 145-154; Diario Oficial, 4 de febrero de 
1994)

En la administración del presidente Lagos si bien hubo un 
incremento importante de los recursos destinados a la educación 
superior, a nivel del discurso el énfasis estuvo en los beneficia-
rios más que en los aportes fiscales, lo que aparece refrendado 
en las secciones referidas al acceso y permanencia al interior del 
sistema.

Recientemente, la presidenta Bachelet ratificó los anuncios 
hechos a comienzos de la década de los noventa e incluso durante 
la gestión del presidente Lagos, al señalar que el gobierno conti-
nuaría incrementando los recursos destinados a financiar progra-
mas de ayuda estudiantil (créditos y becas) para jóvenes de escasos 
recursos y de la clase media. En su primer discurso presidencial 
ante el Congreso Pleno afirmó que se proveería un apoyo integra-
do a los jóvenes que lo requirieran, que cubriera no sólo las nece-
sidades asociadas a costos de matrícula y arancel sino también los 
gastos de alimentación y movilización. (Bachelet, 2006: 4-5)

2. 	E quidad y acceso a una educación de calidad en el 
discurso de los gobiernos de la Concertación

Si hubiese que asociar el discurso del gobierno de Aylwin con el 
modelo de equidad que guía el análisis de esta investigación po-
dría concluirse que dicha administración enfatizó principalmente 
el tema del acceso al sistema terciario y las dificultades que enfren-
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taban los sectores de menores ingresos para alcanzar ese objetivo. 
A diferencia de lo acontecido bajo la administración de Pinochet 
(1973-1990), hubo un fuerte énfasis en su agenda hacia los secto-
res sociales y, particularmente, en la educación superior. Así, por 
ejemplo, quedó reflejado en su programa de gobierno cuando se 
indicaba que una de sus prioridades era:

… fortalecer los valores de la cultura democrática en las nuevas 
generaciones y distribuir más equitativamente las oportunidades 
de acceso a todos los niveles del sistema educativo. (Concertación 
de Partidos por la democracia, 1989: 23) Para lograr este objetivo, 
el programa de gobierno de Aylwin sostenía que su administra-
ción se comprometía… a estudiar y poner en práctica rápidamente 
un mecanismo financiero de apoyo a los estudiantes más pobres. 
(Concertación de Partidos por la democracia, 1989: 24)

En similar perspectiva, la Comisión de Estudio de la Edu-
cación Superior,28 constituida por el gobierno a comienzos de los 
años noventa, argumentaba:

(...) la sociedad debe asegurar el derecho de obtener educación su-
perior a todos aquellos que teniendo el interés requerido, el talento 
y el mérito aun cuando no puedan pagar por sus estudios. (Comi-
sión de Estudio de la Educación Superior, 1991: 60)

También señalaba que un mayor nivel de equidad en el acce-
so al sistema terciario no era posible de alcanzar en tanto existiera 
un alto nivel de selectividad social al interior del sistema de educa-
ción secundario. A continuación, enfatizaba la Comisión:

Resulta evidente que la educación secundaria se ha extendido de 
manera significativa, abarcando alrededor de tres cuartos de los 
jóvenes correspondientes al grupo etario. A pesar de ello, las enor-
mes diferencias en el background de los estudiantes y o la calidad 

28.	 Estuvo integrada por un grupo de especialistas convocados por el pre-
sidente Aylwin para elaborar un informe que contuviera un diagnóstico 
del sistema de educación superior y algunas recomendaciones de políti-
cas para este sector. 
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de la educación ofertada (entre escuelas secundarias públicas y 
privadas) permite a los estudiantes que se gradúan de escuelas se-
cundarias privadas conseguir un acceso más fácil al sistema de 
educación superior que aquellos estudiantes que se gradúan desde 
escuelas secundarias públicas. Consecuentemente, cualquier polí-
tica orientada a incrementar la equidad en el acceso a la educa-
ción superior demanda la focalización en aquellas desigualdades 
educacionales existentes al interior del nivel secundario. (Comi-
sión de Estudio de la Educación Superior, 1991: 28)

De forma complementaria Aylwin (1990: 92) puntualizó en 
su primer mensaje presidencial que (…) la equidad en el acceso a 
todos los niveles educativos debería ser balanceada con políticas 
fiscales y los requerimientos de otros sectores sociales [por ejemplo, 
salud y seguridad social]. En otras palabras, las políticas sociales, 
incluyendo las políticas educativas, continuarían siendo afectadas 
por las restricciones presupuestarias resultantes de los programas 
de postajuste estructural.

Las iniciativas propuestas en el programa de gobierno de 
Aylwin, elaborado en 1989, seguían plenamente vigentes al culmi-
nar su período presidencial, en 1994. En el mensaje presidencial 
de 1993 se aprecia que persiste la preocupación de su gobierno 
por incrementar la equidad en el acceso a la educación superior. 
(Aylwin, 1993: 142)

El gobierno de Frei dio continuidad a las iniciativas y políticas 
sobre acceso a la educación terciaria impulsadas por la administra-
ción anterior a nivel del discurso. desde su llegada a la presidencia 
existía conciencia y el convencimiento de que era muy necesario 
promover un acceso más equitativo al sistema terciario para redu-
cir la brecha y ser consecuente con los planteamientos trazados 
en el programa de gobierno y en los discursos presidenciales. Esto 
implicaba, fortalecer los programas de ayuda estudiantil existentes 
(becas y créditos) e inyectar un mayor volumen de recursos para 
fomentar la creación de nuevos programas de becas.

La administración Frei continuó apoyando las políticas de 
ayuda estudiantil del período de Aylwin destinadas a incentivar 
un acceso más equitativo al sistema y asegurar la permanencia y el 
término de los estudios, especialmente de los jóvenes de menores 
recursos.
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Durante el primer año de gobierno de Frei se produjeron dos 
documentos que sustentaron la política de educación superior de 
su período: el primero titulado Políticas para la Modernización de 
la Educación Superior Chilena (González y Espinoza, 1994) y el se-
gundo, derivado del anterior, desaf íos de la Educación Superior y 
Políticas para su Modernización (Ministerio de Educación, 1994). 
del análisis de ambos documentos se desprende que el énfasis del 
discurso oficial se puso en la dimensión de equidad en relación al 
acceso a educación de calidad. En el primero de estos documentos 
se menciona, entre las políticas que se propuso implementar el 
mineduc, la puesta en marcha y el perfeccionamiento del sistema 
solidario de apoyo a los estudiantes de menores recursos, argu-
mentando:

Los fondos destinados a los estudiantes deben propender a generar 
una mayor equidad distribuyéndose entre los alumnos de menores 
recursos que lo ameriten, utilizando un patrón único y abierto de 
distribución, dondequiera que ellos cursen sus estudios. (González 
y Espinoza, 1994: 21)

Para llevar a la práctica esta recomendación se planteó per-
feccionar el procedimiento de apoyo estatal al sistema de créditos, 
estableciendo un formulario único de postulación para todos los 
estudiantes. Como consecuencia directa de este lineamiento, se 
puso en marcha el sistema del Fondo Solidario de Crédito que re-
emplazó al régimen de crédito universitario vigente desde 1987 y 
se implantó el Formulario Único de Acreditación Socioeconómica 
(fuas).

Casi en forma paralela, tras la lectura de su primer mensaje 
ante el Congreso Pleno, Frei manifestó su preocupación de asegu-
rar que los jóvenes con mérito académico, pero con dificultades 
económicas para costear sus estudios de educación superior, no 
quedaran al margen del sistema por su situación de origen:

(...) pondremos en plena vigencia y perfeccionaremos el sistema 
solidario de ayuda estudiantil, a fin de asegurar a los jóvenes me-
ritorios que la requieran el acceso y la permanencia en el siste-
ma. Para ello, en los próximos días se dictará la reglamentación 
respectiva y, para las siguientes etapas de materialización de las 
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disposiciones de la Ley Nº 19.287 sobre Fondos Solidarios, se con-
vocará a universidades y organismos estudiantiles a contribuir con 
sus ideas. (Frei Ruiz-Tagle, 1994: XXI)

Reafirmando estos planteamientos, el entonces ministro de 
Educación José Pablo Arellano puntualizó:

La equidad supone un compromiso tanto del país entero como de 
su sistema de educación superior en cuanto a ofrecer a todos los es-
tudiantes que tengan mérito académico la posibilidad de acceder 
a una educación de calidad ya sea en el nivel universitario o en el 
técnico. (...) La promoción de la equidad en el sistema de educa-
ción superior, particularmente en las universidades públicas y en 
otras que reciben financiamiento público directo, es únicamente 
responsabilidad del Estado. El tema central que hace necesaria 
la intervención del Estado es la igualdad de oportunidades. Si el 
Estado no interviene, los estudiantes académicamente meritorios 
podrían verse impedidos de acceder al sistema simplemente por 
restricciones de carácter financiero. (Ministerio de Educación, 
1997: 12-17)29

Otro referente de las políticas de educación superior en el 
gobierno de Frei es el mece Educación Superior, que en la prácti-
ca condensa gran parte de los lineamientos de política elaborados 
durante 1994. En el documento que dio origen a los fundamentos 
de este programa se plantea que desde la perspectiva de la equidad 
emergen al menos tres desaf íos:

29.	 No obstante, la retórica del discurso del ministro Arellano se contra-
dice con el hecho de que los estudiantes matriculados en instituciones 
de educación superior (incluyendo universidades privadas nuevas, ins-
titutos profesionales y centros de formación técnica) sin financiamien-
to público directo no eran elegibles para obtener crédito universitario. 
Asimismo, un número significativo de estudiantes con mérito académi-
co, pero económicamente desaventajados, es discriminado y privado de 
ingresar al sistema postsecundario o de finalizar sus estudios debido a 
dificultades económicas. Sólo tres años después, en el 2000, la adminis-
tración Lagos creó el Programa de Becas Nuevo Milenio, que a diferen-
cia de otros programas de becas, premia a estudiantes que se matriculen 
en carreras técnicas universitarias y no universitarias (centros de forma-
ción técnica). 
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(...) propiciar un crecimiento racional de la cobertura de la educa-
ción superior; el mejoramiento de las oportunidades de ingreso de 
los estudiantes de escasos recursos; y la generación de nuevas opor-
tunidades de estudio para los jóvenes de menores ingresos a lo largo 
de todo el territorio y los distintos niveles del sistema. El gobierno 
ha comprometido y puesto en práctica la voluntad de incrementar 
y mejorar los mecanismos de ayudas estudiantiles. Por medio del 
mece Educación Superior se llevarán a cabo los estudios necesarios 
para perfeccionar el sistema. (Ministerio de Educación, 1999: 5)

Sobre el fomento de la equidad en el acceso en el proyecto 
mecesup se sostenía la necesidad de (…) apoyar el crecimiento 
progresivo de la equidad en el sistema, facilitando el acceso al sis-
tema postsecundario a todos aquellos jóvenes talentosos sin impor-
tar su situación socioeconómica. (Ministerio de Educación, 1994: 
51) Esta cita refleja que, a nivel del discurso, la administración Frei 
Ruiz-Tagle plantea como ejes prioritarios de la acción del gobier-
no la necesidad de garantizar el acceso al sistema de educación 
superior por parte de aquellos jóvenes con talento y dificultades 
socioeconómicas.

El programa de gobierno de Lagos puso en el tapete la im-
portancia de seguir ahondando en aquellas iniciativas promovidas 
por sus predecesores para continuar reduciendo las brechas de 
inequidad en el acceso al sistema postsecundario. Argumentaba 
lo siguiente:

Extenderemos el esquema de becas y créditos estudiantiles de ma-
nera que ningún joven de talento y mérito quede fuera de la en-
señanza superior por motivos económicos. En las sociedades con-
temporáneas, la igualdad de oportunidades supone que el talento 
sea reconocido y pueda florecer con independencia de los medios 
económicos de la familia de origen. Por lo mismo, garantizaremos 
el acceso a la educación superior a los alumnos y alumnas cuyas 
familias no puedan financiarlo y que cumplan con los requisitos 
exigidos. (Concertación de Partidos por la democracia, 1999: 8)

Tras un año de gestión, la administración Lagos sostuvo que 
los avances logrados en el ámbito del acceso y la equidad en el sis-
tema de educación superior eran evidentes:
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En marzo del año 2000 se contaba con 65 mil millones de pesos 
para créditos y becas a los alumnos de las Universidades del Con-
sejo de Rectores. Hoy [2001], esos 65 mil han aumentado a más de 
81 mil millones (…). Esto permite que de los 200 mil alumnos de 
estas universidades, 130 mil tienen créditos o becas. Las becas son 
más de 50 mil. Esa es la magnitud del esfuerzo. (Lagos, 2001: 14)

Con posterioridad, en su primer mensaje al Congreso Ple-
no, Lagos expresó su preocupación por la equidad en el acceso al 
sistema de educación superior, como lo habían hecho sus prede-
cesores, al plantear:

Vamos a alcanzar la meta que señalamos en la campaña: que nin-
gún joven quede al margen de la educación superior por razones 
económicas. Ampliaremos el crédito fiscal a los institutos profe-
sionales y a los centros de formación técnica. Educación superior 
para todos. (Lagos, 2000: 18)

Con este anuncio por primera vez se menciona en algún do-
cumento oficial la posibilidad de ampliar el crédito fiscal a jóvenes 
que cursen estudios en instituciones no universitarias, lo que re-
viste una connotación especial por el impacto que esta iniciativa 
podría tener en los niveles de accesibilidad. Lagos afirmó que se 
requería ampliar el sistema que garantizaba becas y créditos sólo 
a los estudiantes de las universidades del cruch para tornar más 
equitativo el acceso:

(…) nuestro compromiso es que todos los jóvenes de Chile que ten-
gan la capacidad puedan ingresar a la educación superior. Por ello 
he instruido a la ministra de Educación para que convoque a las 
universidades del sector privado, que no pertenecen a dicho Con-
sejo con el fin de establecer en conjunto un sistema que permita 
también a los estudiantes de esas universidades acceder a becas y 
créditos. (Lagos, 2001: 15)

Esta iniciativa se concretó cuatro años después, cuando a 
fines de 2005 se implementó el régimen de crédito con aval del 
Estado, que permitió a los estudiantes de escasos recursos, que 
estudiaban o pretendían estudiar en universidades privadas sin fi-
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nanciamiento público directo, encontrar una valiosa ayuda para 
el ingreso y la permanencia al interior del sistema. El gobierno de 
Lagos prosiguió ahondando en el tema:

(…) los estudiantes de las otras instituciones privadas tendrán un 
crédito siempre y cuando dichas universidades cumplan con todas 
las normas de acreditación que garantizan la calidad de los títulos 
y grados que otorgan (…).
Aquí hay dos principios [implícitos]: el principio del Estado que 
tiene que garantizar el acceso a los jóvenes y el segundo principio 
de un Estado, que tiene que garantizar la seriedad en el otorga-
miento de títulos y grados que se proveen en el sistema universita-
rio, para lo cual está dispuesto otorgar los financiamientos corres-
pondientes. (Lagos, 2002: 32-33)

A pesar de que en la Concertación había conciencia de la 
necesidad de programas de ayuda para apoyar el acceso de estu-
diantes de escasos recursos que concurrieran a los cft, sólo tras 
11 años de gobiernos de la coalición, a inicios de la administración 
Lagos, se tomó la decisión de comenzar el programa de Becas Mi-
lenio que financia estudios a los jóvenes que acceden a estos cen-
tros de formación técnica. Así lo planteó Lagos:

Este año, por primera vez, con recursos públicos, entregaremos tres 
mil becas a estudiantes de centros de formación técnica. Tenemos 
un mundo paradojal. ¡Cuántos jóvenes modestos, cuyas familias 
no están en condiciones de afrontar una educación de cuatro, cin-
co o seis años como es la universitaria quisieran ir a centros de 
formación técnica de dos años o dos años y medio, y no pueden ha-
cerlo porque no hay becas para ellos. Las becas están en el sistema 
universitario. Esto es el mundo al revés. Por ello estamos generan-
do recursos públicos para poder satisfacer también las necesidades 
de los centros de formación técnica. (Lagos, 2001: 15)

El número de becas disponibles para estudiantes de cen-
tros de formación técnica se duplicó pasando de 3.000 a 6.000. 
(Lagos, 2002)

Como una manera de estimular el acceso a la educación su-
perior de parte de jóvenes de escasos recursos y de clase media, el 
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gobierno planteó que el financiamiento del acceso a través de progra-
mas de ayuda estudiantil requerirá de crecientes esfuerzos fiscales:

(…) hoy día existen 60.000 libretas de ahorro de padres que previ-
soramente quieren financiar la educación de sus hijos (…). [Dicha 
medida] junto a otras ya implementadas, permite garantizar que 
ningún joven se quede atrás, cuando tiene calidad y méritos para 
la enseñanza superior. (Lagos, 2002: 33-34)

En torno al acceso de las nuevas generaciones a la educación 
superior, entendido este fenómeno como un claro sinónimo de 
equidad, la administración Lagos resalta:

De cada cinco estudiantes hoy [año 2003] en educación superior, 
cuatro tienen padres que nunca accedieron a la educación supe-
rior. Esa es la magnitud del avance de estos años (…). Un país que 
da ese salto desde el punto de vista de la movilidad social, en don-
de el 80% de los jóvenes que hoy cursan la educación superior es 
primera generación, vale decir, sus padres nunca tuvieron la po-
sibilidad que ellos tienen (…). Eso es crecer con equidad. Porque 
estamos dando un salto generacional como nunca antes en la his-
toria educacional chilena. (Lagos, 2003: 4)

La cita deja en evidencia que, para el discurso de gobierno, 
el aumento de la equidad en el acceso al sistema terciario se estaba 
resolviendo con la asignación creciente de recursos para financiar 
los programas de becas y créditos.

Bajo el gobierno de Michelle Bachelet se insiste en la idea 
de propiciar mayor equidad en el acceso al sistema terciario para 
lo que resulta indispensable continuar inyectando recursos a los 
programas asistenciales (becas y créditos). Esto queda refrendado 
en el programa de gobierno de Bachelet:

Debemos mejorar especialmente la equidad de acceso, con más be-
cas y crédito universitario (…). Nuestro sistema de apoyo al finan-
ciamiento de la educación superior garantizará el financiamiento 
a todos los jóvenes talentosos para cubrir el costo de sus estudios en 
instituciones de calidad, a través de una combinación de becas, cré-
dito, garantías públicas y subsidios al ahorro de las familias (…).
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(…) Los jóvenes más pobres y talentosos tendrán apoyo directo a 
través de becas y créditos para matrícula y becas para cubrir su 
mantención. Los jóvenes talentosos de clase media tendrán acce-
so a créditos totales y parciales de matrícula, dependiendo de sus 
condiciones socioeconómicas, y sus familias accederán a subsidios 
por el ahorro que realicen por este fin. (Concertación de Partidos 
por la democracia, 2005: 18)

Para la administración Bachelet, el talento y el mérito siguen 
transformándose en las características esenciales de quienes de-
ber ser apoyados para acceder a la educación superior:

El acceso a educación superior exclusivamente en base al talento 
es la herramienta más poderosa de movilidad social que existe en 
el mundo moderno. Es condición básica para que el país aproveche 
efectivamente las capacidades de sus personas. Romper los me-
canismos de reproducción de la desigualdad y potenciar nuestro 
desarrollo como nación requieren asegurar a todos los jóvenes ta-
lentosos el acceso a educación superior de calidad, independiente-
mente de su condición socioeconómica. (Concertación de Partidos 
por la democracia, 2005: 18)

3. 	E quidad y permanencia en el discurso de los 
gobiernos de la Concertación

Durante el gobierno de Aylwin la Comisión de Estudio de la 
Educación Superior consideraba primordial ampliar las becas y 
créditos a todos los estudiantes con méritos académicos y que 
provinieran de familias de escasos recursos para asegurar su 
permanencia. Se indicaba que para ser elegible y obtener becas 
y créditos, los estudiantes debían estar matriculados en universi-
dades públicas o privadas, en institutos profesionales y centros de 
formación técnica acreditados o en proceso de hacerlo. Es más, 
según la comisión:

(…) los programas de becas y créditos financiados por el gobierno 
deberían estar reservados exclusivamente para los estudiantes que 
se matriculasen en aquellas instituciones que se hubiesen incorpo-
rado de manera voluntaria en el proceso de acreditación sugerido 
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en la nueva legislación. (Comisión de Estudio de la Educación Su-
perior, 1991: 61)

No obstante, la tarea de proveer estos fondos se hizo dif ícil 
en los primeros años de democracia, dados los altos déficits de 
inversión existentes en sectores sociales como salud y vivienda. 
La comisión propició implementar un cambio en la política edu-
cacional, para permitir a los estudiantes, de un amplio rango de 
instituciones de educación superior, obtener créditos, argumen-
tando lo siguiente:

Sería contradictorio desde el punto de vista de la equidad que so-
lamente los estudiantes que se matriculan en universidades pue-
dan disponer de un sistema de crédito universitario para cubrir 
los pagos de arancel (…). Tal financiamiento no sólo desincentiva 
a los jóvenes a proseguir estudios de nivel técnico sino que además 
favorece a aquellos jóvenes que provienen de las familias más ri-
cas.30 En consecuencia, es razonable esperar que cualquier política 
que en el futuro persiga mejorar los mecanismos de ayuda aso-
ciados a las becas y créditos debería incluir a los estudiantes que 
se matriculan en institutos profesionales y centros de formación 
técnica (…). El enunciado previo obliga a la Comisión a formular 
la siguiente recomendación de política: los créditos estudiantiles 
que se ofrezcan en el futuro deberían ser accesibles a todos los es-
tudiantes que reúnan las exigencias requeridas no importando el 
tipo de institución [oficialmente reconocida] en la cual los jóvenes 
vayan a cursar sus estudios. (Comisión de Estudio de la Educación 
Superior, 1991: 60-61)

Bajo el gobierno de Frei también hubo una preocupación 
manifiesta del discurso oficial para asegurar la permanencia al in-

30.	 Cuando la comisión hizo públicas las recomendaciones de política en 
1991 existía evidencia empírica que demostraba que la mayoría de los 
estudiantes matriculados en los centros de formación técnica e institu-
tos profesionales pertenecía a familias de bajos ingresos e ingresos me-
dio bajos. Contrariamente, la mayoría de los estudiantes que concurría a 
las universidades tradicionales (de universidades públicas y privadas que 
recibían aporte fiscal directo) provenían de familias cuyos ingresos eran 
medio-altos y altos. (Espinoza, 2002, capítulo 8)
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terior del sistema de los jóvenes talentosos provenientes de hoga-
res de escasos recursos. En su mensaje presidencial de 1995, Frei 
daba cuenta del impacto que tendrían algunas iniciativas orien-
tadas a incrementar el número de beneficiarios del Programa de 
Becas mineduc y del crédito universitario:

Un total de 20.000 estudiantes serán beneficiados con las becas 
mineduc en tanto que otros 70.000 jóvenes serán apoyados a tra-
vés del sistema de crédito universitario (…). Junto con ello se contra-
tará a una compañía privada que será la encargada de seleccionar 
a los estudiantes que reciban becas y créditos en conformidad a su 
situación socioeconómica. (Frei Ruiz-Tagle, 1995: 249)

Más adelante, promediando el período de gobierno de Frei, 
se afirmaba, en relación con el apoyo económico que el Estado 
brindaba a los estudiantes universitarios, que durante 1996 se ha-
bía mejorado la focalización del sistema de fondos solidarios de 
crédito a través de un proceso nacional de acreditación socioeco-
nómica para la selección de los beneficiarios. Se había puesto en 
marcha un nuevo mecanismo de apoyo, orientado a alumnos de 
sectores medios, por la vía de préstamos concedidos a través de la 
banca, con una línea de crédito y subsidio corfo, y se crearía un 
nuevo sistema de libretas de ahorro para la educación superior. En 
ese escenario se agregaba respecto de los alcances obtenidos con 
las iniciativas promovidas el año previo:

Mediante el conjunto de aportes estatales para ampliar el acceso 
a las oportunidades de formación superior, en 1996 se benefició a 
88.200 estudiantes universitarios, esto es, el 54% de los alumnos 
de las 25 universidades del Consejo de Rectores. (Frei Ruiz-Tagle, 
1997: LXII)

Asimismo, el mensaje presidencial de 1998 reitera y destaca 
los avances en materia de reforzamiento de los programas de ayu-
da estudiantil (becas y créditos) al enfatizar:

En el nivel de la enseñanza superior, nuestro principal problema 
durante décadas fue el de la equidad. Mi gobierno lo ha abordado 
con decisión. Cada año hemos aumentado los fondos solidarios de 
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crédito universitario, las becas de arancel y otros apoyos para los 
estudiantes. Sólo este año crecieron un 25% respecto al anterior. 
Además, a partir de 1999 entrará en vigencia la libreta de ahorro 
para la educación superior que permitirá a las familias –con el 
apoyo del Estado– enfrentar con mayor tranquilidad la formación 
técnica y profesional de sus hijos (...). Hemos creado las becas Juan 
Gómez Millas para estudiantes destacados con vocación peda-
gógica, habiéndose beneficiado ya más de 1.200 alumnos de las 
trece regiones del país, los que aumentarán hasta alcanzar 4.500 
el año 2000 (...). Mi compromiso es que al iniciarse el próximo si-
glo ningún joven con mérito académico quede sin cursar estudios 
superiores por razones socioeconómicas. (Frei Ruiz-Tagle, 1998: 
XVIII-XIX)

Al concluir la administración Frei se entregó un balance de 
las políticas e iniciativas destinadas al fomento de la equidad y 
el fortalecimiento de los programas de ayuda estudiantil. En ese 
escenario, se planteó que en el período 1995-1999 los fondos des-
tinados a programas de ayuda estudiantil se habían incrementado 
en un 59%, beneficiando a 118.000 estudiantes si se consideraban 
los recursos aportados por el Ministerio de Educación, y a 128.000 
estudiantes incluyendo los programas de la Corporación de Fo-
mento de la Producción (corfo). Entre los logros del sexenio se 
destacaba la focalización y ampliación de los Fondos Solidarios de 
Crédito Universitario y la creación de nuevos programas de becas. 
Agregaba que para 2000 los aportes reales serían 169% mayores 
que en 1989 y la cobertura de beneficiarios se habría prácticamen-
te duplicado. (Allard, 1999)

La preocupación por la permanencia no sólo se limitó 
a los aspectos financieros, dado que también se introdujeron 
cambios curriculares tendientes a lograr una docencia de cali-
dad centrada en el aprendizaje, que redundara en una mejora 
en las tasas de retención. En septiembre de 1994 el gobierno de 
Frei elaboró un programa de modernización y mejoramiento de 
la calidad y equidad de la educación superior (mecesup), que 
condujo a un incremento de aportes y a la creación de nuevos 
programas (de ayuda estudiantil y otros), y, en particular, a un 
nuevo marco de lineamientos de política para la educación su-
perior. Titulado Desaf íos de la Educación Superior y Políticas 
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para su Modernización, el documento ratificó el compromiso 
de la Concertación y de la administración Frei en torno a cuatro 
objetivos: fomentar la equidad en el acceso, promover la calidad 
de las instituciones, vincular la educación superior con el desa-
rrollo nacional e incentivar el desarrollo de la investigación y la 
tecnología.

La administración Lagos, al igual que las anteriores de la 
Concertación, señaló la importancia de poner tempranamente a 
disposición de los niños y jóvenes mecanismos de financiamiento 
que les permitieran proseguir estudios de nivel superior. Esto fue 
refrendado en algunos mensajes presidenciales y documentación 
oficial al sostener que todo joven con el talento necesario tendría 
la posibilidad de llegar a ser profesional, independiente de sus 
condiciones económicas. En ese contexto, se indica:

Hemos avanzado en esta dirección con tremenda rapidez. Este año 
hemos vuelto a incrementar en un 10% el crédito fiscal para los 
estudiantes de las universidades del Consejo de Rectores. Sin em-
bargo, eso no nos satisface (…).
A las universidades privadas también llegan hijos de la clase me-
dia e hijos de familias pobres. También requieren formas de finan-
ciamiento que les permitan cursar sus estudios superiores. Para 
acceder a esos financiamientos (…) esas universidades deben acre-
ditar los mejores niveles de calidad exigibles a una universidad en 
un mundo global. (Lagos, 2003: 15-16)

Ciertamente, al plantearse que la meta es alcanzar al uni-
verso total de jóvenes matriculados en el sistema terciario se alu-
de indirectamente a apoyar a todos los jóvenes con necesidades y 
talento, sin importar si están recién comenzando sus estudios, en 
proceso de graduación, o en las universidades, institutos profe-
sionales o centros de formación técnica. Se asume que la perma-
nencia constituía una prioridad a nivel del discurso aunque no se 
manifestara explícitamente.

En relación a las promesas hechas con anterioridad respecto 
al régimen de ayudas estudiantiles y el acceso a dichos mecanis-
mos por parte de estudiantes que se matriculan en instituciones 
privadas, Lagos manifestaba lo siguiente durante su último men-
saje ante el Congreso Pleno:
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(…) Lo que estamos haciendo es mejorar el sistema de créditos, becas 
y financiamiento para las universidades del Consejo de Rectores, y 
otorgando un aval del Estado a aquellos que están yendo a las uni-
versidades que no están en el Consejo de Rectores o a los institutos 
profesionales y a los centros de formación técnica. Queremos llegar 
a los 600 mil jóvenes y no solamente a aquellos jóvenes que estu-
dian en universidades del Consejo de Rectores. (Lagos, 2005: 8)

Las universidades que desearan acceder a fondos públicos 
y cuyos estudiantes quisieran optar a crédito para financiar sus 
estudios debían someterse al régimen de acreditación o de lo con-
trario estos no podrían acceder al mecanismo. El acceso a progra-
mas de ayuda estudiantil debía estar circunscrito, principalmente, 
a las capacidades de los estudiantes, independiente del tipo de ins-
titución en la que se hubiesen matriculado.

Poco antes de finalizar su gobierno, Lagos plantea que se han 
registrado avances importantes en la tramitación de los proyectos 
de ley que propician la certificación de la calidad de las universi-
dades privadas, así como el financiamiento para entregar aportes 
a estudiantes meritorios de escasos recursos en esas instituciones, 
y argumenta:

(…) durante el año 2004 todos los jóvenes de escasos recursos que 
tuvieron resultados superiores a 600 puntos en la Prueba de Se-
lección Universitaria recibieron beca. Más de cinco mil que con su 
esfuerzo lograron este apoyo. (Lagos, 2004:16)

Refrendando el aserto anterior, después se advierte:

Tenemos la obligación, también, de ofrecerle a todo joven con ta-
lento y esfuerzo que pueda ingresar a estudiar la carrera de su 
vocación y en la universidad que mejor estime para hacer sus estu-
dios. Hoy día, más de 22 mil jóvenes tienen una Beca Bicentenario 
(ex Beca mineduc), que se otorga a todos los estudiantes de bajos 
ingresos y que obtienen más de 600 puntos en la prueba de ingreso 
a la universidad. (Lagos, 2005: 9)

Bajo la administración de Bachelet, tal como ocurrió en los 
gobiernos de Frei y Lagos, se plantea que es imprescindible asegu-
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rar la permanencia de los jóvenes talentosos provenientes de ho-
gares de escasos recursos y de la clase media. Los siguientes frag-
mentos de sus discursos dan cuenta de este propósito. Al iniciar 
su gobierno, Bachelet sostenía que eran significativos los logros 
alcanzados en permanencia en la educación superior por parte de 
los sectores más desprotegidos de la sociedad:

En estos 70 días de gobierno ya estamos superando los 170 mil 
estudiantes con beneficios [becas y créditos]. Pero tenemos que 
ir más allá. de lo que se trata ahora es de implementar un sis-
tema nacional de becas que permita ofrecer programas integra-
les de beneficios: becas de aranceles, pero también de alimenta-
ción, de movilización y otras formas de ayuda. En una línea: un 
apoyo integral para que los jóvenes puedan finalizar sus estudios 
superiores.
(…) no quiero un Chile de compartimentos estancos, sin movilidad 
social. Quiero un país que premie el esfuerzo y el mérito”. (Bache-
let, 2006: 4-5)

Adicionalmente, durante la administración Bachelet se con-
templa incorporar a los sistemas de becas, crédito y ahorro para 
la educación superior un seguro estudiantil que les asegure a los 
jóvenes continuidad en sus estudios en caso de fallecimiento o in-
validez de sus padres, una medida pionera que hasta mediados de 
2007 todavía no se concreta (Concertación de Partidos por la de-
mocracia, 2005). de este modo, el discurso del gobierno de Bache-
let se alinea a las dimensiones de equidad para iguales capacidades 
con los estadios del proceso educativo referidos a la permanencia, 
asimilándose en gran medida al de su predecesor.

4. 	E quidad y logros en el discurso de los gobiernos de 
la Concertación

En el ámbito de la equidad referida a logros, las referencias en los 
discursos oficiales durante los cuatro gobiernos de la Concerta-
ción son casi inexistentes. Esto ratifica la importancia de que esta 
dimensión de la equidad sea considerada a futuro por los gobier-
nos tanto a nivel del discurso como en la práctica.
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5. 	E quidad referida a resultados en el discurso de los 
gobiernos de la Concertación

Las alusiones a la equidad referida a los resultados es mínima y 
casi imperceptible en los distintos gobiernos de la Concertación. 
Prácticamente no se menciona en discursos, mensajes, ni docu-
mentos oficiales durante los gobiernos de Aylwin, Frei y Bachelet. 
Sin embargo, bajo el gobierno de Lagos emerge la preocupación 
de generar equidad respecto a resultados asociados a la inserción 
de los profesionales recién egresados en el mercado laboral:

Agregaremos un subsidio para el crédito fiscal para todos aquellos 
egresados que se instalen en las regiones en tareas de desarrollo 
local. (Lagos, 2000: 18)

6. 	E l discurso sobre la equidad en la educación superior: 
algunas conclusiones

Una constatación importante del análisis de la documentación 
oficial del gobierno de Aylwin es que el discurso no contempla 
referencias a la dimensión de equidad para logro en ninguno de 
los estadios identificados por el modelo ni tampoco consigna alu-
siones al respecto para resultados (situación ocupacional, nivel 
de ingresos y poder político). Esto sugiere que dichos ámbitos de 
la equidad no fueron prioritarios al nivel del discurso. Se podría 
concluir que durante la gestión del primer gobierno de la Con-
certación el eje temático que prevaleció en el discurso oficial fue 
el de la equidad referida a recursos y al acceso al sistema terciario 
para todos aquellos jóvenes talentosos y meritorios que tuviesen 
dificultades socioeconómicas. Durante la administración Frei, el 
discurso oficial predominante estuvo asociado únicamente a la 
equidad referida a recursos, acceso y permanencia al interior del 
sistema terciario. En el gobierno de Lagos el discurso oficial en 
materia de equidad giró en torno a las dimensiones de equidad 
en el ámbito de los recursos, el acceso al sistema, la permanen-
cia al interior del mismo y los resultados (inserción en el merca-
do laboral). En el período de Bachelet, la dimensión de equidad 
para iguales capacidades respecto a recursos, acceso y perma-
nencia surgió como un componente nítido en el discurso oficial, 
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con énfasis similares a los observados en las administraciones 
precedentes.

En síntesis, al revisar acuciosamente las declaraciones he-
chas por los ex presidentes Aylwin, Frei, Lagos y la actual presi-
denta Bachelet en los mensajes presidenciales, programas de go-
bierno y otra documentación oficial, y tomando como referencia 
el modelo de equidad presentado, se constata:

•	 En la equidad referida a recursos, asegurar que todos los jó-
venes con las mismas necesidades tengan la misma cantidad 
de recursos (becas y/o créditos), como señalan las cuatro ad-
ministraciones.

•	 En la equidad referida al acceso a educación de calidad, ga-
rantizar que todos los jóvenes con similares capacidades 
tengan la posibilidad de acceso a una educación de calidad. 
En este caso se aprecia también una preocupación manifies-
ta por parte de las cuatro administraciones.

•	 En la equidad referida a la permanencia en el sistema de edu-
cación superior, asegurar que todos los jóvenes talentosos 
con limitaciones socioeconómicas tengan la posibilidad de 
culminar sus estudios en el nivel postsecundario, se advierte 
a nivel de discurso una preocupación evidente por parte de 
las administraciones de Frei, Lagos y Bachelet.

•	 En la equidad referida a logros (basados en régimen de prue-
bas y calificaciones) se corrobora que esta no constituyó 
motivo de preocupación de los cuatro gobiernos, dado que a 
nivel de discurso no hay menciones al respecto.

•	 En la equidad referida a los resultados se advierte preocu-
pación únicamente en el gobierno de Lagos. En cambio, los 
otros tres gobiernos concertacionistas no dejan entrever, 
al menos en el discurso oficial, una preocupación evidente 
sobre la empleabilidad y el nivel de remuneraciones de los 
futuros profesionales y técnicos que egresen de la educación 
superior.

Resulta necesario examinar en qué medida el discurso en 
pro de la equidad elaborado por los gobiernos de la Concertación 
se ha traducido en un conjunto coherente de mecanismos e inicia-
tivas a ejecutar, materia que se aborda en los capítulos siguientes.
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Capítulo IV

Ejecución de las políticas de educación 
superior al trasluz de la equidad31

1. 	E quidad y recursos

En este capítulo se examina como el Estado canaliza sus recur-
sos a la educación superior y la coherencia de esto con su política 
en pro de la equidad. Si bien conforme al modelo de equidad co-
rrespondería en este apartado referirse a los recursos financieros, 
sociales y culturales, dada la información disponible, el análisis 
de los resultados se concentra fundamentalmente en los recursos 
financieros.

Hacia 1980 el financiamiento público representaba alrede-
dor del 80% de los ingresos del sector universitario, en tanto que 
en 2001 no alcanzaba al 30%. (Espinoza, 2002) En la actualidad el 
financiamiento fiscal equivale al 17,3% de los ingresos totales de 
las universidades del Consejo de Rectores. (cruch, 2006a, pp. 503 
y 504).

Los aportes fiscales se dan básicamente a través del Minis-
terio de Educación por la vía de aportes basales o directos, que 
corresponden al 45% de los aportes públicos entregados a las insti-
tuciones, y a los cuales sólo acceden las universidades del Consejo 
de Rectores (incluye 16 universidades estatales y nueve universi-
dades privadas fundadas con anterioridad a 1980). Otros fondos 
estatales corresponden al Aporte Fiscal Indirecto que representa 
un 7% y está dirigido a aquellos de mejores resultados en la prueba 
de selección. Las ayudas estudiantiles representan el 35% de los 
aportes y se otorgan mediante becas y créditos a los estudiantes, 
a través de las instituciones. Además, existe un conjunto de otros 

31.	 Basado parcialmente en la tesis doctoral de Espinoza (2002).
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fondos estatales, en su mayoría concursables, otorgados para in-
vestigación y mejoramiento de las condiciones de enseñanza.

Los aportes del sector privado se canalizan básicamente a 
través de aranceles y matrículas canceladas por los estudiantes de 
las instituciones públicas y privadas, cuyo valor, en ambos casos, 
es del orden de us$ 2.000 anuales. A contar de la reforma de la 
educación superior de 1981, se establece que los estudiantes pa-
guen arancel puesto que la educación universitaria tiene una alta 
rentabilidad privada y los alumnos que llegan a ella pertenecen 
mayoritariamente a los sectores más favorecidos. Esta ha sido la 
fuente fundamental para cubrir los gastos directos de docencia de 
las instituciones. El Estado garantizaría el acceso de los sectores 
de menores ingresos vía becas y créditos.

En los últimos años el gasto privado en educación superior 
alcanza al 65% del gasto total en este nivel educativo. Como este 
último es asumido básicamente por las familias, la incidencia de 
las políticas de equidad se limita sólo a un tercio de los recursos 
gastados en educación superior. (González, Espinoza, Fecci et al., 
2006)

Al analizar el aporte estatal en relación al PIB, entre 1999 y 
2003, se observa que este ha caído 0,2%, mientras que el del sector 
privado ha aumentado de 1,3% a 1,9%. (González, Espinoza, Fecci 
et al., 2006) En el Cuadro 3, que muestra el aporte de recursos 
fiscales a la educación superior para el período 1990-2007, se ad-
vierte un crecimiento gradual, pero constante de ingresos fiscales. 
Si se comparan las cifras de 1990 y 2007 se constata que el monto 
de recursos fiscales al sector terciario se ha triplicado, aunque en 
2005 no se alcanzaban los niveles de inversión previos a la refor-
ma de 1980.32 Si el análisis se circunscribe a los gobiernos de la 
Concertación y se compara el promedio de recursos fiscales des-
tinados a la educación superior entre los gobiernos de Aylwin (m$ 
140.110), Frei (m$ 237.835); Lagos (m$ 308.288) y Bachelet (m$ 
372.803) se confirma el aumento sostenido de los recursos en un 
69,7%, 29,6% y 20,9%, respectivamente.

32.	 Véase Castro, Julio. “Análisis Comparativo del Financiamiento a la Edu-
cación Superior: Universidades Estatales y Universidades Privadas con 
aportes 1981-1989 y 1990-1998”, en cpu (2000), p. 44.
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Cuadro 3
Recursos para educación superior en el período 1990-2005

(En miles de pesos de 2007)

Años

Aporte fiscal 
total a la 
educación 

superior vía 
Ministerio de 

Educación

Educación 
superior

Comisión 
Nacional de 

Investigación 
en Ciencia y 
Tecnología

(conicyt)

Fortale­
cimiento 

de la 
formación 
inicial de 
docentes

Donacio­
nes (50% 

aporte 
fiscal)

Total aportes 
a la educa­

ción superior

1990-1994 677.332.324 595.193.011 88.469.994 0 16.887.715 700.550.720

promedio 
1990-1994

135.466.465 119.038.602 17.693.999 0 3.377.543 140.110.144

1994-2000 1.370.240.114 1.154.730.603 204.385.187 11.124.324 56.768.238 1.427.008.352

promedio 
1994-2000

228.373.352 192.455.101 34.064.198 1.854.054 9.461.373 237.834.725

2000-2006 1.801.406.961 1.517.348.413 278.051.400 6.007.148 48.318.199 1.849.725.160

promedio 
2000-2006

300.234.494 252.891.402 46.341.900 1.001.191 8.053.033 308.287.527

2006-2007 677.209.849 532.305.837 144.904.012 0 6.249.661 683.459.511

promedio 
2006-2007

369.393.907 290.353.918 79.039.989 0 3.408.968 372.802.875

Fuente: Ministerio de Educación, División de Educación Superior (2006), Compendio Estadístico 2006.

Gráfico 1
Aportes estatales a la educación superior, 1990-2007

(En millones de pesos agosto 2007)
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El Estado transfiere recursos a las instituciones de educa-
ción superior a través de mecanismos específicos, tales como: el 
Aporte Fiscal Directo (afd), el Aporte Fiscal Indirecto (afi), las 
becas y créditos para los estudiantes, y otros fondos concursables 
(Gráfico 1).
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La comparación del promedio de inversión en educación en 
educación superior, por tipo de aporte, durante los gobiernos de 
la Concertación de Partidos por la democracia, tomando como 
base la administración de Aylwin, muestra que el afd crece casi 
un 21% en el período de Frei, un 14,1% adicional, en el de La-
gos y 0,4% en el de Bachelet. El afi, en cambio, pierde terreno en 
los tres períodos. Las ayudas estudiantiles son las de crecimiento 
más sostenido en los tres gobiernos (36,7% con Frei, 72,3% con 
Lagos y, casi 3% con Bachelet. El Fondo de desarrollo Institucional 
experimenta un fuerte incremento en el gobierno de Frei, funda-
mentalmente por la creación del Programa mecesup y continúa 
creciendo en los períodos de Lagos y Bachelet. El Convenio con la 
Universidad de Chile, suscrito en el período Frei, experimenta un 
fuerte crecimiento en el período de Lagos (22,2%) y se contrae le-
vemente con Bachelet. El resto de los aportes pierde importancia 
(Ley 19.200, que era temporal, y el Proyecto de Fortalecimiento de 
la Formación Inicial de Docentes) (véase Cuadro 4).

Cuadro 4
Promedio de inversión por tipo de financiamiento, 1990-2007

(En millones de pesos de 2007)

Ítem 1990-1994 1994-2000 2000-2006 2006-2007
1994-2000/
1990-1994

2000-2006/
1994-2000

2006-2007/
2000-2006

1. Aporte 
fiscal directo

82.277,16 99.463,44 113.513 113.992 120,9 114,1 100,4

2. Aporte fis-
cal indirecto

22.609,55 20.942,76 18.942 18.424 92,6 90,4 97,3

3. Ayudas 
estudiantiles

32.292,28 44.128,86 76.018 78222,2 136,7 172,3 102,9

4. Fondo 
desarrollo 
institucional

5.183,37 16.329,28 32104,5 37042,2 315,0 196,6 115,4

5. Ley 19.200 1.614,18 1.186,36 0 0 73,5 0,0  

6. Convenio 
Universidad 
de Chile

0,00 5.838,68 7135,2 6659,1   122,2 93,3

7. Fortaleci-
miento de la 
formación ini-
cial docente

0,00 1.810,06 347,9 0   19,2 0,0

Total aportes 
promedio

143.976,55 189.699,44 248060,3 254339,3 131,8 130,8 102,5

Fuente: Ministerio de Educación, División de Educación Superior (2007), Compendio Estadístico 2007.
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Gráfico 2
Composición porcentual del aporte estatal  

a la educación superior, 1990-2007
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Estos mecanismos tienen lógicas distintas de asignación y 
pesos relativos diversos en relación al presupuesto total de cada 
universidad. En el Cuadro 5 y el Gráfico 2 se observa la composi-
ción de los aportes fiscales asignados a educación superior en el 
período 1990-2007. El Aporte Fiscal Directo es la principal vía de 
apoyo a las instituciones del cruch, con un promedio de alrede-
dor de 50%, aunque ha perdido cierta importancia en el período, 
bajando de 56,2% en 1990 a 40,1% en 2007.

A continuación se detallan las características de cada meca-
nismo de financiamiento y el comportamiento que han tenido en 
el período en estudio.

a.	 Aporte Fiscal Directo

El Aporte Fiscal Directo (afd), establecido por el dfl 4 de 1981, 
es el mecanismo principal de traspaso de fondos basales a las ins-
tituciones de educación superior. En su creación, se postuló que la 
docencia directa sería financiada por el cobro de aranceles, y con-
secuentemente, el afd tendría como destino inversiones comple-
mentarias, así como la promoción de investigación y extensión.

En 1982 se definió la distribución del afd entre las institu-
ciones mediante el decreto Supremo N° 1.783, sobre la base de los 
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recursos estatales que recibían las universidades del Consejo de 
Rectores e institutos profesionales estatales de esa época.33 El dfl 
4 estableció que el aporte fiscal total crecería entre 1981 y 1986 
entre 6,5% y 8,9% anual, en términos reales, cambiando su compo-
sición a Aporte Fiscal Directo; Aporte Fiscal Indirecto, asignado 
en base a los 20.000 mejores puntajes en la paa; y créditos para los 
alumnos. La meta era que en 1986 el afd, el afi y el Crédito Fiscal 
Universitario equivalieran a un tercio del total. No obstante, en el 
período 1981-1986 se alteraron las condiciones, bajándose los ni-
veles del aporte fiscal total y cambiando su composición. Incluso 
más, “entre 1981 y 1990 los aportes reales totales en pesos dismi-
nuyeron desde 139,97 mil millones a 83,9 mil millones” (pesos de 
1995).34

Los criterios de distribución cambiaron en 1989. La Ley N° 
18.768 de 1988, junto con establecer que el monto del aporte fis-
cal sería fijado anualmente por la Ley de Presupuestos del Sector 
Público, definió que la distribución se haría anualmente mediante 
decreto Supremo del mineduc. Para ello, estableció que el 95% 
del monto se fijaría sobre la base de referentes históricos y el 5% 
restante variaría anualmente en virtud de indicadores de rendi-
miento y producción académica.35 En 1992 se perfeccionó la asig-

33.	 Los institutos profesionales se transformaron posteriormente en uni-
versidades, principalmente del Estado: Instituto Profesional de Iquique 
(actual Universidad Arturo Prat), Instituto Profesional de Santiago (ac-
tual Universidad Tecnológica Metropolitana), Instituto Profesional de 
Chillán (actualmente sede de la Universidad Bío Bío), Instituto Profe-
sional de Valdivia (actualmente forma parte de la Universidad Austral), 
Instituto Profesional de Osorno (actual Universidad de Los Lagos), y la 
Academia Superior de Ciencias Pedagógicas de Santiago (actual Univer-
sidad Metropolitana de Ciencias de la Educación) y la Academia Supe-
rior de Ciencias Pedagógicas de Valparaíso (actual Universidad de Playa 
Ancha). 

34.	 Véase Méndez (1996) “Análisis del Sistema de Financiamiento de la Edu-
cación Superior”, en Estudios Públicos, N° 61. 

35.	 El 95% se entregaría a las universidades del Consejo de Rectores e ins-
titutos profesionales estatales en la misma proporción del aporte que 
habían recibido en 1988 en tanto que el otro 5% se distribuiría entre 
las universidades e institutos profesionales de acuerdo a un modelo de 
asignación de recursos, en base a indicadores anuales de eficiencia. Se 
estableció, además, que en los años posteriores a 1989, las sumas que 
hubiesen correspondido a cada universidad e instituto profesional en el 
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nación de la parte variable incluyendo las publicaciones anuales.36 
La creación del porcentaje a distribuir según indicadores ha im-
plicado algunos cambios en la distribución de recursos entre las 
universidades, surgiendo instituciones pequeñas, pero dinámicas, 
que han captado gradualmente una mayor proporción de los re-
cursos del afd.

El afd es, hasta ahora, un subsidio sobre el cual las insti-
tuciones no rinden cuenta, exclusivo para las universidades in-
tegrantes del Consejo de Rectores. Es la vía más significativa de 
aporte fiscal, que alcanza a alrededor del 40% del total que el Fisco 
entrega a las instituciones de educación superior, aunque, como se 
señaló, ha ido disminuyendo gradualmente su importancia relati-
va entre 1990 y 2007.

año inmediatamente anterior, serían la base para aplicar los porcentajes 
antes indicados, respecto de cada una de esas instituciones, en el año 
respectivo. Con ese 5% la idea era incentivar a las instituciones a mejorar 
su planta académica, aumentar su dinamismo en la obtención de fon-
dos externos, elevar su capacidad de investigación y de difusión de los 
resultados. Se señaló que el 5% sería asignado considerando los siguien-
tes indicadores asociados al nivel y mejoramiento académico de esas 
instituciones: i) alumnos de pregrado/ número de carreras de pregrado 
(15%); ii) alumnos de pregrado/ total de jornadas académicas equivalen-
tes (20%); iii) jornadas académicas completas equivalentes con grado de 
magíster y doctor / total de jornadas académicas completas equivalentes 
(30%); iv) número de proyectos financiados por el Fondo Nacional de 
Desarrollo Científico y Tecnológico (fondecyt) y otros organismos / 
total de jornadas académicas completas equivalentes (15%); v) número 
de publicaciones en revistas científicas de reconocimiento internacional 
/ total de jornadas académicas completas equivalentes (20%).

36.	 En 1992 se modificó el cálculo del 5% en lo que dice relación con las 
publicaciones (Decreto Nº 116 del mineduc de 1992) y también en las 
ponderaciones relativas: i) número de alumnos de pregrado/ número de 
carreras de pregrado (25%); ii) número de alumnos de pregrado/ total de 
jornadas académicas equivalentes (2,5%); iii) jornadas académicas com-
pletas equivalentes con grado de magíster y doctor / total de jornadas 
académicas completas equivalentes (12,5%); iv) número de proyectos 
financiados por fondecyt y otros organismos / total de jornadas aca-
démicas completas equivalentes (20%); v) número de publicaciones re-
sultantes de la suma del total de las publicaciones en revistas científicas 
de reconocimiento internacional más 1/3 del número de publicaciones 
incorporadas en revistas integrantes de la Biblioteca Científica – Scielo 
Chile / total de jornadas académicas completas equivalentes (40%).
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En el Cuadro 6 se presenta la distribución porcentual entre 
las instituciones del 95% de afd y del 5% restante, en el período 
2000–2005, así como las diferencias en la participación en el quin-
quenio aludido. Se observa que los cambios a nivel del 95% del 
afd son claramente menores que aquellos que afectan al 5%. En 
este último, se dan casos en que instituciones han variado su par-
ticipación en más de 3% en el período, por ejemplo, la Pontificia 
Universidad Católica de Chile y la Universidad Católica del Norte, 
con pérdidas de 4,8% y 3,6%, respectivamente, versus la Universi-
dad Técnica Federico Santa María o la Universidad de Atacama, 
con mejoras de 3,3% y 3,6%.

Cuadro 6
Participación en el aporte fiscal directo de las universidades 

del consejo de rectores, 2000-2005
(En porcentajes)

Institución
2000 2005 2000-2005

95% 5% 95% 5% 95% 5%

Universidad de Chile 22,9 16,0 21,5 15,2 -1,4 -0,9

Pontificia Universidad Católica de Chile 13,0 17,3 13,2 12,4 0,3 -4,8

Universidad de Concepción 8,0 5,4 7,6 5,7 -0,3 0,3

Universidad Católica de Valparaíso 5,2 4,6 5,5 5,6 0,3 1,0

Universidad Técnica Federico Santa.María 4,1 3,4 4,5 6,7 0,4 3,3

Universidad de Santiago de Chile 7,2 6,6 6,9 8,2 -0,2 1,5

Universidad Austral de Chile 5,6 3,9 5,2 6,4 -0,4 2,6

Universidad Católica del Norte 4,7 7,7 4,9 4,1 0,2 -3,6

Universidad de Valparaíso 2,6 1,4 2,3 1,0 -0,3 -0,4

Universidad de Antofagasta 2,5 1,9 2,2 1,1 -0,3 -0,8

Universidad de la Serena 2,1 1,7 2,1 1,6 0,0 -0,1

Universidad de Bío Bío 2,1 1,4 2,0 2,2 -0,1 0,7

Universidad de la Frontera 2,2 2,1 2,2 1,9 -0,1 -0,2

Universidad de Magallanes 1,1 1,4 1,1 0,6 0,0 -0,8

Universidad de Talca 3,6 9,6 4,7 8,5 1,1 -1,1

Universidad de Atacama 1,2 0,7 1,0 4,4 -0,2 3,6

Universidad de Tarapacá 3,0 2,2 3,2 3,8 0,2 1,6

Universidad Arturo Prat 0,9 1,1 1,3 2,6 0,4 1,5

Universidad Metropolitana de Ciencias de 
la Educación

3,2 1,6 2,9 1,5 -0,3 -0,1

Universidad de Playa Ancha de Ciencias 
de la Educación

1,0 0,5 1,1 1,3 0,1 0,7

Universidad Tecnológica Metropolitana 1,2 3,2 1,4 1,1 0,3 -2,1

Universidad de Los Lagos 1,3 2,8 1,3 1,2 0,0 -1,5
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Institución
2000 2005 2000-2005

95% 5% 95% 5% 95% 5%

Universidad Católica de Maule 0,5 2,0 0,7 1,1 0,2 -1,0

Universidad Católica de la Santísima 
Concepción

0,5 0,9 0,6 0,7 0,1 -0,2

Universidad Católica de Temuco 0,4 0,5 0,5 1,2 0,1 0,7

Total Asignado 100,0 100,0 100,0 100,0 -.- -.-

Fuente: Ministerio de Educación, División de Educación Superior (2006), Compendio Estadístico 2006.

La concentración del afd en las universidades del Consejo 
de Rectores genera fuertes inequidades en el sistema, dado que, 
como se señaló, equidad implica no sólo reconocer que toda perso-
na independientemente de su raza, sexo, credo o condición social 
debiera tener los mismos derechos, posibilidades y oportunidades, 
sino que también, la existencia de un trato especial a quienes están 
en desventaja o son discriminados. Los aportes del Estado debie-
ran estar directa e indirectamente relacionados con las caracte-
rísticas socioeconómicas y culturales de, en este caso, los poten-
ciales usuarios de la educación superior. Se debieran garantizar 
los recursos necesarios para que un estudiante con potencial, que 
termina la educación secundaria, pueda pasar las barreras de ac-
ceso a la educación superior de calidad, que él seleccione, y asegu-
rar su titulación en tiempo razonable. Asimismo, que los recursos 
aportados por el Estado se destinen a generar las condiciones para 
que los estudiantes con ciertas debilidades en su formación previa 
puedan acceder a programas especiales de nivelación que les per-
mitan cumplir con los requisitos académicos establecidos.

Este fenómeno de concentración del afd en las universida-
des del Consejo de Rectores impide que los ip o cft acreditados 
puedan contar con los recursos para dar esa garantía de nivelación 
a sus alumnos. Incluso si la causa fuese el desarrollo de labores de 
extensión y de investigación de calidad, esta misión tampoco es 
exclusiva de estas universidades.

Lo anterior genera incentivos perversos puesto que obliga a 
los estudiantes a intentar acceder y avanzar académicamente en 
las universidades con mejores condiciones para estudiar, en espe-
cial, la Universidad de Chile y la Pontificia Universidad Católica 
de Chile. Así, dif ícilmente se podrá revertir el fenómeno de la pi-
rámide invertida entre la formación de técnicos de calidad versus 
profesionales universitarios.
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b. 	 Aporte Fiscal Indirecto

El Aporte Fiscal Indirecto (afi), dirigido a todas las instituciones 
que pertenecen al sistema de educación superior (universidades, 
institutos profesionales y centros de formación técnica), se entre-
ga como un monto por alumno como incentivo a las entidades que 
reclutan a los estudiantes que obtienen los mejores 27.500 punta-
jes en las pruebas nacionales de admisión, rendidas por alrededor 
de 180.000 personas.

Fue creado en 1981 como un mecanismo para incentivar el 
mejoramiento de la calidad de la educación al impulsar a las uni-
versidades a competir por captar a los “mejores” estudiantes. Con 
el propósito de ampliar la competencia y el incentivo a la “calidad”, 
en 1988 la Ley N° 18.768 estableció que, desde 1990, el afi sería 
aplicable también a los alumnos que se matricularan en institu-
tos profesionales y centros de formación técnica. Actualmente se 
asigna según cinco tramos, con una cantidad aproximada de 20% 
de los alumnos en cada uno. El tramo 1 va de 591,5 a 609 puntos; 
el tramo 2, de 609,5 a 630,5; el tramo 3, de 631 a 655; el tramo 4 de 
655,5 a 690,5, y el tramo 5, de 691 a 829,5 puntos (Cuadro 7).

Cuadro 7
Montos por alumno según tramo de afi, 2005

Tramo
Puntaje psu Nº de alumnos por tramo Ponderación  

por tramo
Montos por 
alumno ($)desde Hasta N° %

1 591,5 609,0 5.299 19,2 1 102.614

2 609,5 630,5 5.630 20,4 3 307.843

3 631,0 655,0 5.536 20,1 6 615.686

4 655,5 690,5 5.527 20,0 9 923.530

5 691,0 829,5 5.608 20,3 12 1.231.373

Total -.-  -.-  27.600  100,0 -.-  -.- 

Fuente: Procesamiento de los autores de Base de datos afi 2005 de Consejo Superior de Educación.
Nota: Recursos distribuidos por el Ministerio de Educación en 2005 según la matrícula de los 27.500 mejo-
res puntajes de la psu rendida en diciembre de 2003, cuyo ingreso a las instituciones se produjo en 2004.

El afi varía según el puntaje del alumno matriculado. Por 
ejemplo, en 2005, el monto total de Aporte Fiscal Indirecto fue 
de m$ 17.695.239. Los alumnos del tramo 1 aportaban $ 102.614 
a la institución donde se matriculaban, mientras que los del tra-
mo 5, $ 1.231.373 (Cuadro 7). Esto obviamente significa un gran 
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estímulo para las instituciones por captar los mejores puntajes. 
Los alumnos matriculados del tramo 2 aportaban tres veces más 
que los del tramo 1, siendo de seis, nueve y 12 veces el aporte del 
tramo 1, respectivamente, para los tramos siguientes.

El afi ha perdido importancia como instrumento de apoyo a 
las instituciones de educación superior, pasando de 18,2% en 1990 
a 6,3% en 2007.

Desde el punto de vista de la equidad es interesante exami-
nar a qué instituciones ingresan estos alumnos y en qué medida 
los cft e ip han logrado captar alumnos con afi. Se observa que 
en 2005, el 98% de los 27.600 alumnos que generaron Aporte Fis-
cal Indirecto fueron a las universidades, variando el porcentaje de 
96,7% a 99,8% del tramo 1 al tramo 5 (Cuadro 8). Esto significa que 
haber abierto la posibilidad de afi para los cft e ip no ha cam-
biado substancialmente la situación: claramente los alumnos con 
mejores puntajes prefieren ir a las universidades.

Cuadro 8
Distribución del aporte fiscal indirecto por tipo de institución

(Alumnos matriculados en 2005 con psu rendida en 2004)

Tipo de 
institución

Tramo 1 Tramo 2 Tramo 3 Tramo 4 Tramo 5
Total

591,5–609,0 609,5–630,5 631,0–655,0 655,5–690,5 691,0–829,5

cft 32 26 5 8 4 75

ip 145 88 69 35 8 345

Universidad 5.122 5.516 5.462 5.484 5.596 27.180

Total 5.299 5.630 5.536 5.527 5.608 27.600

% 19,2 20,4 20,1 20,0 20,3 100,0

cft 0,6 0,5 0,1 0,1 0,1 0,3%

ip 2,7 1,6 1,2 0,6 0,1 1,3%

Universidad 96,7 98,0 98,7 99,2 99,8 98,4%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Procesamiento de los autores de Base de datos afi 2005 de Consejo Superior de Educación.

Los cambios producidos al interior del sistema universitario 
se deben al hecho de existir, progresivamente, más competencia 
entre las universidades. Más del 20% de los alumnos con afi acu-
den a universidades privadas sin financiamiento público directo, 
como se observa en el Cuadro 9. Más del 25% de los alumnos con 
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afi van a la Universidad de Chile (13,42%) y Pontificia Universi-
dad Católica de Chile (11,66%), mientras que las universidades de 
Concepción, Católica de Valparaíso y de Santiago captan cerca de 
7%. Distantes están las universidades privadas sin financiamiento 
público directo; de estas, las que más captan son las universidades 
Andrés Bello (3,65%) y Diego Portales (3,45%).

Cuadro 9
Distribución del afi por universidad y por tramo, 2005

Instituciones
Número de estudiantes por tramo Total 

alumnos
%

Tramo 1 Tramo 2 Tramo 3 Tramo 4 Tramo 5

Universidad de Chile 100 225 559 1.136 1.683 3.703 13,42

Pontificia Universidad Católica 
de Chile

95 202 457 828 1.637 3.219 11,66

Universidad de Concepción 450 466 441 389 395 2.141 7,76

Pontificia Universidad Católica 
de Valparaíso

430 519 462 411 163 1.985 7,19

Universidad de Santiago de 
Chile

400 470 476 379 192 1.917 6,95

Universidad de Valparaíso 304 303 275 193 143 1.218 4,41

Universidad Técnica Federico 
Santa María

50 96 189 298 288 921 3,34

Universidad Tecnológica 
Metropolitana

304 278 207 102 23 914 3,31

Universidad Austral de Chile 186 203 169 131 89 778 2,82

Universidad Metropolitana de 
Ciencias de la Educación

158 165 139 93 31 586 2,12

Universidad de Talca 128 136 135 116 51 566 2,05

Universidad de La Frontera 127 130 112 95 96 560 2,03

Universidad Católica del Norte 131 123 110 65 88 517 1,87

Universidad del Bío-Bío 134 108 83 54 20 399 1,45

Universidad de La Serena 124 118 84 52 12 390 1,41

Universidad de Playa Ancha de 
Ciencias de la Educación

138 98 53 37 10 336 1,22

Universidad Católica del 
Maule

91 88 53 53 45 330 1,2

Universidad de Antofagasta 60 53 60 58 61 292 1,06

Universidad Católica de la 
Santísima Concepción

84 61 18 15 48 226 0,82

Universidad Católica de 
Temuco

51 52 33 16 5 157 0,57

Universidad de Tarapacá 52 39 24 20 6 141 0,51

Universidad Arturo Prat 17 27 26 12 3 85 0,31

Universidad de Magallanes 31 14 18 6 4 73 0,26

Universidad de Los Lagos 29 19 15 5 2 70 0,25
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Instituciones
Número de estudiantes por tramo Total 

alumnos
%

Tramo 1 Tramo 2 Tramo 3 Tramo 4 Tramo 5

Universidad de Atacama 15 14 10 3 2 44 0,16

Total universidades del cruch 3.689 4.007 4.208 4.567 5.097 21.568 78,14

Universidad Nacional Andrés 
Bello

325 293 192 137 61 1.008 3,65

Universidad Diego Portales 219 254 277 166 35 951 3,45

Universidad Mayor 153 145 137 137 91 663 2,4

Universidad Adolfo Ibáñez 60 108 143 132 64 507 1,84

Universidad de Los Andes 72 90 89 84 105 440 1,59

Universidad del desarrollo 112 104 74 53 72 415 1,5

Universidad Finis Terrae 52 91 82 57 23 305 1,11

Universidad San Sebastián 54 47 45 41 15 202 0,73

Universidad Central de Chile 49 58 35 12 2 156 0,57

Universidad del Mar 44 43 28 27 8 150 0,54

Universidad Santo Tomás 67 56 19 8 0 150 0,54

Universidad de Las Américas 46 40 20 15 7 128 0,46

Universidad Alberto Hurtado 36 33 20 7 1 97 0,35

Universidad del Pacífico 14 22 21 8 4 69 0,25

Universidad Tecnológica 
Vicente Pérez Rosales

15 16 11 8 5 55 0,2

Universidad de Arte y Ciencias 
Sociales Arcis

18 20 11 5 0 54 0,2

Universidad de Viña del Mar 21 16 7 3 0 47 0,17

Universidad de Artes, Ciencias 
y Comunicación (uniacc)

14 13 10 7 2 46 0,17

Universidad Autónoma del Sur 20 15 7 2 1 45 0,16

Universidad Academia de 
Humanismo Cristiano

13 5 15 3 2 38 0,14

Universidad La República 14 11 2 3 0 30 0,11

Universidad Católica Cardenal 
Raúl Silva Henríquez

9 3 2 0 0 14 0,05

Universidad Bolivariana 2 6 1 0 0 9 0,03

Universidad Internacional Sek 0 7 1 0 0 8 0,03

Universidad Mariano Egaña 1 3 2 1 1 8 0,03

Universidad de Ciencias de la 
Informática

2 3 2 0 0 7 0,03

Universidad Marítima de Chile 1 2 1 1 0 5 0,02

Universidad Iberoamericana 
de Ciencias y Tecnología

0 4 0 0 0 4 0,01

Universidad Europea de 
Negocios

0 1 0 0 0 1 0

Total universidades privadas 
fuera del cruch

1.433 1.509 1.254 917 499 5.612 20,33

Total 5.122 5,516 5,462 5,484 5,596 27.180 100,00

Fuente: Procesamiento de los autores de Base de datos afi 2005 de Consejo Superior de Educación
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De los 27.180 estudiantes con afi en las universidades, 
17.764 (65%) se concentran en 13 carreras, 49% en las universida-
des del Consejo de Rectores y 16% en otras universidades priva-
das (Cuadro 10), principalmente, en Ingeniería Civil, carrera que 
concentra el 14,3% de los alumnos con afi.

Existe una alta asociación entre puntaje alcanzado y nivel 
socioeconómico. Al analizar estas 13 carreras se observa que la 
composición en los puntajes obtenidos entre las carreras varía 
fuertemente. El 58,2% de los alumnos con afi en Medicina per-
tenecen al tramo 5, el 43,9% de los de Odontología y el 26,2% de 
los de Ingeniería Civil, todas carreras que concentran a alumnos 
de buen nivel socioeconómico. La proporción de alumnos que al-
canzan puntajes del tramo 5 baja a 3,1% en Educación y 9,4% en 
Enfermería. Claramente entonces, desde el punto de vista de la 
equidad, el afi no contribuye a alcanzar las metas planteadas por 
los respectivos gobiernos en esta materia, por lo que sus recursos 
debieran reasignarse a canales potencialmente más equitativos.

Al examinar la proporción de estudiantes nuevos por carrera 
que aportan afi a su institución se observa en el Cuadro 11 que en 
las universidades del Consejo de Rectores, prácticamente todos los 
alumnos de primer año de Medicina aportan afi (99,4%), seguido 
por Enfermería, donde nueve de cada diez alumnos tienen afi. En 
cambio, en carreras como Pedagogía sólo uno de cada tres alum-
nos matriculados genera afi a las instituciones que los albergan.

Cuadro 11
Porcentaje de alumnos con afi por carrera en universidades 

del consejo de rectores, 2005

Carreras
Tramos Alumnos 

afi cruch

Matrícula 
primer 

año 2006
%

Tramo 1 Tramo 2 Tramo 3 Tramo 4 Tramo 5

Medicina 0 2 7 83 726 818 823 99,39
Enfermería 185 223 246 213 80 947 1048 90,36
Bachillerato 79 78 158 281 272 868 978 88,75
Derecho 198 251 313 420 313 1495 1905 78,48
Kinesiología 41 76 103 164 86 470 602 78,07
Odontología 3 11 31 113 215 373 531 70,24
Arquitectura 106 154 162 213 211 846 1205 70,21
Psicología 117 130 131 135 131 644 927 69,47
Periodismo 55 57 83 98 63 356 619 57,51
Ingeniería 
civil

458 560 672 759 988 3437 6243 55,05
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Carreras
Tramos Alumnos 

afi cruch

Matrícula 
primer 

año 2006
%

Tramo 1 Tramo 2 Tramo 3 Tramo 4 Tramo 5

Ingeniería 
comercial

144 147 130 180 421 1022 2045 49,98

Diseño 76 63 68 83 69 359 876 40,98

Educación 606 540 392 204 60 1802 5707 31,58
Fuente: Procesamiento de los autores de Base de datos afi 2005 de Consejo Superior de Educación.

Como indica la evidencia, el afi tiene un carácter regresivo 
dado que lo reciben preferentemente estudiantes provenientes de 
establecimientos particular pagados, quienes alcanzan los mejo-
res puntajes en las pruebas de selección. Por tanto, y a fin de ser 
consecuentes con la política en pro de la equidad, el afi debiera 
ser eliminado y estos recursos destinados a acciones afirmativas 
orientadas a los sectores más desaventajados.

c. 	 Ayudas estudiantiles

Existe una diversidad de ayudas estudiantiles dirigidas a los alum-
nos de las instituciones de educación superior. Por un lado, está 
el sistema de crédito universitario creado en 1981, vigente hasta 
hoy con algunas modificaciones. Este régimen de ayuda, restrin-
gido a estudiantes matriculados en las universidades del Consejo 
de Rectores, fue prácticamente el único existente en la década de 
los ochenta para solventar gastos de matrícula y arancel. Además, 
persiste hasta el presente la beca Presidente de la República, de 
carácter complementario, y que provee apoyo para gastos de man-
tención como alimentación y transporte.

Desde 1991 los gobiernos de la Concertación han creado, de 
manera gradual y progresiva, nuevos programas de becas y crédi-
tos tendientes al logro de mayor equidad en el acceso y permanen-
cia en el sistema. Las ayudas estudiantiles ganaron importancia 
como instrumento de apoyo al desarrollo de la educación supe-
rior, pasando de un 25,7% en 1990 a 42% en 2007 (Cuadro 12).

En 2007 están vigentes quince programas de ayuda estudian-
til para estudios en educación superior (12 programas de becas37 y 

37.	 La beca Mantención de Exonerados creada en 1991 y destinada a jóve-
nes provenientes de familias que sufrieron exoneraciones o el exilio fue 
descontinuada en 1999.
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tres programas de créditos). Las becas varían según tipo, monto y 
administración del beneficio que entregan, así como la población 
objetiva. No todas están dirigidas a la educación superior, ni son ex-
clusivas de la educación universitaria (véase Cuadro A-5, Anexo).

Entre los programas de becas, se pueden mencionar los si-
guientes según la fecha de creación:

•	 Beca Presidente de la República, dependiente del Minis-
terio de Interior, fue creada en 1981 y está orientada a es-
tudiantes destacados que ingresan a la educación superior. 
Consiste en una beca de mantención que asciende a aproxi-
madamente una unidad tributaria mensual ($ 33.000).

•	 Beca Bicentenario (ex mineduc), creada en 1991 y des-
tinada a incentivar a los estudiantes de más bajos recursos 
que hayan tenido un buen rendimiento académico para que 
continúen estudios de educación superior. Las distribuye el 
Estado entre alumnos meritorios de escasos recursos para 
el pago del arancel de las carreras de las universidades del 
Consejo de Rectores.

•	 Beca para víctimas de violaciones a los derechos huma-
nos, creada en 1992 y destinada a compensar a quienes su-
frieron la trasgresión de sus derechos fundamentales en la 
dictadura.

•	 Beca Zonas Extremas (ex Primera Dama), creada en 1994 
con el propósito de contribuir a que los estudiantes de zonas 
aisladas sigan sus estudios en establecimientos educaciona-
les reconocidos por el Estado, sean de educación superior, 
enseñanza técnica profesional, educación especial o diferen-
cial, como también de instituciones y centros formadores de 
personal de la Fuerzas Armadas, de Orden y de Seguridad.

•	 Beca Indígena, creada en 1995 y destinada a facilitar el ac-
ceso al sistema educativo a los estudiantes indígenas de en-
señanza básica, media y superior.

•	 Beca Juan Gómez Millas, creada en 1998 y orientada a 
apoyar a estudiantes de buen rendimiento, egresados de 
establecimientos de enseñanza media municipal, particu-
lares subvencionados y corporaciones educacionales (inde-
pendientemente del año de egreso), que tengan una situa-
ción socioeconómica deficitaria y que pretendan continuar 
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estudios superiores en alguna institución de educación su-
perior del cruch o en una privada con plena autonomía 
(universidad, instituto profesional o centro de formación 
técnica). Estas becas benefician hasta por un millón de pe-
sos anuales a alumnos meritorios egresados de la enseñanza 
subvencionada y en condiciones socioeconómicas defici-
tarias. desde 2006 se hizo extensiva a alumnos extranjeros 
de comprobada necesidad económica. Estos deben cumplir 
con requisitos de admisión de calidad académica asimilables 
a los puntajes de la psu en las universidades chilenas.

•	 Beca para Estudiantes destacados/as que Ingresan a Pe-
dagogía, creada en 1998 y orientada a incentivar a alumnos 
de buen rendimiento para que ingresen a Pedagogía. Benefi-
cian hasta por un millón de pesos anuales a estudiantes me-
ritorios egresados de la enseñanza subvencionada y condi-
ciones socioeconómicas deficitarias que optan por carreras 
del área pedagógica;

•	 Beca para Estudiantes Hijos/Hijas de Profesionales de la 
Educación, creada en 1999 y destinada a apoyar a los hijos 
de profesionales de la educación y del personal co-docente, 
que se desempeñan en establecimientos educacionales re-
gidos por el dfl (Ed.) N° 2 de 1996, y por el decreto Ley 
N° 3.166 de 1980, para que continúen estudios superiores. 
Entregan un beneficio de medio millón de pesos anuales a 
alumnos meritorios egresados de la enseñanza subvencio-
nada y condiciones socioeconómicas deficitarias, hijos de 
profesionales de la educación.

•	 Beca Nuevo Milenio, creada en 2001 para apoyar la con-
tinuación de estudios técnicos de nivel superior o carreras 
profesionales en institutos profesionales, de egresados de la 
enseñanza media. Beneficia a estudiantes de educación su-
perior de nivel técnico, de escasos recursos por un monto de 
hasta 300 mil pesos;

•	 Beca de Alimentación para la Educación Superior – junaeb, 
que busca apoyar la subsistencia de estudiantes necesitados, 
para que puedan continuar estudios de educación superior38.

38.	 No se incluyó en Cuadro 12 debido a que los datos disponibles no permi-
tían desagregarlos por nivel de enseñanza.
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•	 Beca de Excelencia Académica, anunciada en junio de 2006 
y destinada al 5% de mejores egresados de la enseñanza me-
dia de cada establecimiento subvencionado (particulares 
subvencionados, municipalizados o corporaciones educa-
cionales regidas por el dfl 3.166 de 1980), según su prome-
dio de notas de primero a cuarto medio, para que tengan la 
posibilidad de obtener ayuda para el pago de arancel, man-
tención y alimentación. Se aplicó a los postulantes a alguna 
beca o crédito de arancel para la enseñanza superior del año 
académico 2007. La beca de arancel es de hasta un millón 
de pesos anuales, para estudiantes que ingresen a universi-
dades, y hasta de $ 400.000 para estudiantes que ingresen a 
institutos profesionales y centros de formación técnica. Adi-
cionalmente, si el estudiante pertenece a los quintiles I y II, 
se le entrega una beca de alimentación por $ 250.000 y una 
beca de mantención por $ 145.000, ambas anuales. Un indi-
cador adicional muy interesante es que la beca es por toda la 
carrera.

•	 Beca para Puntajes Nacionales, creada en 2006 y destinada 
a alumnos de los primeros cuatro quintiles que hayan egre-
sado de establecimientos municipales, particulares subven-
cionados o corporaciones de administración delegada y que 
hayan obtenido puntaje máximo en la psu. Financia total o 
parcialmente el arancel anual de la carrera con un tope de un 
millón de pesos. Puede complementarse con el Fondo Soli-
dario de Crédito Universitario y con el Crédito con Garantía 
del Estado hasta el máximo definido por el arancel de refe-
rencia.39

Las becas descritas se pueden clasificar de acuerdo a cuatro 
criterios:

39.	 Adicionalmente existe la Beca psu, que es un subsidio entregado por el 
gobierno a través de la Junta Nacional de Auxilio Escolar y Becas (ju-
naeb), que consiste en el pago de 100% del arancel de inscripción a la 
psu. Busca generar igualdad de oportunidades para alumnos con algún 
nivel de vulnerabilidad que terminan la enseñanza media y desean ren-
dir esta prueba. 
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i) 	 Según el beneficio que cubren: se pueden distinguir las 
becas de arancel y de mantenimiento. Las primeras con-
sisten en la asignación de dinero para el pago del arancel y 
matrícula de la carrera del joven. En cambio, las segundas 
entregan un monto de dinero mensual que el joven adminis-
tra para sus gastos como estudiante (por ejemplo, gastos de 
movilización, gastos de alimentación, fotocopiado, compra 
de libros, etc.). Actualmente, cinco programas consisten en 
becas de matrícula, es decir, para el pago parcial o total de 
la matrícula y arancel: los programas de Becas Bicentena-
rio (bb), Juan Gómez Millas (bjgm), Becas para estudiantes 
destacados que ingresen a Pedagogía (bdp), Beca Nuevo Mi-
lenio (bnm) y Becas para estudiantes hijos(as) de Profesio-
nales de la Educación (bhdp). Cuatro programas son asis-
tenciales y se dirigen a gastos complementarios al arancel: 
Beca Presidente de la República, Beca Primera Dama (bpd), 
Beca Indígena (bi) y Beca junaeb.

ii) 	 Según la lógica de otorgamiento: desde 2004 se hace una 
nueva distinción, entre becas por mérito y becas de fomento. 
Las primeras son todas aquellas ayudas –como la Beca Juan 
Gómez Millas, la Beca Bicentenario (ex Beca mineduc) y la 
Beca Presidente de la República– entregadas a alumnos de 
excelencia académica y que evidencian necesidad de apoyo 
económico. Las becas de fomento, en cambio, buscan in-
centivar el ingreso de estudiantes a áreas de interés nacional 
como acontece, por ejemplo, con la Beca para Estudiantes 
de Pedagogía y la Beca Nuevo Milenio, esta última orientada 
a apoyar a jóvenes que cursan carreras técnicas.

iii) 	 Según la institución pública que la entrega: si bien el ma-
yor número de becas proviene de la División de Educación 
Superior del Ministerio de Educación, existen otros progra-
mas de becas administrados por otras instituciones, como la 
Beca Indígena, otorgada por el departamento de Educación 
Intercultural Bilingüe del mineduc; la Beca Primera Dama 
de la Nación, asignada por medio de la Junta Nacional de 
Auxilio y Becas (junaeb); y la Beca Presidente de la Repú-
blica, administrada por el Ministerio del Interior.

iv) 	 Según la población objetivo a la que están orientadas y/o los 
requisitos que exigen para su obtención: en esa perspectiva, 
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es posible distinguir tres tipos de becas: para estudiantes de 
Pedagogía, que considera sólo requisitos académicos (puntaje 
alto en la psu); otras becas, ya descritas ,requieren además an-
tecedentes que muestren un nivel socioeconómico deficiente; 
un tercer tipo de beca, también define el grupo objetivo al que 
está destinada, como ocurre con la Beca Indígena (para jóve-
nes que acrediten pertenecer a alguna etnia indígena); la Beca 
Primera Dama de la Nación (para estudiantes provenientes 
de zonas aisladas); o la Beca para Hijos de Profesores.

Entre los programas de Créditos, pueden mencionarse los 
siguientes:

•	 Fondo Solidario de Crédito Universitario (fscu), el pro-
grama de créditos para la educación superior que ha teni-
do mayor duración, aunque con ciertas modificaciones en 
su operación. Consiste en aportes a los Fondos Solidarios de 
Crédito Universitario de las universidades del cruch para el 
otorgamiento de créditos a los estudiantes dirigido a pago de 
aranceles, distribuidos en virtud de antecedentes socioeco-
nómicos;

•	 Crédito con garantía estatal (Ley 20.027). Promulgada en 
2004, se puso en práctica a fines de 2005, con el fin de fa-
cilitar el acceso y mantención en la educación superior de 
alumnos de cierto rendimiento académico y con situación 
socioeconómica familiar que requiera crédito (de universi-
dades, institutos profesionales y centros de formación técni-
ca acreditados).

•	 Créditos corfo, destinados a facilitar el pago de estudios 
superiores a estudiantes de pregrado, fundamentalmente de 
clase media.

A diferencia de las becas, los créditos apuntan a otro tipo de 
público, puesto que los alumnos deben comprometerse a devolver 
los recursos obtenidos. Por esta razón son solicitados, fundamen-
talmente, por jóvenes pertenecientes a familias de clase media. 
Además, dadas las diversas condiciones de cada crédito, se podría 
incluso categorizar a la población potencialmente demandante. Se 
pueden clasificar de acuerdo a cinco criterios.
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i) 	 Según la institución donde se matricula el alumno: univer-
sidades del Consejo de Rectores versus instituciones de edu-
cación superior que no pertenecen a esta entidad. El Fondo 
Solidario de Crédito Universitario se aplica sólo a alumnos 
de universidades del Consejo de Rectores. En cambio, los 
créditos con garantía estatal y corfo son para alumnos de 
universidades del Consejo de Rectores, privadas nuevas y 
cft e ip acreditados.

ii) 	 Según el nivel académico requerido: según el puntaje mí-
nimo exigido en la psu o en la enseñanza media. El Fondo 
Solidario de Crédito Universitario exige un puntaje igual o 
superior a 475 puntos en la psu:40 los créditos con garantía 
estatal exigen puntaje psu igual o mayor a 475 puntos a los 
jóvenes que se matriculen en universidades y notas de en-
señanza media superior a 5,3 o psu mayor a 475 puntos a 
los que se matriculan en cft e ip. Finalmente, los créditos 
corfo son otorgados a alumnos de las universidades, insti-
tutos profesionales y cft que “reúnan los requisitos estable-
cidos por el mineduc”, para el funcionamiento como tal, por 
lo que se da crédito a un alumno aceptado, con el mínimo 
exigido por la respectiva institución.

iii) 	 Según el aval exigido: en el Fondo Solidario de Crédito Uni-
versitario y en del crédito con garantía estatal, el Estado es 
el aval. En cambio, en los créditos corfo, el aval lo presenta 
el alumno y debe ser calificado por el banco que otorga el 
crédito.

iv) 	 Según el período de gracia y duración del crédito: el Fon-
do Solidario de Crédito Universitario se empieza a cancelar 
después de dos años del egreso (pagando anualmente una 
suma equivalente al 5% del total de ingresos que haya obte-
nido el año anterior); el crédito con garantía estatal se paga 
en cuotas que comienzan a ser exigidas luego de 18 meses 
desde que egresa, no obstante, si deserta, el crédito se hace 
exigible 12 meses después de dejar los estudios. Una vez ini-
ciado el período de pago, el alumno tiene 20 años para pa-
gar el crédito (240 cuotas); el crédito corfo se comienza a 

40.	 La psu es una prueba estandarizada con promedio de 500 puntos y cada 
desviación estándar representa aproximadamente 100 puntos.



109

pagar un año después del egreso y el plazo de otorgamiento 
es de 15 años.

v) 	 Según el costo real del crédito: en el Fondo Solidario de 
Crédito Universitario el crédito es otorgado en Unidades 
Tributarias Mensuales (utm) con tasa de interés anual del 
2%; en el crédito con garantía estatal, la tasa de interés no 
puede sobrepasar el 8% real anual; y, en el caso del crédito 
corfo el banco aplica una tasa de interés del 8,5% anual.

Las becas y créditos no son necesariamente incompatibles 
entre sí. Como se deduce de la descripción de los programas y 
sus condiciones de compatibilidad (Cuadro A-3, Anexo), algunos 
obtienen recursos de dos o más programas de ayuda, aunque en la 
gran mayoría de los casos se apoya al estudiante por una sola vía.

En el Cuadro 12 se muestra la evolución de los recursos asig-
nados a los programas de asistencialidad y el número de beneficia-
rios en el período 1990-2007. El aumento de la ayuda estudiantil 
ha sido sistemático en los cuatro gobiernos, con un sostenido in-
cremento de recursos en el período señalado (Gráfico 3).

Gráfico 3
Recursos de asistencialidad (becas y créditos)  

para alumnos nuevos y antiguos de universidades  
del consejo de rectores, 1990 y 2007

(En miles de pesos de 2007)
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d. 	 Otros aportes fiscales

La Ley de Reprogramación 19.083 de 1991, que dio origen a un 
aporte para estimular la recuperación por parte de las universida-
des acreedoras de los fondos adeudados por los beneficiarios del 
crédito fiscal, constituye otro aporte del Fisco. La ley pretendía 
generar condiciones muy favorables para los estudiantes que re-
programaran sus deudas del crédito fiscal universitario: ningún 
deudor pagaría cada año más del 5% de sus ingresos en el año 
anterior; la deuda tendría un interés del 1% y se pagaría en diez 
cuotas anuales; se condonarían los intereses adeudados para quie-
nes reprogramaran. El Fisco se comprometió a compensar a cada 
institución con el 65% de las condonaciones (Cuadro 5).

En la práctica, esta ley ha contribuido a incrementar la recu-
peración de los créditos, con lo que se han beneficiado nuevos so-
licitantes, la mayoría de sectores medios y medio bajo de ingresos. 
Con ello, de alguna manera, se ha favorecido la equidad respecto 
de la disponibilidad de recursos con la equidad.

También se pueden citar entre los aportes fiscales la Ley 
19.200,41 el convenio con la Universidad de Chile42 y el Programa 
de Fortalecimiento Inicial de Docentes (Cuadro 5).43

41.	 Estos son aportes directos a las instituciones estatales de educación su-
perior (artículo 1° y 2° del dfl 4) realizados entre 1992 y 1996. Surgieron 
porque en 1992 se terminaron las asignaciones no imponibles, por lo 
que las instituciones debieron imponer por la remuneración total del 
funcionario. El apoyo fue bajando del 90% de la diferencia, al 60%, 30% y 
15% debiendo ser asumido totalmente por la institución a partir de 1997. 
Con todo, implicó un máximo de 3,7% de los aportes fiscales de 1993, 
bajando progresivamente desde entonces.

42.	 Recursos especiales que recibe esta universidad para ejecutar y desarro-
llar actividades de interés nacional. Este aporte dirigido a la universidad 
pública más importante del país es significativo, aunque su monto se ha 
mantenido a través del tiempo en términos reales. En 1995 fue equivalente 
a 4,1% del total de los aportes fiscales anuales, llegando a 2,8% en 2005. 

43.	 Este programa aportó recursos entre 1997 y 2002 basado en el concurso 
de proyectos de las instituciones con programas de formación docente. 
Su objetivo fue contribuir al fortalecimiento de los sistemas de forma-
ción de profesores y estimular la capacidad de innovación de las insti-
tuciones de educación superior en sus programas de formación docen-
te. Se adjudicaron 17 proyectos pedagógicos de universidades públicas, 
particulares tradicionales y privadas.
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Además de los aportes del Estado, las instituciones también 
reciben otros del sector privado, que aparecen en los balances de 
las universidades como donaciones. El artículo 69° de la Ley 18.681 
generó un mecanismo para el aporte de privados a universidades 
e institutos profesionales reconocidos por el mineduc, los que 
cuentan con un beneficio tributario de 50% del monto donado, por 
lo que en parte constituyen otro aporte estatal a las instituciones.

Esta revisión de los mecanismos de financiamiento del Esta-
do a las instituciones de educación superior permite constatar que 
han aumentado los aportes, mejorado las posibilidades de los sec-
tores más postergados de obtener recursos y ampliado los progra-
mas destinados a asegurar su acceso y, también, su permanencia. 
Esto último, no sólo a través de mayores oportunidades de becas 
y créditos sino mediante estímulos al mejoramiento de la calidad 
de las instituciones y la generación de información pública para 
apoyar la toma de decisiones de los postulantes. Aún así, todavía 
queda mucho trecho por recorrer para alcanzar mayor equidad.

Si se considera que el elemento clave para lograr equidad es 
que potenciales estudiantes provenientes de estratos socioeconó-
micos bajos puedan acceder sin problemas económicos a la edu-
cación superior, la distribución de recursos públicos en las ins-
tituciones de educación superior debiera estar en concordancia 
con factores tales como el nivel socioeconómico de los alumnos, 
la cantidad y calidad de los estudiantes de la institución y el costo 
real de las carreras.

2. 	E quidad y acceso a la educación superior

En Chile, la educación está claramente segmentada desde el punto 
de vista socioeconómico. Existen diferentes sectores en la educa-
ción básica y media: la educación municipal, con establecimientos 
administrados por los municipios y cuyo financiamiento es esta-
tal. Es a este sector adonde mayoritariamente acuden los grupos 
de menores ingresos. La educación particular subvencionada, con 
establecimientos administrados por sostenedores privados, finan-
ciados también a través de subvención estatal. Una parte signifi-
cativa de este tipo de educación, obtiene, además, recursos de los 
padres en una modalidad llamada de financiamiento compartido. 
Si bien este sector debiera recibir a todo tipo de niños, se consta-
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ta la selección entre sus postulantes para garantizar mejores re-
sultados. La educación particular pagada atiende a un porcentaje 
pequeño de la población escolar, especialmente aquellos de mejor 
condición socioeconómica. Finalmente, están las corporaciones 
de administración delegada, que son organizaciones de diversas 
áreas de la economía, que asumieron establecimientos de educa-
ción media técnico-profesional, recibiendo un aporte del Estado. 
En 2006 asistían a la educación municipal (parvularia, especial, 
básica y media) un total de 1.698.639 niños (46,6%); a la particular 
subvencionada, 1.642.413 alumnos (45,1%); a la pagada, 248.009 
niños (6,8%%) y a las corporaciones, 56.593 alumnos (1,5%).44

Desde el punto de vista del acceso a la educación superior, 
las posibilidades de que un alumno de la educación municipal in-
grese al nivel terciario son ciertamente menores que las de un es-
tudiante proveniente de un establecimiento particular pagado o 
de una escuela particular subvencionada. Esto se explica tanto por 
la declinación de la educación municipal en tiempo como por los 
resultados obtenidos por sus egresados.

Si se compara la matrícula en primero básico en 1995 con 
los matriculados en cuarto medio en 2006 se observa una dismi-
nución desde 308.523 a 212.726 (31%). (Gráfico 4 y Cuadro 13)

Gráfico 4
Evolución matrícula de primero básico (1995)  

a cuarto medio (2006)
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Fuente: Ministerio de Educación. Compendio de Información Estadística 1995-1997; Estadísticas de la 
Educación 2001-2006.

44.	 mineduc, Estadísticas de la Educación 2006, División de Planificación y 
Presupuesto, Cuadro 2.1.
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El sector que más alumnos pierde es la educación municipal. 
En el Cuadro 13 y Gráfico 5 se aprecia que la participación de la 
matrícula en la educación municipal cae de casi 60% a 43%. Esto 
no sólo es reflejo de una posible deserción de alumnos sino tam-
bién del progresivo traslado de estos a la educación particular sub-
vencionada. A lo anterior se agrega el ingreso de las corporaciones 
de administración delegada en la enseñanza media.

Cuadro 13
Acceso: potenciales demandantes  

de educación superior según establecimiento de origen,  
primero básico 1995 – cuarto medio 2006

Tipo de establecimiento 1° básico 1995 % 4° medio 2006 %
Municipal 183.070 59,34 91.338 42,94

Particular subvencionado 102.180 33,12 91.912 43,21

Particular pagado 23.273 7,54 17.140 8,06

Corporaciones de administracion delegada 0  0,00  12.336 5,80

Total 308.523 100,00 212.726 100,00
Fuente: Ministerio de Educación, Compendio de Información Estadística, año 1995 y Estadísticas de la 
Educación 2006.

Gráfico 5
Acceso: potenciales demandantes de educación superior  

según establecimiento de origen, primero básico 1995  
y cuarto medio 2006

Fuente: Ministerio de Educación, Compendio de Información Estadística, año 1995 y Estadísticas de la 
Educación 2006.

Al examinar el número de inscritos para rendir la psu a fines 
de 2006 (promoción de ese año y anteriores) se observa que los 
alumnos de establecimientos particulares subvencionados prácti-
camente igualan a los provenientes de establecimientos municipa-
les. (Cuadro 14 y Gráfico 6)



117

Cuadro 14
Inscritos para rendir la psu en 2006  
según dependencia administrativa

(Proceso de Admisión 2007)

Tipo de establecimiento Total %

Municipal 106.624 44,03

Particular subvencionado 105.557 43,59

Particular pagado 25.833 10,67

Corporaciones de administracion delegada 4.141 1,71

Total 242.155 100,00

Fuente: Universidad de Chile, departamento de Evaluación, Medición y Registro Educacional (demre), Pro-
ceso de Admisión 2007.

Gráfico 6
Inscritos para rendir la psu el año 2006  

según dependencia administrativa
(Proceso de Admisión 2007)
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Fuente: Universidad de Chile, departamento de Evaluación, Medición y Registro Educacional (demre), Pro-
ceso de Admisión 2007.

Como se constata en el Cuadro 15 y Gráfico 7, de los casi 
250.000 jóvenes que se inscribieron para rendir la psu en 2006, la 
dieron poco más de 200.000, postularon al sistema de educación 
superior menos de 100.000 y se matricularon cerca de 50.000 en 
las entidades del cruch, es decir, uno de cada cinco inscritos. A 
su vez, el 9,8% de los estudiantes que ingresaron a primero básico 
en 1995 se incorporó a las universidades del Consejo de Rectores 
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en 2007, proporción que casi se duplica al considerar el total de 
instituciones de educación superior.

Cabe preguntarse cuántos de los 50 mil jóvenes que se ins-
cribieron y no rindieron la psu en 2006, habían recibido la Beca 
psu a través de la junaeb. En 2007, la junaeb estableció que quie-
nes habían recibido Beca psu el 2006 y no rindieron la prueba no 
podían acceder nuevamente a este beneficio en 2007.

Cuadro 15
Trayectoria del alumnado que ingresó a primero básico en 

1995 y su inserción en la educación superior

Alumnos Total
Promoción 

del año
Promociones 

anteriores
% Promo­

ción del año
% sobre 1º 
básico 1995

1° Básico 1995 308.523 100,0

4° Medio 2006 223.050 72,3

Inscritos psu 2006 242.155 171.591 70.564 70,86 57,0

Rinden psu 2006 211.261 149.068 62.193 70,56 48,3

Postulan a ues cruch 2007 87.617 53.626 33.991 61,21 17,4

Seleccionados a ues cruch 62.188 38.366 23.822 61,69 12,4

Matriculados 48.913 30.008 18.905 61,35 9,8

Fuente: mineduc, Compendio de Información Estadística, año 1995 y Estadísticas Educacionales Año 2006; 
Universidad de Chile, departamento de Evaluación, Medición y Registro Educacional (demre), Proceso de 
Admisión 2007.

Gráfico 7
Trayectoria del alumnado que ingresó a primero básico en 

1995 y su inserción en la educacion superior en 2007
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Los resultados en las pruebas psu, que es la vía de ingreso 
a la mayoría de las instituciones de educación superior, respon-
den claramente a la segmentación existente. Al analizar las prue-
bas obligatorias de Lenguaje y Comunicación, y Matemática para 
2006, se observa que de los alumnos que obtienen menos de 475 
puntos, 51,3% son de establecimientos municipales, 44,3% de par-
ticulares subvencionados, y sólo 4,4% de particulares pagados. El 
panorama cambia fuertemente al examinar aquellos con más de 
600 puntos: 44,5% son de colegios particulares pagados, 34% de 
particulares subvencionados y 21,5% de municipales (Gráfico 8).

Gráfico 8
Acceso: resultados psu según tipo  
de establecimiento de origen, 2006

Fuente Universidad de Chile, departamento de Evaluación, Medición y Registro Educacional (demre), Pro-
ceso de Admisión 2007.

Los resultados de la psu son claves para la decisión de a qué 
institución de educación superior y carreras pueden postular los 
alumnos, lo que contribuye a agravar la segmentación. Sin embar-
go, la posibilidad de acceso para los sectores más desaventajados 
económicamente está condicionada en especial por la disponibili-
dad de recursos públicos (estatales) y, en menor medida, por pri-
vados (familiares o institucionales). Son los recursos públicos los 
que podrían facilitar la incorporación al sistema de los sectores de 
menores ingresos socioeconómicos.

A continuación se analiza en qué medida los gobiernos de 
la Concertación han logrado ampliar las oportunidades para los 
sectores más desfavorecidos, canalizando recursos y diseñando 
programas que aseguren mayor equidad en el acceso a la edu-
cación superior. Para ello se tomará como referencia el número 
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de beneficiarios y la distribución de la población que accede al 
sistema terciario según la composición socioeconómica familiar 
(expresado en quintiles de ingreso).

a. 	 Acceso a la educación superior de estudiantes con 
algún programa de ayuda

El acceso a la educación superior de un segmento importante de 
los estudiantes es favorecido por la existencia de programas de 
ayuda estudiantil (becas y créditos) sin los cuales, probablemente, 
no podrían formarse en el nivel terciario. Como se observa en el 
Gráfico 9, los beneficiarios de programas de ayuda estudiantil se 
triplicaron en el período 1990-2007.45

Gráfico 9
Evolución del número de beneficiarios de becas y créditos en 

universidades del consejo de rectores, 1990-2007
(Alumnos antiguos y nuevos)
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Fuente: Elaborado a partir de mineduc, División de Educación Superior (2006), Compendio Estadístico 2006.

En 2006, ingresaron al sistema 195.034 alumnos. Ese año, se 
asignaron becas y créditos a 47.798 alumnos nuevos. de ellos, 72% 

45.	 El análisis considera a la población nueva que accede a las universidades 
del Consejo de Rectores y a los alumnos antiguos. Si bien sólo se dispo-
ne de datos referidos a las universidades del Consejo de Rectores, estas 
instituciones matriculan a la mayor parte de los beneficiarios de becas 
y créditos. 
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recibió una ayuda estudiantil, 27% dos y 1% tres o más beneficios. 
La combinación más frecuente para quienes recibieron dos bene-
ficios fue la Beca Bicentenario más el Fondo Solidario de Crédito 
Universitario (16,3% de los estudiantes matriculados en 2006 ob-
tuvo ambos apoyos) (Cuadro A-4, Anexo).

De acuerdo a las últimas cifras disponibles,46 entre los 66 
mil alumnos nuevos del Consejo de Rectores se distribuyeron 
43.661 becas y créditos (Beca Bicentenario, 7.945 y Fondo Soli-
dario de Crédito Universitario, 28.701). Entre los 70 mil alumnos 
nuevos de las universidades privadas se distribuyeron 6.563 becas 
y créditos,47 estos últimos fundamentalmente con aval del Estado 
(96,1%). En las universidades privadas sin financiamiento públi-
co directo, 30,9% de las ayudas estudiantiles se asignó a alumnos 
nuevos de la Universidad Andrés Bello y 23,6% a alumnos de la 
Universidad Santo Tomás. Estas instituciones reúnen más de la 
mitad de las ayudas destinadas a alumnos matriculados en univer-
sidades privadas.

Para los 52 mil alumnos nuevos de institutos profesionales se 
distribuyeron 4.531 becas (la mayoría, Nuevo Milenio) y créditos 
(fundamentalmente con aval del Estado). Un 54,2% de los créditos 
con aval del Estado fue asignado a alumnos nuevos del instituto 
profesional duoc y 31,6% del ip Santo Tomás. Un 14,5% de la Beca 
Nuevo Milenio se asignó a alumnos nuevos del ip inacap y un 
25,7% del ip Santo Tomás.48

Según información reciente, para los 31 mil alumnos nuevos 
de los centros de formación técnica, se distribuyeron 4.318 becas 
o créditos. En total, 2.956 Becas Nuevo Milenio (bnm), cuatro Be-
cas Juan Gómez Millas (bjgm), dos Becas de Hijos de Profesiona-
les de la Educación (bhp) y 1.356 créditos con aval del Estado. Los 
cft Santo Tomás e inacap concentran la mayor cantidad de los 
créditos con aval del Estado (78% y 15,4%, respectivamente) y de la 
Beca Nuevo Milenio (31,8% y 17,7%, respectivamente).49

46.	 Ministerio de Educación (2005) Estadísticas de la Educación 2005, San-
tiago, septiembre. 

47.	 Cálculo de los autores sobre la base de la Base de Datos de la divesup. 
48.	 Procesamiento de la Base de Datos de la divesup.
49.	 Procesamiento de la Base de Datos de la divesup.
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Gráfico 10
Distribución de becas y créditos por tipo de institución, 2006
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Fuente: Procesamiento de los autores de una Base de Datos de la divesup.

b. 	 Acceso a la educación superior de estudiantes con 
programas de ayuda por quintiles de ingreso

La composición socioeconómica de los alumnos de las institucio-
nes de educación superior es registrada por las Encuestas de Ca-
racterización Socioeconómica (casen). Si se mide la inequidad 
por la participación relativa de los distintos grupos sociales en la 
educación superior, los resultados de las encuestas casen 1990-
2003, reflejan que, si bien se ha producido una cierta reducción 
del problema, persiste aún en materia de acceso y permanencia. 
Mientras el quintil I (de menores ingresos) casi triplica su partici-
pación en este período (de 4,4% a 14,7%), el quintil V (de mayores 
ingresos) no alcanza a duplicarla (de 40,7% a 73,6%). (Cuadro 16)

El índice de dispersión entre los quintiles extremos de ingreso 
es un instrumento útil para abordar el fenómeno de la equidad en 
el acceso. Para 2003 este índice es de 5. Esto significa que un joven 
proveniente de una familia del quintil V, de más altos ingresos, tenía 
cinco veces más posibilidades de ingresar a la educación superior 
que un joven del quintil I, el más pobre. No debe desconocerse, sin 
embargo, que han ocurrido avances, puesto que en 1990, un joven 
del quintil V tenía nueve veces más posibilidades de acceder a la 
educación superior que el del quintil I (Cuadro 16 y Gráfico 11).
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Cuadro 16
Variación de la cobertura en educación superior en la 

población de 18 a 24 años según quintil de ingreso, 1990-2003 a/

Quintil 1990 1992 1994 1996 1998 2003

I 4,4 7,9 9,1 8,8 8,7 14,7

II 7,7 9,8 10,2 15,4 13,3 21,4

III 12,4 13 17,4 21,5 23,2 33,1

IV 22 23,9 32,1 35,2 38,9 46,9

V 40,7 41,2 54,8 60 65,4 73,6

Total 16,2 17,8 24,1 28,2 29,4 37,6

Índice dispersión quintiles V/I 9,3 5,2 6,0 6,8 7,5 5,0

Fuente: mideplan, División Social, Encuestas casen de los años respectivos.
a/ Se excluye el servicio doméstico puertas adentro y su núcleo familiar.

Gráfico 11
Variación de la cobertura en educación superior en la 

población de 18 a 24 años según quintil de ingreso, 1990-2003 a/
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Fuente: mideplan, División Social, Encuestas casen de los años respectivos.
a/ Se excluye el servicio doméstico puertas adentro y su núcleo familiar.

Si el análisis se circunscribe a la cobertura según tipo de ins-
titución, se puede observar que cerca de 60% de los estudiantes en 
las instituciones de educación superior, con y sin financiamiento 
directo del Estado, proviene de los quintiles IV y V, según la En-
cuesta casen 2003.

La información del Cuadro 17 permite corroborar que en 
el período 1990-2003 se ha incrementado la participación de los 
estudiantes de menores ingresos que concurren a las institucio-
nes con financiamiento del Estado y, en consecuencia, ha bajado 
la participación del quintil V, de más altos ingresos. A su vez, la 
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participación de estudiantes en el sector privado revela un incre-
mento tanto de los quintiles de menores ingresos como de los de 
ingresos más altos. Por otra parte, en 2003, en las instituciones 
subvencionadas por el Estado la población del quintil I representa 
7,9% de la población matriculada, porcentaje que sube a 28,2% en 
el caso del quintil IV y a 29,4% para el quintil V.

Cuadro 17
Distribución porcentual de estudiantes de 18 a 24 años  

por nivel socioeconómico según tipo de institución  
a la que asiste, 1990-2003

Quintil

1990 1996 1998 2003
Con 

aporte 
fiscal 

directo

Sin apor­
te fiscal 
directo

Con 
aporte 
fiscal 

directo

Sin apor­
te fiscal 
directo

Con 
aporte 
fiscal 

directo

Sin apor­
te fiscal 
directo

Con 
aporte 
fiscal 

directo

Sin apor­
te fiscal 
directo

I 7,4 5,6 9,2 7,8 8,4 7,1 7,9 7,9

II 11,9 13,2 14,2 12,1 13,9 13,7 15,4 11,1

III 19,8 21,9 19,3 17,2 18,6 20,3 19,1 18,4

IV 24,6 26,6 24,1 29,4 28,1 26,2 28,2 26,7

V 36,3 32,7 33,2 33,5 31,0 32,7 29,4 35,9

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Elaboración de Espinoza (2002) a partir de datos de las encuestas casen 1990, 1996 y 1998. Para 
2003, elaboración de los autores sobre la base de la Encuesta casen 2003.
Nota: Si bien los datos consignados se refieren a los alumnos que están asistiendo, es decir los que acce-
den y permanecen en el sistema, para efectos del análisis dan cuenta de la tendencia de lo que ocurre en 
términos de acceso en el nivel terciario.

En 2003, un total de 21.354 jóvenes del quintil I (7,9%) y 
29.948 del quintil II (11,1%) continuaban sus estudios en institu-
ciones sin aportes directos del Estado.50 Además, una mayor can-
tidad de jóvenes asiste a la educación superior no subvencionada 
de todos los quintiles, salvo el II (Cuadro 18).

50.	 Se entiende por institución subvencionada, aquella que recibe aporte fis-
cal directo del Estado. 
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Cuadro 18
Distribución de la población total de 24 años y menos 

que asiste a la educación superior por quintil de ingreso 
autónomo nacional según dependencia, 2003

(Número y %)

Quintil
Cantidad

% 
Con aporte fiscal directo Sin aporte fiscal directo Total

I
N  17.616  21.354  38.970 

%  7,9  7,9  7,9 

II
N  34.448  29.948  64.396 

%  15,4  11,1  13,1 

III
N  42.784  49.595  92.379 

%  19,1  18,4  18,7 

IV
N  63.067  71.964  135.031 

%  28,2  26,7  27,4 

V
N  65.616  96.637  162.253 

%  29,4  35,9  32,9 

Total
N  223.531  269.498  493.029 

%  100,0  100,0  100,0 
Fuente: Ministerio de Planificación y Cooperación (mideplan), Encuesta casen 2003.
Nota: Si bien los datos consignados se refieren a los alumnos que están asistiendo, es decir los que acce-
den y permanecen en el sistema, para efectos del análisis dan cuenta de la tendencia de lo que ocurre en 
términos de acceso en el nivel terciario.

El Estado tradicionalmente ha concentrado su apoyo finan-
ciero en las universidades del Consejo de Rectores, incluso tras la 
reforma de 1980 con la generación de las universidades derivadas, 
que transformó las ocho universidades tradicionales en un total que 
alcanza actualmente a 25 instituciones. No obstante, hay algunos 
mecanismos que escapan de esta regla, por ejemplo, el aporte fiscal 
indirecto y ciertos programas asistenciales de becas y créditos.

Entre las universidades del Consejo de Rectores se observa 
también una gran diversidad en la distribución socioeconómica de 
su estudiantado, por lo que es necesario analizar si existe correspon-
dencia entre esta y la distribución de los aportes fiscales. En el Cua-
dro 19 se aprecia que la composición socioeconómica del alumnado 
de las universidades del Consejo de Rectores es altamente hetero-
génea. Por ejemplo, si se examina el porcentaje de estudiantes de 
primer año de los quintiles I y II51 se observa que varía desde 54,1% 
en la Universidad Católica de Temuco y 53,4% en la Universidad del 

51.	 Se toma la distribución de los alumnos del primer año, la información 
disponible en la División de Educación Superior. 
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Bío Bío hasta cerca de 11% en la Pontificia Universidad Católica de 
Chile (puc). Si además se incluye el quintil III, los porcentajes van 
desde un máximo de 67,3% en la Universidad del Bío Bío y 67,1% en 
la Universidad Católica de Temuco hasta 17,5% en la puc.

Cuadro 19
Distribución socioeconómica de la matrícula de primer año en 

universidades del consejo de rectores, 2006

Universidad

Ma­
trícula 
primer 

año

Estudian­
tes quinti­

les I y II
(%)

Estudian­
tes quinti­
les I-II-III

(%)

% Cobertura 
arancel de 
referencia / 
arancel real

Universidad Católica de Temuco 1.112 54,1 67,1 75,6

Universidad del Bío Bío 2.132 53,4 67,3 87,3

Universidad Católica del Maule a/ 983 49,8 64,1 88,1

Universidad de Tarapacá 1.197 45,9 56,8 81,5

Universidad de la Frontera 1.379 45,8 62,3 91,1

Universidad de Atacama 529 45,7 56,9 93

Universidad de Los Lagos 866 45,7 55,2 82,1

Universidad Católica de la Santísima Concepción 1.320 45,5 56,3 88,5

Universidad de Playa Ancha de Ciencias de la Educación 1.385 45,3 61,8 90,8

Universidad de La Serena 1.578 44,8 56,1 83,5

Universidad de Talca 1.283 44,1 57,1 85,5

Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación 981 41,6 61,6 83,2

Universidad de Concepción 4.665 37,5 50,3 82

Universidad de Valparaíso 3.809 36,7 50,5 82,7

Universidad Tecnológica Metropolitana 1.357 35,2 53,2 85,4

Universidad Austral de Chile 2.116 34,1 47,3 75,6

Universidad de Santiago de Chile 3.217 33 48,8 82,7

Universidad Arturo Prat 751 32,2 45,4 86,6

Universidad Técnica Federico Santa María 2.598 31,3 43.0 82,8

Universidad de Magallanes 434 31,1 43,5 78,1

Pontificia Universidad Católica de Valparaíso 3.004 31 44 83,4

Universidad Católica del Norte 1.654 26,5 38,5 76,9

Universidad de Antofagasta 1.230 19,7 29 75,2

Universidad de Chile 4.224 18,6 29,7 86,7

Pontificia Universidad Católica de Chile 3.447 10,9 17,5 76,8

Total 47.251 34,6 47,3 82,6
Fuente: Procesamiento de Bases de Datos de mineduc, División de Educación Superior, 2006.
a/ Información preliminar.

Los alumnos de escasos recursos deben enfrentar no sólo la 
mayor o menor factibilidad de obtención de recursos a través de 
becas o créditos, sino también el monto real de los aranceles, que 
varían según la universidad y carrera. Para evitar un alza indiscri-
minada de los aranceles y, por tanto, de los aportes requeridos en 
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becas y créditos, el Estado utiliza un arancel de referencia que fija 
su aporte al pago de las becas de arancel. A pesar de esta señal, 
las universidades han continuado aumentando el valor del arancel 
por su propia cuenta. Es preocupante que muchas universidades, 
con problemas de gestión evidentes, planteen como justificación 
de este incremento sus mayores costos. En esta línea, existe toda-
vía un gran desaf ío pendiente.

Los aranceles varían entre las universidades del Consejo de 
Rectores y entre carreras de una misma universidad. En 2006, la 
cobertura promedio del arancel real fue de 82,6% variando desde 
un 75% en la Universidad de Antofagasta hasta un 93% en la Uni-
versidad de Atacama. La diferencia debe ser cubierta por otras 
vías por el estudiante, lo que se hace más dif ícil para aquellos de 
sectores más necesitados.

c. 	 Equidad y acceso a la educación superior: 
beneficiarios según tipo de recursos estatales

Para efectos del análisis, se desarrolló un coeficiente de desigual-
dad, consistente en la relación entre el porcentaje de alumnos de 
los quintiles I y II que asisten a una determinada universidad y la 
distribución de los diferentes aportes del Estado. Este coeficiente 
considera implícitamente tanto la cantidad de alumnos de una uni-
versidad determinada como sus características socioeconómicas.

A continuación se analiza de qué forma los aportes del Estado 
(afd, afi y ayudas estudiantiles) inciden en la equidad en el acceso 
a la educación superior, examinando en qué medida se focalizan en 
los sectores más desaventajados. Para esto, se utiliza el coeficien-
te de desigualdad mencionado, y se efectúa la comparación directa 
entre nivel socioeconómico de los alumnos en las universidades del 
Consejo de Rectores con la distribución de los aportes del Estado.52

52.	 Desafortunadamente, la División de Educación Superior aún no publica 
los aportes efectivos a las instituciones de educación superior para el 
año 2006. Por ello se utilizaron los aportes correspondientes a 2005. Para 
comparar la composición socioeconómica del alumnado se optó por uti-
lizar la correspondiente a 2006, porque la clasificación socioeconómica 
de 2005 fue realizada con base en los antecedentes provistos por los 
alumnos. En 2006, en cambio, se validaron con la información de las 
bases de datos del Servicio de Impuestos Internos.
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i)	 Beneficiarios respecto a los aportes fiscales totales

Al analizar el total de los aportes fiscales en su conjunto se observa 
en el Cuadro 20 que la Pontificia Universidad Católica de Chile es-
taría recibiendo 4,7 veces y la Universidad de Chile, 3,4 veces lo que 
les correspondería según la concentración de alumnos que atienden 
de los quintiles I y II. Esto contrata nítidamente con aquellos casos 
en que el coeficiente de desigualdad es menor al 0,4%: la Universi-
dad Católica de la Santísima Concepción (0,39), la Universidad de 
Valparaíso (0,36) y la Universidad Católica de Temuco (0,34).

Cuadro 20
Porcentaje de estudiantes de primer año de las universidades 

del consejo de rectores de los quintiles I y II versus su 
participación en los aportes fiscales totales, 2005

Universidad

% de estudian­
tes de primer 

año de quintiles 
I y II en universi­
dades del cruch 

2006

% aporte 
total de 
recursos 

2005

Coeficiente 
de desi­
gualdad

Pontificia Universidad Católica de Chile 2,3 10,71 4,66

Universidad de Chile 4,81 16,29 3,39

Universidad de Antofagasta 1,48 2,16 1,46

Universidad Católica del Norte 2,68 3,69 1,38

Universidad de Magallanes 0,83 1,09 1,32

Universidad de Santiago de Chile 6,5 8,06 1,24

Universidad Arturo Prat 1,48 1,75 1,18

Universidad de Talca 3,47 4,06 1,17

Universidad Austral de Chile 4,42 4,93 1,12

Universidad Metropolitana de Ciencias de La Educación 2,5 2,66 1,06

Pontificia Universidad Católica de Valparaíso 5,7 5,53 0,97

Universidad Tecnológica Metropolitana 2,93 2,76 0,94

Universidad de Tarapacá 3,36 3,05 0,91

Universidad Técnica Federico Santa María 4,98 4,48 0,90

Universidad de Atacama 1,48 1,24 0,84

Universidad de Concepción 10,71 8,28 0,77

Universidad de La Frontera 3,87 2,97 0,77

Universidad de Los Lagos 2,42 1,56 0,64

Universidad de La Serena 4,33 2,72 0,63

Universidad de Playa Ancha de Ciencias de la Educación 3,84 1,89 0,49

Universidad Católica del Maule a/ 3,00 1,32 0,44

Universidad del Bío Bío 6,97 3,01 0,43
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Universidad

% de estudian­
tes de primer 

año de quintiles 
I y II en universi­
dades del cruch 

2006

% aporte 
total de 
recursos 

2005

Coeficiente 
de desi­
gualdad

Universidad Católica de la Santísima Concepción 3,68 1,44 0,39

Universidad de Valparaíso 8,56 3,10 0,36

Universidad Católica de Temuco 3,68 1,25 0,34

Fuente: Procesamiento Bases de Datos de la División de Educación Superior y Compendio Estadístico 2006.
a/ Información preliminar.

La comparación entre aportes por institución y composición 
socioeconómica del alumnado, refleja una clara falta de corres-
pondencia entre ambos. Esto indica que el Estado no estaría cana-
lizando relativamente más recursos hacia donde están los alum-
nos que lo requieren en mayor medida. Lo anterior significa que 
los diversos subsidios del Estado a las instituciones de educación 
superior, surgidos, como se analizó, en años distintos y con lógicas 
diversas, no estarían apuntando efectivamente a la equidad en el 
acceso.

ii)	 Distribución del Aporte Fiscal Directo y equidad

Si bien el afd no estaba destinado a cubrir los gastos directos de 
docencia puesto que estos, en principio, debían ser cubiertos por 
los aranceles, las instituciones donde la composición socioeconó-
mica del alumnado es más desventajosa debieran desarrollar di-
versos programas compensatorios para cubrir las deficiencias de 
preparación académica que traen estudiantes de sectores preca-
rios. Esto a fin de asegurar no sólo el acceso sino la permanencia 
y graduación en tiempo razonable, lo que debiera ser uno de los 
destinos del Aporte Fiscal Directo, junto con la investigación de 
apoyo a la docencia y la extensión. Por ello, cabría esperar que 
el Estado canalizara más recursos a las instituciones que reciben 
alumnos con mayor necesidad.

Sin embargo, esto no es así, como se puede observar en el 
Cuadro 21. Los casos extremos son los de la Pontificia Universidad 
Católica de Chile y la Universidad de Chile, en que el coeficiente 
de desigualdad del Aporte Fiscal Directo total alcanza a 5,73% y 
4,41%, respectivamente.
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Se observa que en la gran mayoría de las universidades la 
distribución del 95% del afd es más inequitativa, desde el punto 
de vista socioeconómico, que el 5% adicional. No obstante, en va-
rias universidades el coeficiente de inequidad del 5% es mayor que 
el del 95%: Universidad de Talca, Universidad Austral de Chile, 
Universidad de Santiago de Chile, Universidad de Tarapacá, Uni-
versidad Católica de Valparaíso, Universidad Arturo Prat, Univer-
sidad Técnica Federico Santa María, Universidad de Playa Ancha, 
Universidad del Bío Bío, Universidad Católica del Maule, Univer-
sidad Católica de la Santísima Concepción y Universidad Católica 
de Temuco. Por lo anterior, ambas vías requieren una reorienta-
ción profunda en pro de la equidad.

iii) 	 Distribución del Aporte Fiscal Indirecto y equidad

El Aporte Fiscal Indirecto es bastante más inequitativo que el afd, 
dado que se asigna en función de los mejores puntajes de ingreso 
a la universidad y estos se concentran en los sectores más aventa-
jados socioeconómicamente, que provienen de colegios particula-
res pagados, logrando mejores resultados en la psu. Así lo refleja 
el Cuadro 22, donde los mayores coeficientes de desigualdad son 
liderados por la Pontificia Universidad Católica de Chile (9,27) y la 
Universidad de Chile (5,02), seguidos a gran distancia por la Pon-
tificia Universidad Católica de Valparaíso (1,28) y la Universidad 
de Santiago (1,12) .

Cuadro 22
Coeficiente de desigualdad en la distribución del aporte fiscal 

indirecto entre universidades del consejo de rectores, 2005

Universidad

% de los 
estudiantes de 
primer año de 

quintiles I y II en 
universidades 
del consejo de 
rectores 2006

% aporte 
fiscal indi­
recto 2005

Coeficiente 
desigualdad 
aporte fiscal 

indirecto

Pontificia Universidad Católica de Chile 2,30 21,32 9,27

Universidad de Chile 4,81 24,12 5,02

Pontificia Universidad Católica de Valparaíso 5,70 7,27 1,28

Universidad de Santiago de Chile 6,50 7,25 1,12

Universidad Técnica Federico Santa María 4,98 5,31 1,07
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Universidad

% de los 
estudiantes de 
primer año de 

quintiles I y II en 
universidades 
del consejo de 
rectores 2006

% aporte 
fiscal indi­
recto 2005

Coeficiente 
desigualdad 
aporte fiscal 

indirecto

Universidad de Antofagasta 1,48 1,28 0,86

Universidad Tecnológica Metropolitana 2,93 2,50 0,85

Universidad de Concepción 10,71 8,89 0,83

Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación 2,50 1,88 0,75

Universidad Católica del Norte 2,68 1,96 0,73

Universidad Austral de Chile 4,42 2,83 0,64

Universidad de Talca 3,47 2,10 0,60

Universidad de La Frontera 3,87 2,23 0,58

Universidad de Valparaíso 8,56 4,41 0,52

Universidad Católica del Maule A/ 3,00 1,18 0,39

Universidad de La Serena 4,33 1,11 0,26

Universidad de Magallanes 0,83 0,20 0,24

Universidad de Playa Ancha de Ciencias de la Educación 3,84 0,84 0,22

Universidad Católica de la Santísima Concepción 3,68 0,76 0,21

Universidad Arturo Prat 1,48 0,28 0,19

Universidad del Bío Bío 6,97 1,17 0,17

Universidad Católica de Temuco 3,68 0,43 0,12

Universidad de Tarapacá 3,36 0,39 0,12

Universidad de Atacama 1,48 0,12 0,08

Universidad de Los Lagos 2,42 0,17 0,07

Fuente: Procesamiento de Bases de Datos de la División de Educación Superior y Compendio Estadístico 2006.
a/ Información preliminar.

iv) 	 Distribución de las ayudas estudiantiles

El Fondo Solidario de Crédito Universitario, como se señaló, ha 
sido el principal programa asistencial para los alumnos de educa-
ción superior. Sus lógicas de distribución debieran ser analizadas 
a fin de asegurar su correspondencia con las necesidades de los 
alumnos.

Si se examinan los datos de alumnos de primer año (2001), 
se observa que existe una mayor asignación a jóvenes del primer 
quintil (37%), disminuyendo progresivamente en los otros quinti-
les. No obstante, preocupa que casi un 40% haya sido asignado a 
jóvenes entre los quintiles III y V (Cuadro 23).
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Cuadro 23
Distribución del crédito solidario por quintil de ingreso, 

alumnos de primer año, 2001

Quintil de 
ingreso 

autónomo

Monto mínimo y máximo para cada quintil 
Número de estudiantes %

Mínimo ($) Máximo ($)

I 0 33.999 7.385 37

II 34.000 60.260 4.925 25

III 60.261 98.229 4.086 20

IV 98.230 185.725 2.967 15

V 185.726
185.727  

y más 
622 3

Total 19.985 100

Fuente: Procesamiento de Bases de Datos de la División de Educación Superior.

La situación mejora al observar otros programas asisten-
ciales. Por ejemplo, en 2001 casi 90% de la Beca Bicentenario se 
asignó a los quintiles I y II, los más pobres. La Beca Juan Gómez 
Millas, en cambio, se asignó en menos del 50% a alumnos de estos 
dos quintiles (Cuadro 24).

Cuadro 24
Alumnos de primer año beneficiados con la beca bicentenario y 

Juan Gómez Millas según quintil de ingreso, 2001

Quintil de
Ingreso

Autónomo

Monto mínimo y máximo 
para cada quintil 

Beca Bicentenario Beca Juan Gómez Millas

Mínimo ($) Máximo ($)
Nº de  

estudiantes
%

N° de becas 
nuevas

%

I 0 33.999 2.693 62% 212 18,0

II 34.000 60.260 1.173 27% 375 31,8

III 60.261 98.229 378 9% 391 33,2

IV 98.230 185.725 74 2% 198 16,8

V 185.726
 185.727  

y más 
23 1% 0 0,0

Total 4.341 100% 1.176 100,0
Fuente: Basado en procesamiento de Bases de Datos de la División de Educación Superior.

Las colocaciones del Fondo de Crédito Solidario fueron de 
MM$ 94.063 en 2003, un 12% mayores que en 2002, correspondien-
do 22% a alumnos de primer año y 78% a los de cursos superiores. 
El crédito benefició en forma similar, tanto en cantidad como en 
recursos, a estudiantes nuevos y antiguos, con un total de 123.180 
jóvenes. Entre 2002 y 2003, la cantidad de recursos asignados al 
quintil I, el más pobre, bajó en 1% y la cantidad de beneficiados en 
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10%, lo que es claramente contrario a la política del gobierno de 
focalización en los jóvenes de los quintiles más necesitados.

Cuadro 25
Alumnos beneficiados y recursos asignados por el fondo de 

crédito solidario por quintil de ingreso, 2002-2003

Quintil
Alumnos 2002 Alumnos 2003 2002-

2003
Monto 2002 Monto 2003 2002-

2003N° % N° % Monto % Monto %

Quintil 1 21.363 19,9 19.130 16,5 -10,5 14.812 19,5 14.650 16,4 -1,1

Quintil 2 31.862 29,7 34.781 30,0 9,2 23.834 31,4 29.016 32,5 21,7

Quintil 3 28.154 26,3 31.188 26,9 10,8 20.855 27,5 25.492 28,6 22,2

Quintil 4 21.755 20,3 25.341 21,9 16,5 14.084 18,6 17.151 19,2 21,8

Quintil 5 4.015 3,7 5.499 4,7 37,0 2.278 3,0 2.870 3,2 26,0

Subtotal 107.149 100,0 115.939 100,0 8,2 75.863 100,0 89.179 100,0 17,6

S/I 11.848 7.241 8.478 4.884

Total 118.997 123.180 84.341 94.063

Fuente: Basado en datos de mineduc, División de Educación Superior, 2004.

La asignación por universidad refleja una gran disparidad 
entre ellas, habiendo casos en que se observa una clara focaliza-
ción en los quintiles más necesitados, mientras que en otras, por 
el contrario, hay una mayor concentración en los quintiles supe-
riores. En algunos casos no se aprecia una política clara de asig-
nación del crédito. La disminución del 10% del quintil I en el nú-
mero de jóvenes beneficiados, está compuesta por una baja en 15 
universidades del Consejo de Rectores y un aumento en diez de 
ellas. En tanto, en el segundo quintil, que presenta un alza del 9%, 
hubo diez universidades con una disminución de alumnos benefi-
ciados y 15 con un alza, aunque en cinco de ellas, esta corresponde 
a incrementos de un máximo de 3%. El fuerte aumento de 37% 
de alumnos beneficiados en el quinto quintil, es consecuencia del 
incremento en 15 universidades, existiendo cuatro instituciones 
donde supera el 100%, siendo extremos los casos de la Universi-
dad de Chile (468%) y de la Universidad de Los Lagos (560%).53

La relación entre la cantidad de beneficiados y los montos 
asignados varía entre universidades. Por ejemplo, en el caso de la 

53.	 Basado en los datos provistos por “Minuta Evaluación Colocaciones de 
Crédito años 2002- 2003 según quintil y años de crédito, 11 marzo 2004”, 
División de Educación Superior, mineduc (2004b).
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Universidad Arturo Prat se observa que, si bien las colocaciones 
totales aumentaron en 7%, la cantidad de beneficiados cayó en 19%. 
Casos similares se presentan en las universidades de Playa Ancha y 
Católica de Temuco, donde los montos aumentaron en 64% y 23%, 
respectivamente, mientras que la cantidad de beneficiados lo hizo 
en 17% y 1%. Lo anterior seguramente se deriva de la mayor deman-
da de recursos de los estudiantes ante aumentos de los aranceles.

“En términos de focalización de los recursos por quintiles, 
se presenta una diversidad de tendencias. La Universidad Cató-
lica del Norte, por ejemplo, muestra una focalización clara en los 
quintiles más pobres, ya que con un aumento general del 2% de 
los montos, se aumentó la proporción de recursos destinados al 
quintil I de manera considerable. La Universidad de Valparaíso 
también muestra un aumento considerable en la proporción de 
recursos destinados al quintil I, pasando del 19% de los recursos 
en el año 2002 al 41% de los recursos en el año siguiente. La Uni-
versidad de Concepción, por el contrario, muestra un aumento en 
la asignación de crédito a los jóvenes de los quintiles II a V, siendo 
mayor el incremento en los quintiles IV y V, en tanto los montos 
para el primer quintil bajaron en un 57%.” 54

También es interesante examinar la cantidad de años que los 
alumnos han obtenido crédito, puesto que las colocaciones en un 
mismo joven por un período superior a la duración de la carrera 
tienen como efecto una menor disponibilidad de recursos para los 
nuevos estudiantes y reflejaría que no se estaría considerando la 
componente de mérito académico existente en las ayudas estatales.

El promedio de años con crédito para los alumnos de los cur-
sos superiores es de 3,7 años en 2002 y 2003, lo que parece razonable. 
Sin embargo, 12,9% de los alumnos antiguos con crédito en 2003 lo 
mantenían entre 5,5 y siete años, mientras que 4,3% tenía este bene-
ficio entre 7,5 y diez años. Hay casos minoritarios, en que algunos 
estudiantes han recibido crédito por más de diez años e incluso exis-
ten casos de hasta 16 años. Aunque estos últimos representen sólo 
0,3% del total, reflejan una flexibilidad excesiva en la asignación de 
recursos, contraria, además, al espíritu original de la ayuda estatal.

54.	 “Minuta Evaluación Colocaciones de Crédito años 2002- 2003 según 
quintil y años de crédito, 11 marzo 2004”, División de Educación Supe-
rior, mineduc (2004b).
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El 11,5% de estudiantes de cursos superiores de la Universi-
dad de La Frontera tenía entre 7,5 y diez años con crédito en 2003, 
en tanto en la Universidad de La Serena y usach, las cifras eran de 
9,9% y 7,2%, respectivamente. En este aspecto también existe gran 
diversidad entre las universidades del Consejo de Rectores, por 
lo que sería conveniente discutir las políticas a aplicar al respecto 
con el objeto de optimizar la asignación de los recursos.

La disponibilidad de becas y créditos en 2005 y 2006 aumen-
ta cerca de 60% (de 27.510 a 43.755), beneficiándose en especial el 
quintil I, con un incremento de casi tres veces, y el quintil II, de 
43%. No obstante, preocupa que los quintiles IV y V también su-
ban fuertemente sus opciones de obtener becas y créditos, en 40% 
y 30%, respectivamente (Cuadro 26).

Cuadro 26
Distribución de becas y créditos a alumnos de primer año 
matriculados en universidades del consejo de rectores  

según quintil de ingreso, 2005-2006

Quintil 2005 2006
Incremento 2006 / 2005 

%

I 5.255 15.575 2,96

II 8.107 11.613 1,43

III 6.997 6.709 0,96

IV 5.680 7.939 1,40

V 1.471 1.919 1,30

Total 27.510 43.755 1,59

 Fuente: Bases de Datos mineduc, División de Educación Superior.

Entre 2005 y 2006, según la División de Educación Superior, 
los criterios utilizados para distribuir becas y créditos fueron dis-
tintos. Por ejemplo, en 2005 no se utilizó el criterio de ingresos 
para asignar el crédito solidario, sino el de capacidad de pago. de 
acuerdo a la capacidad de pago y el arancel de la carrera se asigna-
ban las ayudas necesarias para poder cubrir el arancel.

Si se examina la asignación a alumnos nuevos del 2005 por 
tipo de beca o crédito, se observa un número muy importante de 
becas asignadas a los quintiles III, IV y V. La distorsión en todas 
las becas y créditos supera el 30%, siendo las más bajas la Beca Ex 
– mineduc (33,9% asignado a estos tres quintiles), Beca Juan Gó-
mez Millas (43,7%), Beca Bicentenario (44,6%) y Fondo Solidario 
de Crédito Universitario (50,5%). El crédito con aval del Estado se 
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concentra en 88,4% en estos tres quintiles y en las Becas para Hijos 
de Profesionales de la Educación (92,3%). (Cuadro 27 y Gráfico 12)

Cuadro 27
Distribución de becas y créditos por quintil de ingresos  
para alumnos nuevos matriculados en universidades  

del consejo de rectores, 2005

2005 Total 1 2 3 4 5 % I-V % III-V
Bped 103 23 24,3 24,3 21,4 6,8 100,0 52,5

bb 4.231 18 36,6 36,8 7,1 0,7 100,0 44,6

fscu 20.241 20 29,4 24,4 21,4 4,7 100,0 50,5

exmine 319 31 34,5 16,3 13,8 3,8 100,0 33,9

bjgm 773 20 35,6 18,5 22,5 2,7 100,0 43,7

bhp 675 1 6,7 16,1 50,4 25,8 100,0 92,3

bnm 155 43 47,7 7,1 1,3 0,6 100,0 9,0

caval 1.013 4 7,2 16,8 45,1 26,5 100,0 88,4

Total 27.510 19 29,5 25,4 20,6 5,3 100,0 51,3
Fuente: Procesamiento de Bases de Datos de la División de Educación Superior.
bped: Beca para estudiantes destacados que ingresen a Pedagogía; bb: Beca Bicentenario; fscu: Fondo So-
lidario de Crédito Universitario; exmine: Ex Beca mineduc; bjgm: Beca Juan Gómez Millas; bhp: Beca Hijos de 
Profesionales de la Educación; bnm: Beca Nuevo Milenio; caval: Crédito con Aval del Estado.

Gráfico 12
Distribución de becas y créditos por quintiles, 2005
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Fuente: Procesamiento de Bases de Datos de la División de Educación Superior.
bped: Beca para estudiantes destacados que ingresen a Pedagogía; bb: Beca Bicentenario; fscu: Fondo So-
lidario de Crédito Universitario; exmine: Ex Beca mineduc; bjgm: Beca Juan Gómez Millas; bhp: Beca Hijos de 
Profesionales de la Educación; bnm: Beca Nuevo Milenio; caval: Crédito con Aval del Estado.

En 2006, el criterio de asignación básico fue de ingresos. 
Para las becas, eran elegibles estudiantes de los quintiles I y II (in-
greso per cápita $ 67.000) que tenían sobre 550 puntos en la psu. 
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Para crédito, debían pertenecer a los quintiles I-IV. Hasta el tercer 
quintil, la cobertura fue de 100%; para el quintil IV, entre 90% y 
20%. El requisito mínimo para asignación del fondo solidario fue 
un puntaje psu de 475 puntos.

Las becas de pedagogía no guardan relación con los ingre-
sos, siendo asignadas por matricularse en carreras de esta área. El 
crédito con aval del Estado estaba destinado a estudiantes meri-
torios que tuviesen necesidad de apoyo adicional y su aplicación 
requería estar en el ranking según el nivel de ingreso. desafortu-
nadamente, en 2006 se produjo un error informático que generó 
anomalías en su distribución y los alumnos fueron ponderados y 
asignados de menor a mayor necesidad.

En 2006 hubo un mejoramiento fuerte en la asignación de 
varias becas. En efecto, la Beca Bicentenario fue distribuida casi 
totalmente entre los quintiles I y II. También mejoró bastante la 
asignación de la Beca Juan Gómez Millas, al quedar sólo con 7,9% 
en los quintiles III al V, de más altos ingresos. La Beca Nuevo Mi-
lenio aumentó levemente la distorsión con poco más del 11% para 
estos quintiles y se mantuvo en más de 33% para las becas Ex–
mineduc, mientras que la Beca de Pedagogía y el Fondo Solidario 
de Crédito Universitario mejoraron en cerca de 10% (a 43%). La 
distorsión bajó casi 20% en la Beca para Hijos de Profesionales de 
la Educación (a 71%), y es prácticamente total en el crédito con 
aval del Estado (98,6%). (Cuadro 28 y Gráfico 13)

Cuadro 28
DISTRIBUCIÓN DE BECAS Y CRÉDITOS A ALUMNOS NUEVOS  

POR QUINTIL DE INGRESO, 2006

Becas / 
créditos

Beneficiarios de 
becas y créditos

I
(%)

II
(%)

III
(%)

IV
(%)

V
(%)

III-V
(%)

bped 96 29,2 28,1 24,0 14,6 4,2 42,8

bb 7.991 55,9 43,8 0,3 0,0 0,0 0,3

fscu 29.593 33,4 23,7 21,1 21,7 0,2 43,0

exmine 6 33,3 33,3 16,7 16,7 0,0 33,4

bjgm 1.918 48,2 43,8 4,9 2,1 0,9 7,9

bhp 907 13,2 15,8 31,3 33,6 6,1 71,0

bnm 252 57,1 31,7 9,1 1,6 0,4 11,1

caval 2.992 0,6 0,8 0,9 38,4 59,3 98,6

Total 43.755 35,6 26,5 15,3 18,1 4,4 37,8
Fuente: Procesamiento de Bases de Datos de la División de Educación Superior.
bped: Beca para estudiantes destacados que ingresen a Pedagogía; bb: Beca Bicentenario; fscu: Fondo So-
lidario de Crédito Universitario; exmine: Ex Beca mineduc; bjgm: Beca Juan Gómez Millas; bhp: Beca Hijos de 
Profesionales de la Educación; bnm: Beca Nuevo Milenio; caval: Crédito con Aval del Estado.
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Gráfico 13
DISTRIBUCIÓN DE BECAS Y CRÉDITOS A ALUMNOS NUEVOS  

POR QUINTIL DE INGRESO, 2006

0,0

10,0

20,0

30,0

40,0

50,0

60,0

70,0

BPED BB FSCU EXMINE BJGM BHP BNM CAVAL

Becas / créditos

%

Q I

Q II

Q III

Q IV

Q V

Fuente: Procesamiento de Bases de Datos de la División de Educación Superior.
bped: Beca para estudiantes destacados que ingresen a pedagogía; bb: Beca Bicentenario; fscu: Fondo So-
lidario de Crédito Universitario; exmine: Ex Beca mineduc; bjgm: Beca Juan Gómez Millas; bhp: Beca Hijos de 
Profesionales de la Educación; bnm: Beca Nuevo Milenio; caval: Crédito con Aval del Estado.

Al analizar por institución, tipo de ayuda y quintil se observa 
que el Fondo Solidario de Crédito Universitario explica 32,9% de 
la concentración de alumnos de los quintiles IV y V, y 14,8% el cré-
dito con aval del Estado. Las instituciones donde se presenta, en 
mayor medida, esta distorsión son la Pontificia Universidad Cató-
lica de Valparaíso, Pontificia Universidad Católica de Chile, Uni-
versidad de Chile, Universidad de Santiago de Chile, Universidad 
Católica del Norte, Universidad de Concepción, Universidad de 
Valparaíso y Universidad Técnica Federico Santa María (Cuadro 
A-5, Anexo). Esto podría reflejar un desajuste entre cupos/recur-
sos asignados y tipo de postulante, que es importante sea revisado 
el mineduc.

Los programas asistenciales debieran ser un mecanismo cla-
ro de compensación de la inequidad. Por ello, cabe esperar que 
exista una correspondencia muy directa entre composición so-
cioeconómica del alumnado y aportes para asistencialidad estu-
diantil. Es decir, el coeficiente de desigualdad debiera ser cercano 
a 1 (Cuadro 29).
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Cuadro 29
DISTRIBUCIÓN DE LOS APORTES PARA AYUDAS ESTUDIANTILES 2005 
VERSUS LA COMPOSICIÓN SOCIOECONÓMICA DEL ALUMNADO DE 
PRIMER AÑO EN UNIVERSIDADES DEL CONSEJO DE RECTORES, 2006

Universidad

% de los estudian­
tes de quintiles I y II 
en universidades del 
consejo de rectores  

2006

participación 
en los aportes 
para ayudas 
estudiantiles  

2005

coeficiente de 
desigualdad

Pontificia Universidad Católica de Chile 2,3 5,10 2,22

Universidad de Chile 4,81 8,21 1,71

Universidad Tecnológica Metropolitana 2,93 4,78 1,63

Universidad Arturo Prat 1,48 2,28 1,54

Universidad de Santiago de Chile 6,5 9,81 1,51

Universidad de Antofagasta 1,48 2,21 1,49

Universidad de Magallanes 0,83 1,20 1,44

Universidad de Atacama 1,48 1,68 1,14

Universidad Austral de Chile 4,42 4,97 1,12

Universidad de La Frontera 3,87 4,34 1,12

Universidad Metropolitana de Ciencias 
de la Educación

2,5 2,58 1,03

Universidad Católica del Norte 2,68 2,66 0,99

Universidad de Talca 3,47 3,40 0,98

Universidad de La Serena 4,33 4,07 0,94

Pontificia Universidad Católica de 
Valparaíso

5,7 5,31 0,93

Universidad de Tarapacá 3,36 3,11 0,93

Universidad Técnica Federico Santa María 4,98 4,32 0,87

Universidad de Concepción 10,71 9,15 0,85

Universidad de Los Lagos 2,42 2,06 0,85

Universidad de Playa Ancha de Ciencias 
de la Educación

3,84 3,13 0,82

Universidad Católica de la Santísima 
Concepción

3,68 2,72 0,74

Universidad Católica del Maule A/ 3 2,12 0,71

Universidad del Bío Bío 6,97 4,75 0,68

Universidad Católica de Temuco 3,68 2,22 0,60

Universidad de Valparaíso 8,56 3,83 0,45
Fuente: Procesamiento Bases de Datos de la División de Educación Superior, Compendio Estadístico 2006.
a/ Incluye aportes para Fondos Solidarios de Crédito y Becas mineduc, Programas de Reparación, Ley 19.083, 
Beca para estudiantes destacados que ingresen a Pedagogía, Beca Hijos de Profesionales de la Educación, 
Beca Nuevo Milenio y Beca Juan Gómez Millas.

Si se analizan los antecedentes socioeconómicos de los alum-
nos nuevos de las universidades del Consejo de Rectores que reci-
bieron becas y créditos, se puede observar cuales de estos benefi-
cian especialmente a los más necesitados y cuales se concentran en 
los quintiles IV y V, que agrupan a sectores de más altos ingresos.
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En 2006, el 35,6% de la ayuda se dirigió al quintil I, 26,5% al 
quintil II y 15,3% al quintil III. El 22,5% satisfizo las necesidades de 
los grupos más aventajados (quintiles IV y V). Esto representa un 
pequeño mejoramiento en relación con 2005, cuando el 26% fue 
destinado a estos grupos.

Sin embargo, si se comparan 2005 y 2006 por tipo de ayu-
da, se observa un esfuerzo para mejorar la focalización. La Beca 
Bicentenario baja su asignación de 7,8% a los quintiles IV y V en 
2005 a 0% en 2006; la Beca para estudiantes destacados que ingre-
sen a Pedagogía de 28,2% a 18,8%, en el mismo período; el Fondo 
Solidario de Crédito Universitario de 26,2% a 21,9%; la Ex Beca 
mineduc de 17,6 a 16,7%; la Beca Juan Gómez Millas de 25,2% 
a 3,1%; la Beca para Hijos de Profesionales de la Educación, de 
76,1% a 39,7%. Si bien la Beca Nuevo Milenio mantiene alrededor 
de 2% dirigido a estos grupos de ingresos más altos, la distorsión 
ya era pequeña en 2005. (Cuadro 30 y Gráfico 14)

En cambio el crédito con aval del Estado avanza en la direc-
ción contraria al subir su concentración en los estratos más aven-
tajados de 71,6% a 97,7%, es decir, a casi el total.

Cuadro 30
DISTRIBUCIÓN DE LAS BECAS Y CRÉDITOS POR QUINTIL DE INGRESO  

EN UNIVERSIDADES DEL CONSEJO DE RECTORES, 2005 Y 2006
(En porcentajes)

Programa de ayuda 
estudiantil por año

Quintil de ingresos
Quintil de 
ingresos

2006 I II III IV V IV-V

bped 29,2 28,1 24,0 14,6 4,2 18,8

bb 55,9 43,8 0,3 0,0 0,0 0,0

fscu 33,4 23,7 21,1 21,7 0,2 21,9

exmine 33,3 33,3 16,7 16,7 0,0 16,7

bjgm 48,2 43,8 4,9 2,1 0,9 3,1

bhp 13,2 15,8 31,3 33,6 6,1 39,7

bnm 57,1 31,7 9,1 1,6 0,4 2,0

caval 0,6 0,8 0,9 38,4 59,3 97,7

% según quintil 35,6 26,5 15,3 18,1 4,4 22,5

2005 I II III IV V IV-V

bped 23,3 24,3 24,3 21,4 6,8 28,2

bb 18,8 36,6 36,8 7,1 0,7 7,8

fscu 20,0 29,4 24,4 21,4 4,7 26,2
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Programa de ayuda 
estudiantil por año

Quintil de ingresos
Quintil de 
ingresos

exmine 31,7 34,5 16,3 13,8 3,8 17,6

bjgm 20,7 35,6 18,5 22,5 2,7 25,2

bhp 1,0 6,7 16,1 50,4 25,8 76,1

bnm 43,2 47,7 7,1 1,3 0,6 1,9

caval 4,4 7,2 16,8 45,1 26,5 71,6

% según quintil 19,1 29,5 25,4 20,6 5,3 26,0

Fuente: Elaborado a partir de Base de Datos 2005-2006 cruch provista por mineduc, División de Educación 
Superior.
bped: Beca para estudiantes destacados que ingresen a Pedagogía; bb: Beca Bicentenario; fscu: Fondo So-
lidario de Crédito Universitario; exmine: Ex Beca mineduc; bjgm: Beca Juan Gómez Millas; bhp: Beca Hijos de 
Profesionales de la Educación; bnm: Beca Nuevo Milenio; caval: Crédito con Aval del Estado.

Gráfico 14
ASIGNACIÓN DE BENEFICIOS A ESTUDIANTES DE LAS UNIVERSIDADES  

DEL cruch DE QUINTILES IV Y V POR TIPO DE AYUDA, 2005-2006
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Fuente: Elaborado a partir de Base de Datos 2005-2006 cruch provista por mineduc, División de Educación 
Superior.
bped: Beca para estudiantes destacados que ingresen a Pedagogía; bb: Beca Bicentenario; fscu: Fondo So-
lidario de Crédito Universitario; exmine: Ex Beca mineduc; bjgm: Beca Juan Gómez Millas; bhp: Beca Hijos de 
Profesionales de la Educación; bnm: Beca Nuevo Milenio; caval: Crédito con Aval del Estado.

Algunas de las ayudas tienen restricciones en términos de 
focalización puesto que, por definición, fueron destinadas a gru-
pos específicos, como hijos de profesionales de la educación o 
alumnos que ingresan a Pedagogía. Sin embargo, otras becas y 
créditos debieran focalizarse exclusivamente en los grupos más 
desaventajados.

En síntesis, al analizar los coeficientes de dispersión para los 
diversos aportes, se concluye:
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•	 El Aporte Fiscal Directo reflejaría un coeficiente de 40,9. 
Esto significa, por ejemplo, que la Pontificia Universidad 
Católica de Chile recibe 40 veces más afd relativamente que 
la Universidad Católica de Temuco.

•	 El Aporte Fiscal Indirecto es el más extremo con un coefi-
ciente de 132,4. Si se traduce en un ejemplo, esto significa 
que la Pontificia Universidad Católica de Chile tiene 132 ve-
ces más posibilidades de recibir un alumno con aporte fiscal 
indirecto que la Universidad de Los Lagos. Esto puede res-
ponder a la lógica del instrumento, dado que los alumnos de 
mejores puntajes son quienes efectivamente tienen la posi-
bilidad de elegir donde estudiar. Seguramente, además de la 
localización de esta universidad en la Región Metropolita-
na, polo de atracción de población, la alta concentración de 
recursos del Estado dirigidos a esta universidad le permite 
ofrecer condiciones de estudio superiores a otras.

•	 El Programa mecesup, con su estrategia competitiva, refleja 
un coeficiente de dispersión menos inequitativo, correspon-
diente a 11,9. Esto implica, por ejemplo, que la Universidad 
de Magallanes ha tenido casi 12 veces más posibilidades de 
adjudicación de recursos que la Universidad Católica de la 
Santísima Concepción.

•	 La asistencialidad estudiantil es la ayuda que tiene una dis-
tribución más acorde con la composición socioeconómica 
del alumnado, aunque todavía es muy inequitativa: 4,93. Lo 
anterior significa que un alumno de la Pontificia Universi-
dad Católica de Chile tiene cinco veces más posibilidades 
de obtener apoyo que otro de la Universidad de Valparaíso. 
Como se señaló anteriormente, los gobiernos de la Concer-
tación han planteado reiteradamente, a nivel de discurso, su 
preocupación por asegurar equidad en el sistema educati-
vo, señalando incluso su decisión a nivel presidencial de que 
ningún joven de talento y mérito quede fuera de la enseñanza 
superior por motivos económicos. Los programas de ayudas 
estudiantiles, tales como becas y créditos, han sido el meca-
nismo tradicional empleado para paliar las desventajas so-
cioeconómicas de aquellos jóvenes provenientes de hogares 
de menores recursos y que acceden a la educación superior. 
Es necesario entonces examinar con mayor detenimiento 
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las lógicas que existen detrás de los programas que se están 
aplicando para mejorar la equidad en el acceso y permanen-
cia en la educación superior.

3. 	E quidad y permanencia en el sistema

A pesar de que la deserción es uno de los problemas más relevan-
tes de la educación superior chilena, se ha estudiado relativamen-
te poco. Entre otras razones, la carencia de antecedentes se debe a 
que el sistema de currículo flexible hace muy dif ícil la recopilación 
de datos. Para calcular la permanencia en términos precisos debe-
ría disponerse, en primer lugar, de antecedentes de cada cohorte 
de ingreso y conocer en detalle su trayectoria a lo largo de cada 
carrera, con un seguimiento caso a caso. A lo anterior, se suma la 
diversidad de entradas debido a la incorporación de estudiantes 
a cursos superiores, programas compartidos en ciclos básicos y a 
bachilleratos, incrementado en años recientes. Efectuar este se-
guimiento a nivel de sistema es en la actualidad imposible tanto 
por la complejidad de los cálculos requeridos como porque no se 
dispone de datos mínimos necesarios, como número de reproba-
dos, de estudiantes que desertan y otros.

Dada la dificultad para obtener datos generales a nivel del sis-
tema de educación superior se pueden utilizar indicadores aproxi-
mados, que, al menos, permitan dimensionar la magnitud del pro-
blema. González y Uribe (2002) y González (2006) elaboraron el 
indicador denominado coeficiente de eficiencia de titulación, que 
corresponde a la proporción de estudiantes titulados en un año en 
comparación a la matrícula nueva en primer año en el tiempo co-
rrespondiente a la duración promedio estimada de las carreras.55

Los resultados obtenidos con este indicador permiten vis-
lumbrar que el número de estudiantes que completan su carrera 
es del orden de 50% de los que ingresa a primer año, por lo que 
se puede concluir que la permanencia para todas las instituciones 
del sistema es baja, particularmente en los institutos profesionales 
(Cuadro 31 y Gráfico 15).

55.	 Para hacer el cálculo se estimó la duración promedio de las carreras en 
cinco años para las universidades, cuatro para los institutos profesiona-
les y dos para los centros de formación técnica. 
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Cuadro 31
COEFICIENTE DE EFICIENCIA DE TITULACIÓN POR TIPO DE INSTITUCIÓN

Tipo de institución 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

Total universidades 0,37 0,41 0,37 0,39 0,43 0,49 0,50 0,51

Universidades privadas 0,27 0,32 0,43 0,42 0,42

Universidades del Consejo de Rectores 0,46 0,48 0,49 0,50, 0,56

Institutos profesionales 0.25 0.31 0.28 0.25 0.29

Centros de formación técnica 0.34 0.38 0.47 0.39 0.54

Fuente: González y Uribe (2002) y González, L.E. (2006). Elaboración propia a partir de compendios esta-
dísticos de mineduc 1996-2000 y cálculo de los autores para el período 2000-2002.

Gráfico 15
COEFICIENTE DE TITULACIÓN POR TIPO DE INSTITUCIÓN
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Fuente: González y Uribe (2002) y González, L.E. (2006). Elaboración propia a partir de compendios esta-
dísticos de mineduc 1996-2000 y cálculo de los autores para el período 2000-2002.

Si bien no se dispone de información para establecer que los 
jóvenes de menores ingresos y capital cultural tienen una tasa más 
baja de permanencia en la educación superior que los estudiantes 
de mayores ingresos, es dable asumir la alta probabilidad de que 
eso ocurra en la práctica, afectando por tanto a la equidad.

Como se observa en el Cuadro 31 y Gráfico 15, ha habido una 
tendencia a mejorar las tasas de permanencia en los últimos años, 
la que podría atribuirse –en parte– a que tanto a nivel de las ins-
tituciones de educación superior como del sistema en su conjunto 
se ha tomado conciencia del problema y se han establecido algu-
nas medidas al respecto. La primera es el incremento del número 



147

de estudiantes antiguos que se benefician de ayudas estudiantiles 
y la segunda es el impacto del programa mecesup y del Fondo 
de desarrollo Institucional. A través proyectos concursables, am-
bos programas han permitido generar innovaciones curriculares, 
el perfeccionamiento de los académicos y el mejoramiento en la 
infraestructura para la docencia, lo que puede haber favorecido la 
permanencia de los alumnos que presentan mayores dificultades. 
debe agregarse a lo anterior la exigencia en los proyectos concur-
sables de indicadores de gestión tales como la tasa de titulación 
en tiempo real versus la tasa de titulación teórica en las diversas 
carreras, lo que ha obligado a las instituciones a tomar medidas 
para su mejoramiento. Ya no basta que el estudiante permanezca 
sino también que pueda avanzar de acuerdo a lo establecido aca-
démicamente.

a. 	 Equidad en la permanencia a través de ayudas 
estudiantiles a los estudiantes antiguos

Al año 2006, los alumnos antiguos que logran renovar sus becas 
o créditos en la educación superior son 113.094 de un total de 
583.174 estudiantes matriculados (244.207 en universidades del 
cruch, 207.382 en universidades privadas, 66.209 en ip y 65.376 
en cft).56 El 57,6% de los alumnos antiguos recibe beca, los que 
representan un 27,6% del total del alumnado.

De los 113.04 alumnos antiguos que reciben becas, 83,5% 
recibe apoyo de un solo programa de ayuda estudiantil, y de ese 
mismo universo el 64,7% fue beneficiado por el Fondo Solidario 
de Crédito Universitario. El resto de los alumnos fue apoyado por 
dos o más programas, siendo la combinación más común la de 
quienes se beneficiaron simultáneamente del Fondo Solidario y de 
la Beca Ex–mineduc (6,6%). (Cuadro A-6, Anexo)

Si bien la cantidad de beneficiarios es significativa, los da-
tos indican que es posible mejorar la focalización centralizando 
la asignación de las becas y créditos en una entidad única.

Otra forma de analizar la equidad desde la perspectiva de 
la permanencia es observando el tipo de educación superior a la 
que asisten los distintos grupos sociales. La Encuesta casen 2003 

56.	 mineduc (2006) Estadísticas de la Educación 2006.
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refleja que los estudiantes de los quintiles I y II, los más pobres, 
tienen mayor peso relativo en los cft. Mientras el quintil I re-
presenta sólo un 6,2% en las universidades, en los cft alcanza a 
16,0%, y el quintil II, 10,7% y 22,5%, respectivamente (Cuadro 32). 
Casi 60% de las universidades del cruch y más del 75% de las 
privadas están copadas por alumnos de los quintiles IV y V, los de 
más altos ingresos.

Cuadro 32
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN QUE ASISTE  

A LA EDUCACIÓN SUPERIOR POR TIPO DE INSTITUCIÓN, SEGÚN  
QUINTIL DE INGRESO AUTÓNOMO DEL HOGAR, 2003

Tipo de institución I II III IV V Total

Universidades 6,2 10,7 17,0 26,1 39,9 100,0

  Consejo de Rectores 7,0 13,6 19,3 26,8 33,3 100,0

 U niversidades privadas fuera del cruch 4,9 5,9 13,2 25,0 51,0 100,0

Institutos profesionales 6,3 12,8 22,4 30,4 28,2 100,0

Centros de formación técnica 16,0 22,5 26,9 17,1 17,2 100,0

Fuente: mideplan, casen 2003, citado en pnud (2005).

A pesar de los esfuerzos financieros realizados después de 
1990, la composición socioeconómica del alumnado de las univer-
sidades no ha cambiado radicalmente a través del tiempo: el quin-
til I representaba un 6,1% de la matrícula universitaria en 1987 
y 6,9% en 1990, alcanzando a sólo 6,2% en 2003. En los mismos 
años, el quintil II subió de 7,6% a 11,7%, para después caer a 10,7% 
(Cuadro 33).

Cuadro 33
Composición socioeconómica del alumnado de la educación 

superior por tipo de institución, 1987-2003

Tipo de 
institución

Año
Quintil

Total
I II III IV V

Universidad

1987 6,1 7,6 15,8 26,5 44,0 100,0 

1990 6,9 11,7 17,9 23,0 40,4 100,0 

1992 8,3 11,3 15,1 25,6 39,7 100,0 

1994 7,7 10,5 16,7 25,4 39,7 100,0 

1996 7,6 11,9 17,0 24,9 38,6 100,0 

1998 7,2 11,8 17,0 26,4 37,6 100,0 

2000 5,3  9,2 17,7 28,4 39,4 100,0 

2003 6,2 10,7 17 26,1 39,9 100,0
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Tipo de 
institución

Año
Quintil

Total
I II III IV V

Instituto 
profesional 
y centro de 
formación 
técnica

1987 6,5 12,2 19,3 33,0 29,0 100,0 

1990 6,3 14,7 24,8 27,8 26,4 100,0

1992 11,3 15,1 24,1 29,3 20,2 100,0

1994 12,5 13,6 22,9 28,0 23,0 100,0

1996 a/ 10,4  17,1  21,3  29,8  21,4  100,0

1998 a/ 9,0 18,1 24,4 29,0 19,5 100,0

2000
cft 8,4 17,8 25,9 29,5 18,4 100,0

ip 6,7 14,3 24,5 28,1 26,3 100,0

2003
cft 12,5 20,0 25,7 20,7 21,1 100,0

ip 5,5 12,6 21,3 31,6 29,1 100,0

Fuente: Espinoza (2002) para 1987 a 1998 y encuestas casen 2000 y 2003 para 2000 y 2003.
a/ No hay datos disponibles antes de 1987.

En cuanto a los cft se observa que aumentó la represen-
tación de los quintiles I y II, aunque no fue así en el caso de 
los ip. Los estratos de menores ingresos están aprovechando la 
ampliación de oportunidades en los cft de los últimos años. 
Por esta razón debe existir especial preocupación por los ni-
veles de calidad de estas instituciones así como por la existen-
cia de programas para asegurar la permanencia y el buen apro-
vechamiento de los estudios de los alumnos con precariedad 
socioeconómica.

La distribución de fondos para garantizar la permanencia 
debiera considerar incluso una revisión de los programas asisten-
ciales, que a menudo no responden a las necesidades socioeco-
nómicas de los estudiantes. Preocupan especialmente las distor-
siones en aquellos más significativos, como el Fondo Solidario 
de Crédito Universitario, que significa sobre 66% de los recursos 
asistenciales y en el que aún 25% va hacia alumnos de los quintiles 
IV y V. Se observa algo similar en la Beca Ex–mineduc (19,5% de 
los recursos), con una distorsión de más de 17%. Es necesario que 
se asignen las becas y créditos en forma articulada para garanti-
zar que reciban apoyo quienes más lo requieran y es imprescindi-
ble usar formularios únicos de postulación a créditos y becas, así 
como el manejo desde una sola entidad o agencia, para la asigna-
ción y recuperación.
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b. 	 Equidad y permanencia a través de los programas de 
apoyo a la innovación curricular

El Fisco ha entregado recursos por la vía competitiva solicitando a 
las instituciones presentar proyectos a concurso, primero a través 
del Fondo de desarrollo Institucional (fdi) y después por inter-
medio del Programa de Mejoramiento de la Calidad y Equidad de 
la Educación Superior (mecesup). Estos han sido fundamental-
mente fondos concursables para el financiamiento de proyectos 
específicos de mejoramiento académico y/o de la gestión en las 
universidades del cruch.57 Los proyectos deben contener metas 
comprobables a ser cumplidas en plazos relativamente breves y 
objeto de seguimiento por parte del mineduc. En 1998 se incor-
poraron recursos al fdi para establecer con las universidades con-
venios de desempeño que les permitieran abordar iniciativas de 
mediano plazo.

El Fondo de desarrollo Institucional ha ido ganando terreno 
en el aporte fiscal del período, desde 2,8% en 1991 a un máximo de 
14,6% en 2003, para caer después a 9,3% en 2007. La composición 
interna del fdi ha cambiado a través del tiempo al aumentar la 
incidencia en su interior del Programa mecesup.

En 1998 se creó el Programa de Mejoramiento de la Calidad 
y la Equidad de la Educación Superior con los siguientes objetivos: 
i) propiciar la equidad del sistema y el perfeccionamiento de las 
ayudas estudiantiles; ii) fomentar la formación de recursos huma-
nos de alto nivel, el postgrado y la investigación; iii) promover el 
mejoramiento de la calidad y eficiencia de la educación superior; 
iv) incentivar la vinculación de la educación superior con el de-
sarrollo regional y nacional; v) promover una buena articulación 
y coherencia en el sistema de educación superior; y vi) orientar 
su articulación en el desarrollo de los objetivos anteriores con los 
procesos de internacionalización. La primera etapa de este pro-
grama, conocida como mecesup I, se desarrolló entre julio de 

57.	 En 1991 sólo podían ser financiados proyectos de las universidades re-
gionales derivadas. Desde 1992 se amplió la cobertura a todas las univer-
sidades del Consejo de Rectores.
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1999 y 2006,58 con una inversión de us$ 245 millones, financiada 
por el Estado y mediante un préstamo del Banco Internacional de 
Reconstrucción y Fomento (birf). Esta fase contempló tres líneas 
de trabajo:

•	 Aseguramiento de la calidad, para diseñar y poner en prác-
tica un sistema nacional de acreditación de programas de 
pregrado, postgrado y formación de técnicos de nivel supe-
rior, mediante el funcionamiento de la Comisión Nacional 
de Acreditación de Pregrado (cnap) y la Comisión Nacional 
de Acreditación de Postgrado (conap).

•	 Fortalecimiento de la capacidad institucional para poner en 
vigor procesos de autorregulación para el mejoramiento de 
los servicios docentes a los estudiantes, el análisis institucio-
nal y el potenciamiento de la gestión.

•	 Fondo competitivo para fomentar la formación de recursos 
humanos de alto nivel, el postgrado y la investigación, y pro-
mover el mejoramiento de la calidad y eficiencia de la edu-
cación superior. Este canalizó el 95% de los recursos del pro-
grama y alcanzó un total de us$ 225 millones, adjudicados 
en concursos anuales. Financió cerca de 400 proyectos de 
las universidades del Consejo de Rectores y de los cft. Los 
concursos posibilitaron proyectos de mejoramiento de la ca-
lidad de las carreras y programas en los siguientes niveles:

•	 Programas de pregrado en áreas prioritarias de las insti-
tuciones y del país.

•	 Programas de postgrado con énfasis en doctorado y pro-
gramas de maestría con perspectiva de alcanzar niveles 
de doctorado en las áreas de las artes, humanidades, cien-
cias sociales y educación.

•	 Programas de formación técnica de nivel superior en 
áreas muy demandadas por los sectores productivos.

58.	 Como se verá, con los dineros de la primera fase, se efectuaron concur-
sos hasta 2004. Dada la operatoria de los proyectos (con duración de dos 
o tres años y posibilidades de extensión), varios de estos están aún en 
funcionamiento.
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Los proyectos adjudicados han contemplado inversiones en 
perfeccionamiento de recursos humanos (becas en Chile y el exte-
rior, visitas de académicos, viajes al extranjero, de corta duración, 
para profesores y estudiantes de doctorado con tesis en ejecución, 
visitas de posdoctorados al país); bienes (equipos de laboratorio y 
científico, sistemas de información, nuevas tecnologías de ense-
ñanza y aprendizaje) y obras (modificación de espacios y nuevas 
construcciones).

Con los recursos de la primera fase se efectuaron concur-
sos hasta 2004. Por la operación de los proyectos, de dos o tres 
años prorrogables, varios de ellos están aún en funcionamiento. 
En esta etapa se adjudicaron 398 proyectos y primero se asignaron 
recursos sólo a las universidades del Consejo de Rectores, y desde 
el concurso de 2000, a los cft e ip. En el período 1999-2004, el 
93% de los recursos se asignaron a universidades del Consejo de 
Rectores, 6% a cft y 1% a ip (Cuadro 34).

Cuadro 34
Distribución de los recursos adjudicados  

por el programa mecesup según tipo de institución  
y año de concurso, 1999–2004

(En millones de pesos nominales)

Institución 1999 2000 2001 2002 2003 2004 Total
Universidades del Consejo de Rectores 20.000 23.182 28.946 35.014 20.412 5.000 132.554

Centros de formación técnica 2.118 1.254 2.574 2.123 460 8.529

Institutos profesionales 200 900 1.100

Total 20.000 25.500 31.100 37.588 22.535 5.460 142.183
Universidades del Consejo de Rectores 100,00 90,91 93,07 93,15 90,58 91,57 93,35

Centros de formación técnica 0,00 8,31 4,03 6,85 9,42 8,42 5,88

Institutos profesionales 0,00 0,78 2,89 0,00 0,00 0,00 0,77

% Total 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Fuente: Basado en mecesup I999-2004, Estadísticas Globales.

La experiencia acumulada en la ejecución de los proyectos 
de mejoramiento curricular en el pregrado de los concursos 1999-
2003 permitió detectar que las modificaciones curriculares ha-
bían tenido efectos superficiales y que se requería ahondar en las 
reformas curriculares del pregrado. Si bien se habían desarrollado 
cambios curriculares en los proyectos de formación técnica de ni-
vel superior (cft e ip), con definición y medición de competen-
cias, esto no se había hecho en el pregrado de las universidades. 
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El Concurso 2004 tuvo justamente ese propósito al definir como 
requisito de postulación la presentación de proyectos asociados, 
en especial en carreras específicas, para definir perfiles y forma-
ción por competencias (Cuadro A-7 del Anexo).

El nuevo Programa mecesup II, de Educación Terciaria 
para la Sociedad del Conocimiento, que representa la continuidad 
y profundización del programa previamente descrito, cubrirá el 
período 2006-2010. Se focaliza en el reforzamiento de personal 
académico con doctorados, la renovación curricular centrada en 
el estudiante y el apoyo al doctorado nacional. Además, se incor-
pora nuevamente la estrategia de convenios de desempeño, pero 
concentrada transitoriamente en universidades del Estado acredi-
tadas. Estos convenios serán objeto de un seguimiento riguroso. 
El mecesup II se llevará a cabo en dos fases (2005-2008 y 2008-
2012), con un costo total de la primera de us$ 91,25 millones, de 
los cuales us$ 25,13 millones corresponderán a un préstamo del 
Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento.

Con su sistema de evaluación y selección de proyectos sus-
tentado por evaluadores y comités externos, el Programa mece-
sup I ha resultado menos inequitativo que el aporte fiscal (directo 
e indirecto), aunque mucho más que las ayudas estudiantiles. La 
relación entre los casos extremos, es decir, entre la Universidad 
más inequitativa vs. la más equitativa según algún determinado 
aporte del Estado, es de casi doce veces en el mecesup; 41 en el 
Aporte Fiscal Directo y 132 veces en el Aporte Fiscal Indirecto. No 
obstante, en el mece también se presentan las inequidades con la 
Pontificia Universidad Católica de Chile (4,68) y la Universidad de 
Chile (2,38), seguramente por su mayor capacidad relativa de for-
mular buenos proyectos dada su dotación de profesionales de alto 
nivel. A juzgar por los puntajes de admisión, ambas instituciones 
reclutan los estudiantes mejor preparados, que coinciden con los 
sectores de ingresos medios altos y altos.

Llama la atención, sin embargo, que surjan nuevas institu-
ciones relativamente privilegiadas con el sistema de concurso, 
como las universidades de Magallanes (4,76), Antofagasta (2,44) 
y Arturo Prat (2,1). Cabe preguntarse si esto corresponde a su 
mayor capacidad de presentar buenos proyectos (elaborados por 
ellos o subcontratados) o se trata de una política de gobierno para 
tender a compensar, a través de la adjudicación de proyectos, las 
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condiciones dif íciles de las regiones extremas. No obstante, esta 
hipótesis se debilita por el caso de la Universidad de Tarapacá, con 
un coeficiente de sólo 0,78 (Cuadro 35).

Cuadro 35
GRADO DE DESIGUALDAD EN LA ASIGNACIÓN DE LOS RECURSOS  

ENTRE UNIVERSIDADES DEL CONSEJO DE RECTORES  
POR EL PROGRAMA mecesup, 1999-2004

Universidad

Estudiantes de 
primer año de 

quintiles I y II en 
universidades 
del Consejo de 
Rectores 2006

(%)

mecesup

1999-2004
(%)

Coeficiente
de 

desigualdad

Universidad de Magallanes 0,83 3,95 4,76

Pontificia Universidad Católica de Chile 2,30 10,77 4,68

Universidad de Antofagasta 1,48 3,61 2,44

Universidad de Chile 4,81 11,44 2,38

Universidad Arturo Prat 1,48 3,11 2,10

Universidad Católica del Norte 2,68 4,68 1,75

Universidad de La Frontera 3,87 6,24 1,61

Universidad Austral de Chile 4,42 5,88 1,33

Universidad de Atacama 1,48 1,86 1,25

Universidad de Los Lagos 2,42 2,63 1,09

Pontificia Universidad Católica de Valparaíso 5,70 5,33 0,93

Universidad de Talca 3,47 3,05 0,88

Universidad de Tarapacá 3,36 2,63 0,78

Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación 2,50 1,90 0,76

Universidad de Concepción 10,71 7,89 0,74

Universidad Técnica Federico Santa María 4,98 3,22 0,65

Universidad Tecnológica Metropolitana 2,93 1,89 0,65

Universidad de Santiago de Chile 6,50 3,75 0,58

Universidad Católica de Temuco 3,68 1,96 0,53

Universidad de Valparaíso 8,56 4,54 0,53

Universidad de Playa Ancha de Ciencias de la Educación 3,84 1,97 0,51

Universidad del Bío Bío 6,97 3,16 0,45

Universidad Católica del Maule 3,00 1,31 0,44

Universidad de La Serena 4,33 1,76 0,41

Universidad Católica de la Santisíma Concepción 3,68 1,46 0,40
Fuente: mineduc, División de Educación Superior (2004a), Compendio Estadístico, años 1999-2004.

En suma, los recursos del Estado se dirigen principalmente 
a las universidades del cruch y dentro de ellas, a aquellas que 
atienden los grupos más aventajados. Se requiere una revisión se-
ria de los aportes del Estado para canalizarlos al financiamiento 
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de áreas específicas con rendición de cuentas en instituciones con 
acreditación. Además, que se vele por proveer de mayores recur-
sos a aquellas instituciones donde se concentran los grupos con 
mayores necesidades (socioeconómicas, culturales y otras), junto 
con el aseguramiento de la calidad del servicio, garantizando la 
compensación de las desventajas preexistentes. Los aportes debie-
ran ser entregados contra programas específicos con resultados 
verificables en términos de aprendizaje de los alumnos y perma-
nencia en el sistema.

Parece esencial que el gobierno asuma el liderazgo en una 
profunda transformación de la educación superior. La formación 
de técnicos de nivel superior amerita un programa integral especial 
para superar este nudo que limita el desarrollo nacional. Al menos, 
se debiera incentivar la creación y funcionamiento de institucio-
nes modelo de formación técnica con financiamiento relativamen-
te estable y cumplimiento de estándares. La pirámide invertida no 
se alterará si no se asegura una formación sólida en este nivel y 
una difusión que vaya cambiando patrones culturales en los estu-
diantes, sus familias y los empleadores. Una opción sería que las 
universidades estatales crearan o fortalecieran sus centros de for-
mación técnica, pero sujetos a un estricto control de calidad en los 
insumos, productos y posterior inserción laboral de sus egresados.

4. 	E quidad y logro con una educación superior de 
calidad

de acuerdo al modelo utilizado, el logro implica un reconocimien-
to al rendimiento académico del estudiante, medido a través de 
sus calificaciones y evaluaciones. Para ello es necesario que sus 
calificaciones expresen niveles de aprendizajes similares en las 
distintas instituciones del sistema de educación superior, lo que 
implica avanzar en la incorporación de los currículos basados en 
competencias y en el reconocimiento de un sistema común de 
medición de la carga académica del estudiante.

En casi todas las universidades del Consejo de Rectores y en 
varias privadas se han iniciado experiencias piloto de currículo 
basado en competencias. Por ejemplo, la Universidad de Talca está 
trabajando en todas sus carreras en esta modalidad. Asimismo, 
existen varias redes de carreras que han avanzado en este aspecto 
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como las de Arquitectura, Enfermería, Ingeniería en Acuicultura, 
Ingeniería Civil, Ingeniería en Computación e Informática, Me-
dicina Veterinaria, Química y Farmacia y Trabajo Social (Cuadro 
A-7, Anexo) y diversas agrupaciones académicas como la Agrupa-
ción de decanos de Ingeniería, Asociación de decanos de Medici-
na, Grupo Operativo de Universidades Coordinadas por el Centro 
Interuniversitario de desarrollo (cinda) y la Sociedad Chilena de 
Ingeniería. Los fondos del Programa mecesup II y el trabajo con-
junto con universidades europeas a través del Proyecto Tuning 
son ejemplos de esfuerzos en este sentido.

Paralelamente, en junio de 2007 se aprobó en las universi-
dades del Consejo de Rectores una normalización de la reglamen-
tación a nivel nacional del sistema de créditos como una forma 
de medir la carga académica.59 Por tanto, es esperable que a me-
diano plazo se pueda establecer un sistema que permita el reco-
nocimiento de los niveles de logro en relación a las competencias 
de las carreras, facilitando así la movilidad estudiantil nacional e 
internacional.

Dada la diversidad de la oferta educativa, para que exista una 
equidad comparable en cuanto a logros, se requiere que existan 
procesos de aseguramiento de la calidad que garanticen cierta ho-
mogeneidad al menos de cumplimento de estándares mínimos en 
las instituciones, carreras y programas. El aseguramiento de la ca-
lidad reduce el riesgo de que los alumnos con mayor vulnerabilidad 
estudien en condiciones más precarias y, por ende, con éxitos aca-
démicos que carezcan del reconocimiento social correspondiente, 
y asimismo aminora la posibilidad de que se genere una segmenta-
ción socioeconómica, de tal suerte que la institución o la carrera a 
la cual asiste el joven determine su trayectoria académica.

La acreditación constituye un factor fundamental para pro-
porcionar similares condiciones de acceso y permanencia a una 
educación superior de calidad para todos los estudiantes que 
tengan logros iguales. En general, la calidad y la equidad se men-
cionan como dos aspectos diferentes en educación, aunque en la 
práctica están concatenados, en especial si se adopta el concepto 
de calidad para todos.

59.	 Véase Guía Práctica para la Instalación del Sistema de Créditos Acadé-
micos Transferibles, en: www.sct-cl 
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El aseguramiento de la calidad puede realizarse a través de 
cuatro funciones básicas: evaluación, certificación, superinten-
dencia e información, donde participan dos actores centrales, el 
Estado y las instituciones de educación superior:

•	 La función de evaluación consiste en emitir juicios infor-
mados para apoyar la toma de decisiones. Comprende tres 
mecanismos secuenciales: acopio y sistematización de la in-
formación requerida, análisis de la misma y emisión de un 
juicio fundamentado y recomendaciones para la toma de de-
cisiones. En este proceso deben participar los involucrados 
(autoevaluación o autoestudio) y agentes externos idóneos 
(evaluación de pares) que contribuyan con una visión des-
prejuiciada y den mayores garantías de la fe pública. depen-
diendo de la etapa en que esté la institución, la función de 
evaluación se centraría en el proyecto institucional y de las 
carreras; supervisión del avance de dicho proyecto y evalua-
ción de la calidad para aquellas instituciones que gocen de 
plena autonomía.

•	 La función de certificación consiste en la forma de otorgar una 
sanción socialmente válida y confiable que dé cuenta de los re-
sultados de un proceso de evaluación. Para efectos de regula-
ción, las certificaciones otorgadas son: reconocimiento oficial 
para la iniciación de actividades al término de la evaluación 
del proyecto; otorgamiento de plena autonomía al término de 
la supervisión del proyecto, y la acreditación de instituciones 
y programas al término de la evaluación de la calidad.

•	 La función de superintendencia es aquella que desempeña el 
Estado para velar por el acatamiento de las normas legales y 
reglamentarias que rigen el sistema de educación superior. 
Esta función comprende, además, el registro de institucio-
nes y sus estatutos; el examen de las operaciones y estados 
financieros de las instituciones en vías de alcanzar la plena 
autonomía; la atención y resolución administrativa de recla-
mos y denuncias de los usuarios; la aplicación de sanciones 
administrativas a las instituciones que cometan infracciones, 
y la eliminación de aquellas que infrinjan reiteradamente la 
legislación y sus reglamentos o que no alcancen los estánda-
res mínimos de desempeño.
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•	 La función de información pública consiste en la difusión 
de los resultados –relevantes para los usuarios– del proceso 
de evaluación y en dar a conocer las características propias 
de cada institución. Esta función es fundamental cuando se 
opera con una lógica de libertad de enseñanza en un sistema 
donde interactúan instituciones públicas y privadas a fin de 
que haya plena transparencia, lo que permite a los usuarios 
escoger la opción más pertinente. Para estos fines debe exis-
tir una información básica mínima y consistente, exigible a 
todas las instituciones del sistema. Además, aquellas institu-
ciones autónomas que participen en forma voluntaria en el 
proceso de evaluación de calidad tendiente a la acreditación 
deberían proporcionar cierta información adicional al pú-
blico en relación a sus características comparables.

La equidad en la función de evaluación está dada por el uso 
de parámetros y criterios básicos y homogéneos para los distintos 
tipos de instituciones. No obstante, la necesaria diversidad, que 
enriquece al sistema, existe un mínimo exigible que asegura una 
calidad básica para todos. Tanto en los procesos actuales como en 
los que contempla la nueva legislación, la equidad en la función de 
evaluación está garantizada para todos los sectores.

De igual forma, la equidad para la función de certificación 
supone homogeneidad de criterios y probidad en su aplicación. 
Esto, en general, ha operado en forma ecuánime y correcta en el 
país, si bien es posible avanzar más para lograr mayor consisten-
cia en las opiniones de las comisiones de pares evaluadores, algo 
que será más relevante en la nueva legislación, cuando comiencen 
a operar agencias independientes para la acreditación de carre-
ras. Por esto constituye una buena señal el reciente llamado de la 
Comisión Nacional de Acreditación (cna) a un concurso público 
para constituir el registro de pares evaluadores de instituciones, 
carreras y programas. Lograr un funcionamiento eficiente y ar-
mónico requerirá de la fijación de procedimientos, criterios y es-
tándares comunes de evaluación entre las distintas comisiones.

En la función de superintendencia, la equidad se logra con 
el cumplimiento irrestricto e igualitario de las normas generales e 
internas de cada institución y la existencia de órganos y mecanis-
mos que permitan a los estudiantes efectuar reclamos o denuncias 
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en forma sencilla si hay incumplimiento. En el caso chileno, si bien 
existe la posibilidad de reclamos a través de la justicia ordinaria o 
del Servicio Nacional del Consumidor –por ejemplo, ante cobros 
indebidos o incumplimiento de contratos de las instituciones–, no 
hay una función de superintendencia como tal y, en general, los 
procesos son engorrosos. Esto desalienta su uso, en especial de 
estudiantes de menores recursos, para quienes es más complejo 
obtener asesoría legal, lo que genera inequidad.

La función de información pública es fundamental para lo-
grar una mayor equidad, en la medida que todos pueden tomar 
decisiones adecuadas con la información necesaria, no sólo sobre 
las opciones para estudiar, sino también sobre las posibilidades 
de apoyo financiero y las potencialidades laborales al egreso. En 
general, en Chile existe bastante información para postulantes y 
alumnos. Sin embargo, no se ha logrado establecer aún un sistema 
unificado y completo, con información actualizada y coherente, 
lo que constituye una asignatura pendiente en pro de mayor equi-
dad. Los postulantes de mayores recursos pueden analizar mejor 
la información disponible mientras cursan sus estudios secunda-
rios ya que disponen de mayor apoyo en sus establecimientos. A 
su vez, la promoción que hacen las instituciones de educación su-
perior para captar alumnos, si bien está normada, a veces genera 
distorsiones contrarias a la equidad.

La calidad en la educación superior en Chile ha estado es-
pecialmente vinculada al licenciamiento de nuevas entidades y, 
más recientemente, a la acreditación de programas e institucio-
nes. En el proceso de fomento de la calidad posterior al reinicio 
de la democracia se pueden distinguir dos períodos consecutivos, 
pero traslapados, el de democratización y el de autorregulación y 
compromiso institucional.

Se podría sostener que el período de la democratización del 
país se inicia con la promulgación de la Ley Orgánica Constitu-
cional de Enseñanza (loce), en las postrimerías de la dictadura 
militar, en marzo de 1990. La loce está fuertemente influenciada 
por la lógica neoliberal que guió al sistema desde la promulgación 
del decreto Ley 3.541, que modificó la estructura de la educación 
superior chilena a fines de 1980.

Desde la perspectiva de la calidad, el hecho más importan-
te asociado a la loce es la puesta en funcionamiento, a partir de 
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1990, del Consejo Superior de Educación (cse), un organismo au-
tónomo con representatividad de diversos sectores de la sociedad, 
encargado de velar por la marcha general del sistema educativo 
incluyendo los niveles básico, medio y superior, pero que ha te-
nido mucha más relevancia en este último nivel. Esta institución 
ha sido clave, dentro de un régimen de plena democracia, para la 
regulación de la educación superior y el fomento de una calidad 
igual para todos. Un mecanismo fundamental del cse para asegu-
rar la calidad ha sido el proceso de licenciamiento de las nuevas 
instituciones post secundarias, ya que ha impedido la prolifera-
ción de entidades que no cumpliesen con estándares mínimos de 
calidad. El período de la democratización culmina con la puesta 
en marcha del Programa de Mejoramiento de la Calidad y la Equi-
dad de la Educación Superior mecesup (1999).

El segundo período, de la autorregulación y compromiso ins-
titucional, abarca desde los inicios del Programa mecesup I en 
1999, hasta la entrada en vigencia de la nueva Ley de Asegura-
miento da la Calidad de la Educación Superior (Ley 20.129) en 
mayo de 2007. En este período se plantea el objetivo de “mejorar 
la calidad de la educación y la capacidad de respuesta del sistema 
a objetivos de interés nacional, a través del mejoramiento de la 
equidad, la eficiencia, articulación y la coordinación” (Ley 20.129). 
En este marco, se clarifica la labor del Estado en función de la 
evaluación y mejoramiento de la calidad, asumiendo un papel de 
orientador y animador y entregando mayor responsabilidad a las 
propias instituciones. La situación se sustenta en el avance del 
proceso de licenciamiento logrado en el período anterior y en el 
aumento de las instituciones autónomas, para las cuales la eva-
luación y acreditación son voluntarias, aunque la falta de acre-
ditación impide obtener ciertos fondos públicos, en particular el 
crédito estudiantil con aval del Estado.

Legalmente la autonomía en Chile está definida como la ca-
pacidad de una institución de otorgar toda clase de títulos y gra-
dos. No existe un mecanismo que regule la oferta de carreras de 
una institución autónoma, las modalidades que se imparten, ni las 
sedes y vacantes ofrecidas, más allá de la autorresponsabilidad y 
compromiso social de cada institución. Por ello, para efectos de la 
equidad desempeña un papel fundamental la información pública 
disponible sobre el campo ocupacional y las condiciones en que 
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se imparte cada carrera. El programa mecesup, a través del forta-
lecimiento de los procesos de acreditación y de los antecedentes 
sobre el mercado laboral de un conjunto significativo de profe-
siones (véase http://www.futurolaboral.cl) han sido instrumentos 
fundamentales en los avances hacia una calidad para todos.

Hasta 2006 existían en Chile cuatro organismos relacionados 
con el aseguramiento de la calidad en la educación superior, que 
operaban con cierta coordinación, pero sin constituir un sistema 
propiamente tal: Ministerio de Educación (mineduc), Consejo 
Superior de Educación (cse), Comisión Nacional de Acreditación 
de Programas de Pregrado (cnap) y Comisión Nacional de Acre-
ditación de Programas de Postgrado (conap).

•	 El mineduc, desde 1980, tenía por misión recibir los proyec-
tos de nuevas instituciones y autorizar su puesta en marcha. 
Con posterioridad a la loce, sólo evaluaba y hacía segui-
miento de la situación de los cft. Formalmente, el ministro 
otorgaba el licenciamiento a todas las instituciones de edu-
cación superior, si bien a los ip y universidades lo hacía so-
bre la base de los informes entregados por el cse. El licencia-
miento permite a las instituciones operar autónomamente.

•	 El cse, además de revisar e informar los proyectos iniciales, 
tenía en estas materias las funciones de evaluar y efectuar se-
guimiento a los institutos profesionales y a las universidades 
durante al menos seis años hasta que lograran su plena auto-
nomía, la que formalmente era otorgada por el Ministerio.

•	 La cnap se creó en marzo de 1999 para implementar formal-
mente en el país la acreditación de instituciones y programas 
y se le encomendó diseñar y proponer una nueva ley que 
estableciera un sistema nacional de aseguramiento de la ca-
lidad para la educación superior, la que se concretó en 2007. 
desde sus inicios, la cnap realizó procesos experimentales 
de acreditación de programas de pregrado para las institu-
ciones de educación superior, orientados al mejoramiento 
de la calidad de las carreras que voluntariamente participa-
ran. Para este efecto, consideró el trabajo realizado por dis-
tintas agrupaciones, la experiencia de entidades extranjeras 
y la participación de los actores relevantes. Además, la cnap 
formó los comités técnicos, integrados por representantes 
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de las instituciones autónomas que ofrecían la carrera y pro-
fesionales externos. En 2002, inició un Proyecto Piloto de 
Acreditación Institucional para las entidades de educación 
superior autónomas. La respuesta a la invitación a participar 
superó con creces las expectativas, confirmando el interés y 
compromiso de las instituciones con la calidad y su voluntad 
de dar fe pública de los servicios que prestan. Esta acredi-
tación institucional es quizás el proceso que ha tenido más 
impacto en la opinión pública, y ha marcado el inicio de un 
sistema de publicidad masivo y la aparición de varios tipos 
de jerarquización de universidades e instituciones de educa-
ción superior.

•	 La conap, creada también en 1999, ha tenido por función 
principal la acreditación de los programas de magíster y 
doctorado impartidos por las universidades autónomas del 
país, aprovechando para ello la experiencia adquirida por la 
Comisión Nacional de Investigación Científica y Tecnoló-
gica (conicyt), que evaluaba los programas de postgrado 
para otorgar becas.

La acreditación institucional y de carreras pretende asegurar 
estándares mínimos de calidad en aspectos fundamentales, como 
la coherencia de los planes de estudio, la calidad del profesorado 
y la trayectoria de alumnos y egresados. Un programa acreditado 
es un indicador claro para una elección adecuada de una carrera o 
programa de estudio en una universidad. de ahí que, para efectos 
de la equidad en el acceso, ha sido de vital importancia que los 
acuerdos de la cnap, conap y cse, que son públicos, estén dispo-
nibles en Internet. Asimismo, se han desarrollado sistemas de in-
formación pública (Índices del cse y bases de datos del mineduc) 
con acceso abierto en Internet, que permiten, de alguna manera, 
transparentar los antecedentes con la premisa de educación supe-
rior de calidad para todos.

Como se ha señalado, el mayor impacto público de la cnap 
está dado por el proceso de acreditación institucional. del total 
de instituciones elegibles, es decir, las que después del licencia-
miento lograron plena autonomía, se incorporaron al proceso de 
acreditación el 89% de las universidades, 46% de los institutos pro-
fesionales y 38% de los centros de formación técnica (Cuadro 36), 
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algo notable considerando que este proceso es voluntario, pero 
necesario para acceder al crédito estudiantil con aval del Estado. 
de acuerdo a las nuevas normas sobre financiamiento, todos los 
estudiantes de las instituciones acreditadas, públicas o privadas, 
pueden optar a créditos preferenciales en la banca privada que se 
cancelan al egresar. Estos tienen aval de las propias instituciones 
para los primeros años de la carrera y luego son crecientemente 
asumidos por el Estado que, en definitiva, lo hace en su totalidad 
al momento de titularse. Esta es otra forma de buscar una mayor 
equidad en el acceso y permanencia en el sistema de educación 
superior.

Los resultados de este proceso de acreditación institucio-
nal muestran que 75% de las universidades, 72% de los institutos 
profesionales y 56% de los centros de formación técnica que par-
ticiparon se acreditaron. Al caracterizar las universidades acre-
ditadas se constata que el promedio de vigencia de acreditación 
corresponde a 3,4 años sobre un máximo de siete años. Aquellas 
que obtienen un período mayor de acreditación, son las univer-
sidades particulares del cruch y las con menos años de acredi-
tación, son las privadas. Asimismo, se observa que las universi-
dades que acreditaron más áreas optativas, obtuvieron más años 
de acreditación y que todas ellas tenían investigación. Si bien esto 
no permite asegurar que exista una relación directa entre los años 
de acreditación y las áreas optativas de evaluación, por lo menos 
sugiere una tendencia.

Desde el punto de vista de la equidad estos resultados mues-
tran que las grandes universidades tradicionales –las más comple-
tas, selectivas y que reciben alumnos de más alto nivel socioeco-
nómico– son las que obtuvieron una mejor evaluación, lo que 
refleja cierta segmentación del sistema postsecundario.

Un 96% de los centros de formación técnica que reciben a 
los estudiantes de menores ingresos no se ha presentado a la acre-
ditación institucional, lo que puede interpretarse como falta de 
interés o que estos establecimientos estiman no poseer los meca-
nismos e instrumentos para asegurar la calidad adecuada (Cuadro 
36). Este es otro claro indicador de segmentación generador de 
inequidad en el sistema y que requiere de una intervención estatal 
para promover el licenciamiento e incorporación a la acreditación 
con miras a lograr una mejor calidad para todos.
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Cuadro 36
Número de instituciones de educación superior acreditadas  

y no acreditadas, diciembre de 2006

Situación de 
acreditación

Univer­
sidades 

estatales 
cruch

Univer­
sidades 
privadas 

cruch

Universi­
dades

privadas

Total 
universi­

dades

Institutos 
profesio­

nales

Centros 
de for­
macion 
técnica

Total

Acreditada 13 9 16 38 8 5 51

No acreditada 3 0 5 8 2 2 12

En proceso 0 0 5 5 1 2 8

Total incorporadas 
en el proceso

16 9 26 51 11 9 71

No presentada 0 0 6 6 13 4 23

Total elegibles 16 9 32 57 24 13 94

Total no elegibles 0 0 7 7 24 104 135

Total instituciones 16 9 39 64 48 117 229

Fuente: Elaboración de los autores sobre la base de cifras oficiales de cnap, diciembre de 2006.
Nota: No se consideran las 19 instituciones de las Fuerzas Armadas y de Orden que en la ley se definen 
como de educación superior y que por tanto son elegibles de acreditación, de las cuales sólo una (Escuela 
Militar) ha sido acreditada por la cnap.

En el Cuadro 37 se incluye la cobertura de matrícula en rela-
ción a la situación de acreditación de las instituciones de educación 
superior. Se observa que 97% de la matrícula total universitaria 
corresponde a instituciones incorporadas al proceso de acredita-
ción institucional (considerando las acreditadas o en proceso de 
hacerlo, en las universidades del Consejo de Rectores y privadas). 
La cobertura de matrícula en los ip en este proceso es de 82% y en 
los cft de 86%. Estos resultados muestran que la gran mayoría de 
los estudiantes de la educación superior chilena asiste a entidades 
que han participado en el proceso de acreditación institucional, 
algo positivo desde la perspectiva de la equidad con la premisa de 
igual calidad para todos. Sin embargo, los estudiantes universita-
rios están en mejores condiciones que el resto.
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Cuadro 37
Cobertura en Matrícula de Pregrado de instituciones 

de Educación Superior (IES) incorporadas al proceso de 
acreditación institucional, diciembre de 2006

Matrícula total
Univer­
sidades 

del cruch

Universida­
des privadas 
autónomas

Institutos 
profesio­

nales

Centros de 
formacion 

técnica

Fuerzas 
armadas y 
de orden 

Total

ies elegibles 234.725 211.681 117.432 45.822 1.988 611.648

ies ingresadas 234.725 198.365 97.200 39.438 583 570.311

ies con decisión de 
acreditación

234.725 151.340 97.140 38.413 583 522.201

Matrícula total 
de ies ingresadas, 
sobre matrícula de 
ies elegibles según 
tipo (%)

100 93,7 82,8 86,1 29,3 93,2

% matrícula total de 
ies con decisión de 
acreditación sobre 
matrícula total de 
ies elegibles según 
tipo (%)

100 67,2 82,7 83,8 29,3 85,4

Matrícula total de 
ies ingresadas sobre 
matrícula total de ies 
elegibles (%)

52,6 44,4 15,9 6,4 0,1 93,2

Matrícula total de 
ies con decisión de 
acreditación sobre 
matrícula total de ies 
elegibles (%)

52,6 31,9 15,9 6,3 0,1 85,4

Fuente: cnap, cifras oficiales, diciembre de 2006.
ies: Instituciones de educación superior.

Sólo 13% de los estudiantes que asisten a instituciones elegi-
bles para la acreditación están matriculados en entidades no acre-
ditadas. Esto refuerza la percepción de que existe cumplimiento 
con los estándares de calidad mínima en la gran mayoría de las 
instituciones en pro de la equidad y calidad del sistema. desde el 
punto de vista de la equidad, el problema se centra entonces en las 
entidades de educación superior, particularmente los cft, que no 
han alcanzado aún su autonomía y a los cuales asisten estudiantes 
de menores ingresos.

Respecto de la acreditación de carreras de pregrado en su pri-
mera etapa de funcionamiento, la cnap constituyó 14 comités téc-
nicos en diversas disciplinas, que definieron criterios de evaluación 
y estándares de calidad. A diciembre de 2006 se habían incorporado 
al proceso de acreditación 557 carreras y se han tomado decisiones 
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de acreditación en 362 carreras, de las que 96% (349) fueron acredi-
tadas. desde la perspectiva de la equidad estos resultados son favo-
rables, como se observa en el Cuadro 38. Sin embargo, las carreras 
presentadas a acreditación sólo cubren 20% de la matrícula de los 
programas de pregrado elegibles y 44% aún no tiene completo el 
proceso, lo que muestra la magnitud de la tarea pendiente.

Excluyendo a las ff.aa., las áreas con mayor número de ca-
rreras presentadas a acreditación son educación y tecnología y las 
con menor cantidad, derecho y humanidades, lo que no necesa-
riamente se asocia a criterios de equidad (Cuadro 38). En el Gráfi-
co 16 se puede observar el porcentaje de carreras acreditadas por 
área del conocimiento.

Cuadro 38
Programas y Cobertura en Matrícula de Pregrado de carreras 

incorporadas al proceso de acreditación institucional, 
diciembre de 2006

Área del conocimiento
Programas 

presentados a 
acreditación

Matrícula 
respecto al 

total elegible
(%)

Progra­
mas con 
decisión

Matrícula respecto 
a programas pre­
sentados del área

(%)

Progra­
mas acre­
ditados

Administración y comercio 44 2,30 25 47,40 21

Agropecuaria 47 1,60 32 78,06 30

Arte y arquitectura 25 1,30 17 79,32 17

Ciencias 30 0,70 10 40,77 10

Ciencias sociales 39 1,80 30 79.32 29

Derecho 12 0.9 10 96,91 10

Educación 167 4,20 114 64,21 108

ff.aa. 1 0,09 1 100,00 1

Tecnología 125 4,20 79 63,49 79

Humanidades 10 0,22 3 29,38 3

Salud 57 3,33 41 73,93 41

Total 557 19,74 362 55,65 349
Fuente: Comisión Nacional de Acreditación de Pregrado (cnap).

La cnap, durante la acreditación, ha preparado documentos, 
capacitado al personal y evaluadores externos, elaborado una nómi-
na de consultores, organizado visitas de los responsables de evaluar 
instituciones de países con más experiencia y debatido el tema en 
seminarios internacionales. La acreditación institucional y de carre-
ras es un proceso probado y aprobado por la comunidad académica, 
validado e irreversible. Todo esto, sin duda, resulta favorable desde 
la perspectiva de la equidad con el concepto de calidad para todos.
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Gráfico 16
PROGRAMAS DE PREGRADO ACREDITADOS POR ÁREA, DICIEMBRE 2006
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Fuente: cnap, diciembre 2006.

A junio de 2006, la conap había acreditado 228 programas 
de postgrado, de los que 97 son doctorados y 131 maestrías. del 
total de programas acreditados, 43% corresponde a programas de 
doctorado y 57% de magíster (Cuadro 39).

Cuadro 39
PROGRAMAS ACREDITADOS POR LA conap A JUNIO DE 2006

Áreas programas Doctorados Magíster
Ciencias biológicas 19 8

Ciencias médicas 6 33

Ciencias de la ingeniería 21 12

Química 5 1

Física 8 2

Matemática 5 4

Ciencias del mar y ambientales 4 5

Educación y ciencias sociales 5 24

Humanidades y arte 11 21

Ciencias de la tierra 2 3

Ciencias veterinarias y silvoagropecuarias 6 9

Ciencias jurídicas, economía y administración 5 9

Total programas acreditados 97 131
Fuente: conicyt (2006) Formación de Recursos Humanos y Becas.

Los antecedentes muestran un importante avance en ase-
guramiento de la calidad, no obstante las dificultades, que ha 
impactado positivamente a la educación superior, favoreciendo la 
equidad al velar por una calidad mínima para todos. El progreso 
se sustenta en la premisa de que el aseguramiento de la calidad es 
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una responsabilidad compartida entre diferentes actores, donde al 
Estado le compete un rol de regulador y garante de la equidad, al 
menos en relación al acceso y permanencia.60

La nueva Ley de Aseguramiento de la Calidad de la Educa-
ción Superior (2007) establece un Sistema Nacional de Asegura-
miento de la Calidad de la Educación Superior, con las siguientes 
funciones:

•	 De información, para la identificación, recolección y difu-
sión de antecedentes requeridos en la gestión del sistema e 
institucional y la información pública.

•	 De licenciamiento de instituciones nuevas de educación su-
perior, que corresponde al proceso de evaluación, aproba-
ción y verificación.

•	 De acreditación institucional, mediante el análisis de los 
mecanismos de las entidades autónomas de educación su-
perior para asegurar su calidad, considerando mecanismos, 
aplicación y resultados.

•	 De acreditación de carreras o programas, referida a la veri-
ficación de la calidad de las carreras o programas ofrecidos 
por las instituciones autónomas de educación superior, en 
función de los propósitos declarados y de los criterios esta-
blecidos por la comunidad académica y profesional.

La ley considera la existencia de agencias acreditadoras y 
la creación de la Comisión Nacional de Acreditación, de carác-
ter autónomo, integrada por 13 miembros y cuyas funciones son 
pronunciarse sobre: la acreditación institucional de las universi-
dades, los ip y cft autónomos; las solicitudes de autorización que 
presenten las agencias de acreditación de carreras y programas de 
pregrado, y supervigilar su funcionamiento; acreditación de los 
programas de postgrado de las universidades autónomas; acredi-
tación de los programas de pregrado de las instituciones autóno-
mas. Además, es órgano consultivo del mineduc. de acuerdo a la 
nueva legislación, la acreditación es obligatoria para las carreras 
de Medicina y Pedagogía.

60.	 Basado en González y Torre (2006), Acreditación y fomento de la cali-
dad. La experiencia chilena de las últimas décadas, mimeo.
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En síntesis, en el país se ha realizado un esfuerzo sistemático 
para que, a través de los procesos de aseguramiento de la calidad, 
los éxitos académicos de los estudiantes sean igualmente recono-
cidos y todos puedan tener la opción de logros similares.

5. 	E quidad y resultados: la empleabilidad de los egresados

De acuerdo al modelo de análisis, la meta a alcanzar, en cuanto a 
resultados del proceso formativo, es asegurar que las personas con 
logro académico semejante obtengan similares trabajos, nivel de 
ingresos y estatus social. El análisis de la equidad, de la educación 
superior y, en particular, de la empleabilidad, desde el punto de vis-
ta de los resultados, se puede abordar a partir de cuatro premisas:

•	 Fuerte incremento de los egresados del sistema terciario, en 
especial al interior del sistema universitario, lo que genera 
más competencia para ingresar al mercado laboral.

•	 Discriminación de los jóvenes de menores recursos que, por 
razones de costo-oportunidad, optaron por carreras técnicas 
de nivel superior y quienes, hasta comienzos de esta década, 
no contaron con becas de arancel y sólo pudieron acceder a 
crédito con aval del Estado a partir de 2006.

•	 Tasas de retorno para egresados de carreras técnicas de nivel 
superior muy por debajo de las de profesionales universitarios 
(razón de uno a tres), lo que ha generado desproporción entre 
la cantidad de técnicos y profesionales graduados en las últi-
mas dos décadas. Esto podría estar generando subempleo.

•	 Mayor acceso a información sobre el mercado laboral que 
permite tomar decisiones más adecuadas y, por tanto, pro-
duce más equidad.

El incremento de graduados de pregrado se hizo notorio 
desde comienzos de los años noventa y se explica por el aumento 
sostenido de la matrícula vinculada a la oferta privada de univer-
sidades, ip y cft, como se observa en el Cuadro 40. Estas insti-
tuciones se crearon con posterioridad a la legislación de 1980 y, 
prácticamente, no entregaron graduados sino hasta comienzos de 
los noventa. En la actualidad están graduando a poco más de la 
mitad de los jóvenes egresados del sistema. Las universidades del 
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Consejo de Rectores, a su vez, gradúan cerca de 46% del total de 
titulados de la educación superior por año. En promedio, la tasa 
de titulación en instituciones de nivel terciario ha crecido 70% en 
el período 1994-2004.

Cuadro 40
NÚMERO DE TITULADOS DE EDUCACIÓN SUPERIOR EN PROGRAMAS DE 

PREGRADO SEGÚN TIPO DE INSTITUCIÓN, 1994-2004

Tipo de institución
Año

1994 2001 2004
Universidades tradicionales (cruch) 14.164 20.967 24.205

Universidades privadas 3.602 8.856 12.051

Institutos profesionales 3.644 6.601 7.946

Centros de formación técnica 9.781 11.998 8.371

Total 31.191 48.422 52.573
Fuente: Bases de datos de la División de Educación Superior, mineduc.

Este aumento en la oferta de profesionales y técnicos que 
egresan cada año de la educación superior implica que la entrada 
al mundo laboral sea cada vez más competitiva, favoreciendo a 
aquellos jóvenes que tienen redes sociales más afiatadas en des-
medro de quienes carecen de ellas y provienen de sectores so-
cioeconómicos de menores ingresos.

En detrimento de la equidad, se puede señalar que el mer-
cado de profesionales y técnicos en Chile no es meritocrático. Un 
estudio reciente demuestra que el origen socioeconómico de la 
persona predice mejor los ingresos que los antecedentes acadé-
micos, lo cual se intensifica al aumentar la oferta sin que se incre-
menten proporcionalmente las posibilidades de empleo. (Núñez y 
Gutiérrez, 2004)

En algunas carreras de pregrado que sólo imparten universi-
dades (aquellas que la ley establece de riesgo social) se observa, en 
el período 1990-2003, un aumento sostenido: derecho, Ingeniería 
Civil, Ingeniería Comercial, Psicología y Periodismo. En el mismo 
período, en cambio, las carreras con perfil más científico, como 
Bioquímica, Química y Farmacia, Odontología y Medicina, han 
tenido un menor aumento, mientras que las carreras de Pedagogía 
en Educación Media han disminuido su contingente de titulados.

La mayor presencia de titulados en algunas carreras se ha 
producido, fundamentalmente, por el incremento de quienes pro-
vienen de universidades privadas, con aranceles elevados y que, en 
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general, no disponen de becas de arancel, por lo que se genera una 
segmentación respecto de los jóvenes de menores ingresos que se 
matriculan en ellas.

Siguiendo el modelo de análisis, si se considera la dimen-
sión de equidad para igual logro en relación con resultados, el 
incremento anual de titulados en algunas carreras ha generado 
un stock de profesionales que no necesariamente está alineado 
con la demanda del mercado laboral. Esto podría redundar en 
inequidades tanto en el ingreso al mercado como en el nivel de 
remuneraciones.

Cuadro 41
NÚMERO TOTAL DE TITULADOS DE PROGRAMAS DE PREGRADO  

(1990-2003)

Carrera 1990 2000 2003
Total 

sistema
Ues  

cruch

Ues
privadas

Total 
sistema

Ues  
cruch

Ues
privadas

Total 
sistema

Derecho 258 404 629 1.033 573 546 1.119

Arquitectura 179 298 429 727 292 364 656

Bioquímica 44 69 0 69 134 0 134

Odontología 207 151 0 151 340 51 391

Agronomía 195 329 129 458 390 163 553

Ingeniería civil 1.163 2.117 69 2.186 2.436 a/ 354 a/ 2.790*

Ingeniería comercial 840 1.090 824 1.914 1.739 1.213 2.952

Ingeniería forestal 58 236 49 122 277 24 301

Medicina 566 449 71 520 579 86 665

Medicina veterinaria 111 127 9 136 213 166 379

Psicología 106 438 427 865 472 806 1.278

Química y farmacia 131 115 0 115 194 0 194

Periodismo 20 381 416 797 345 635 980

Educación parvularia 810 604 390 994 718 503 1.221

Educación diferencial 169 297 22 319 355 125 480

Educación básica 831 348 88 436 1.352 205 1.557

Educación media 1.923 1.600 254 1.854 1.008 194 1.202
Fuente: mineduc (2005), Compendio Estadístico 2005.
Nota: Considera las 17 carreras exclusivas universitarias.
a/ Información correspondiente a 2002.

Las áreas con mayor número de titulados en educación su-
perior son Administración y Comercio, Tecnología, Educación, 
Salud y Ciencias Sociales (Cuadro 42). Sobresale el aumento sig-
nificativo de titulados en derecho entre 1998 y 2004, mientras que 
entre 2001 y 2004 destacan las Ciencias Básicas, aunque esta va-
riación debe tomarse con prudencia, dado que es un área pequeña. 
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Otra variación importante en 2001-2004 se produjo en las áreas de 
Educación y Salud, con 60% y 56%, respectivamente.

En síntesis, las áreas del conocimiento que han tenido un 
aumento sostenido en 1998-2001 y 2004 son: Administración y 
Comercio, Arte y Arquitectura, derecho, Educación y Salud. Esto 
refleja que el incremento del sector privado se produce, preferen-
temente, en carreras con bajo costo de implementación y alta de-
manda educativa, pero no necesariamente con alto potencial de 
demanda laboral.

Cuadro 42
NÚMERO DE TITULADOS DE INSTITUCIONES DE EDUCACIÓN SUPERIOR 

SEGÚN ÁREAS DEL CONOCIMIENTO, 1998-2001-2004

 Área del conocimiento
Titulados 

1998
Titulados 

2001
Titulados 

2004
1998-2004

(%)
2001-2004

(%)
Administración y comercio 9.473 9.842 11.937 0,26 0,21

Agropecuaria 2.141 2.037 2.416 0,13 0,19

Arte y arquitectura 1.812 3.197 3.537 0,95 0,11

Ciencias básicas 891 455 1.173 0,32 1,58

Ciencias sociales 4.941 8.028 5.730 0,16 -0,29

derecho 705 1.308 1.813 1,57 0,39

Educación 3.866 5.074 8.125 1,10 0,60

Humanidades 1.676 989 808 -0,52 -0,18

Salud 2.488 3.855 6.004 1,41 0,56

Tecnología 7.412 13.637 11.030 0,49 -0,19

Total 35.405 48.422 52.573 0,48 0,09
Fuente: Bases de datos de la División de Educación Superior, mineduc.

La dificultad de incorporación de los recién egresados del 
sistema terciario al mercado de trabajo se acentúa por la gran can-
tidad de profesionales jóvenes (44% de los profesionales chilenos 
tiene menos de 35 años) integrados recientemente a la pobla-
ción económicamente activa, además de su falta de experiencia 
laboral.

Existe una gran variabilidad por profesión en la composición 
de los stocks de profesionales. Mientras sólo 17,6% de los profeso-
res básicos tiene menos de 35 años, más de 64% del stock de inge-
nieros industriales es joven. Carreras como Periodismo y Psicolo-
gía cuentan con un stock en el rango de 8.000-9.000 profesionales, 
con una participación de jóvenes que bordea el 80%. En cambio, 
entre los profesores de ciencias y matemáticas, los jóvenes apenas 
superan el 10%. (Cuadro 43).
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Cuadro 43
STOCK DE PROFESIONALES Y COMPOSICIÓN ETaria

Carrera Stock Stock jóvenes % 25-34

Pedagogía educación básica 46.495 8.165 17,6

Ingeniería comercial 34.094 21.273 62,4

Contabilidad y auditoría 24.939 13.141 52,7

Educación de párvulos 24.174 9.556 39,5

Medicina 18.017 6.332 35,1

Derecho 16.528 8.772 53,1

Enfermería 14.420 5.125 35,5

Ingeniería industrial (y menciones) 12.908 8.300 64,3

Pedagogía en castellano y filosofía 12.077 2.906 24,1

Trabajo y servicio social 12.045 5.281 43,8

Pedagogía en educación física 11.194 3.844 34,3

Construcción civil 10.593 3.956 37,3

Pedagogías en idiomas 10.140 1.788 17,6

Psicología 9.831 7.695 78,3

Ingeniería civil 9.662 4.877 50,5

Arquitectura 9.628 4.942 51,3

Agronomía 9.500 4.842 51,0

Pedagogía en ciencias naturales 9.208 1.224 13,3

Periodismo y comunicación social 9.062 7.147 78,9

Pedagogía en historia 8.494 2.909 34,2

Pedagogía en matemáticas 7.575 824 10,9

Obstetricia y puericultura 7.552 2.272 30,1

Pedagogía en educación diferencial 6.712 3.710 55,3

Odontología 6.658 2.198 33,0

Diseño 6.230 3.959 63,5

Pedagogía en artes, música y danza 6.118 1.372 22,4

Tecnología médica 5.180 1.601 30,9

Medicina veterinaria 4.988 2.401 48,1

Kinesiología y terapia ocupacional 4.471 1.824 40,8

Administración pública 4.220 1.499 35,5

Ingeniería civil mecánica y metalmecánica 4.150 1.646 39,7

Química y farmacia 3.902 1.589 40,7

Ingeniería eléctrica 3.661 1.582 43,2

Ingeniería civil química 2.810 900 32,0

Ingeniería área computación 2.767 2.229 80,6

Ingeniería forestal 2.722 1.738 63,9

Ingeniería electrónica 1.926 1.258 65,3

Ingeniería civil en minas 1.808 843 46,6

Bioquímica 1.623 832 51,3

Pedagogía en religión 1.357 515 38,0

Sociología 1.321 777 58,8

Geografía 968 510 52,7
Fuente: Elaboración de los autores, a partir de base de datos de la División de Educación Superior.
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Los datos reflejan algunas situaciones particulares. Por 
ejemplo, en el caso de Ingeniería en Informática es natural que 
haya una alta tasa de profesionales jóvenes dado que es una ca-
rrera reciente. El stock de profesionales y su composición es por 
sí mismo un indicio de saturación o de cuellos de botella en la in-
serción laboral. Profesiones de alto atractivo para los postulantes, 
como Periodismo y Psicología, presentan una muy alta acumula-
ción de egresados desde hace no más de diez años, mientras que 
lo contrario ocurre en el ámbito de las pedagogías.

Si bien resulta complejo proyectar la demanda de profesiona-
les y técnicos superiores, se puede señalar que en las instituciones, 
en particular las privadas, no existe suficiente preocupación por 
la ocupabilidad de sus egresados sino por completar las vacantes 
ofrecidas. Esta situación genera inequidad ya que los sectores de 
ingresos más altos tienen mejores redes de contactos, lo que les 
facilita un rápido ingreso al mercado laboral.

Para lograr mayor equidad en el sistema es necesario inter-
nalizar más a nivel institucional el análisis laboral de los egresa-
dos, considerando los antecedentes disponibles para las decisio-
nes de apertura de nuevas carreras y la información que provean 
los egresados sobre el campo ocupacional.

Actualmente hay un fuerte desequilibrio en la composición 
del capital humano en el país. Mientras que en Chile sólo 1% de la 
fuerza de trabajo es técnico de nivel superior, en países desarro-
llados como Finlandia y Nueva Zelanda, es del 19% y 16%, respec-
tivamente, más que el número de profesionales (Comisión Mixta 
cpc y mineduc, 2004). En Chile, en cambio, hay 11 profesionales 
por cada técnico (Gráfico 17).

La baja proporción de técnicos superiores en el mercado la-
boral en gran medida puede explicarse por el bajo interés que con-
citan los estudios de este nivel entre los jóvenes de la enseñanza 
media, y por la inexistencia de programas de ayuda estudiantil de 
fomento al acceso a carreras técnicas. Sólo en 2002 se creó el Pro-
grama de Becas Nuevo Milenio para propiciar el ingreso de jóve-
nes de escasos recursos a ip y cft, y en 2006 se instauró el crédito 
con aval del Estado. Estos programas de financiamiento son rele-
vantes dada la mayor proporción de estudiantes de los quintiles I y 
II en ip y cft respecto de aquellos que asisten a las universidades 
(Cuadro 44).
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Gráfico 17
NIVEL EDUCACIONAL DE LA FUERZA DE TRABAJO, 2001
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Fuente: ocde (2002).
Nota: Educación Terciaria A: Los programas son en gran parte teóricos, que están destinados a facilitar una 
calificación suficiente para ingresar en programas de investigación avanzada o que dan acceso al ejercicio 
de profesiones que requieren un alto nivel de capacitación (por ejemplo, medicina, odontología, arquitec-
tura, etc.) Tienen una duración teórica total mínima de tres años, calculados en tiempo completo, aunque 
suelen durar cuatro años o más.
Educación Terciaria B: El contenido de los programas está orientado a la práctica o es específico de una 
profesión y está concebido sobre todo para que los participantes adquieran las destrezas prácticas y los 
conocimientos necesarios para ejercer una profesión particular o un oficio. La aprobación de los correspon-
dientes programas suele facilitar a los participantes la calificación adecuada para el mercado de trabajo. Las 
calificaciones del nivel 5B suelen exigir menos tiempo que las del 5A. Los programas tienen una duración 
mínima de 2 años calculados en tiempo completo y no facilita acceso directo a programas de investigación 
avanzada.

Cuadro 44
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN ESTUDIANTIL SEGÚN TIPO DE 

INSTITUCIÓN Y NIVEL DE INGRESOS FAMILIARES, 2000

Tipo de institución
Quintiles

Total
I II III IV V

Universidades 5,3 9,2 17,7 28,4 39,4 100,0

  Consejo de rectores 6,4 11,3 20,0 29,5 32,7 100,0

 P rivadas 2,5 4,1 12,2 25,7 55,5 100,0

Institutos profesionales 6,7 14,3 24,5 28,1 26,3 100,0

Centros formación técnica 8,4 17,8 25,9 29,5 18,4 100,0

Fuente: Encuesta casen 2000.
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Además, la formación de técnicos de nivel superior enfrenta 
una serie de dificultades que generan inequidad, entre las que cabe 
mencionar: i) falta de posicionamiento y reconocimiento social de 
la categoría de técnicos de nivel superior tanto en el discurso públi-
co como en el medio profesional (empresas e instituciones del Es-
tado); ii) mala articulación vertical en la formación y capacitación 
de técnicos con educación media técnico profesional y educación 
superior; y iii) escasa articulación horizontal con otros ip y cft y, 
principalmente, con el sector productivo y de servicios. El gobier-
no ha tratado de enfrentar algunos de estos problemas a través del 
Programa Chile Califica, creado en 2002, que busca la nivelación 
y certificación de estudios; mejoramiento y articulación de la for-
mación técnica; formación y actualización de docentes técnicos; 
aseguramiento de la calidad; desarrollo de la capacitación laboral; 
generación de un sistema de certificación de competencias labora-
les, y creación de un sistema de información del mercado laboral y 
de ofertas de formación.

Desde el momento en que los estudiantes que concurrían 
ip y cft no disponían de programas de ayuda estudiantil hasta 
comienzos de la presente década, se podría inferir, siguiendo el 
modelo de análisis, que no existía una política de gobierno orien-
tada a fomentar la equidad en la población que tuviese necesidad 
de recursos financieros (becas y créditos) para solventar los estu-
dios. La situación fue remediada parcialmente con el Programa 
de Becas Nuevo Milenio y, después, con la creación del crédito 
con aval del Estado. A pesar de las nuevas medidas es muy proba-
ble que una familia de bajos recursos sea renuente a endeudarse 
con la banca privada, lo que permite sostener que el programa de 
crédito con aval estatal, siendo beneficioso, no constituye necesa-
riamente una herramienta efectiva para fomentar el acceso, per-
manencia y egreso del sistema. En Chile, que se caracteriza por 
una desigual distribución del ingreso, donde no más de un 20% 
de la población podría financiar los costos de estudios superiores 
con recursos propios, es necesario establecer un sistema de prés-
tamos que permita financiar la inversión en educación. (Larraín 
y Zurita, 2006)

Para garantizar la equidad en el acceso del nivel técnico su-
perior debiera también incrementarse el nivel de recursos del Pro-
grama de Becas Nuevo Milenio u otras opciones de financiamien-
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to. Asimismo, se propone focalizar mejor las ayudas estudiantiles 
concentrándolas de preferencia en los quintiles I, II y III. Una ob-
jeción a esta propuesta es que los cft son, de acuerdo a la ley, 
instituciones privadas que pueden lucrar y que, en su mayoría, no 
están acreditados. No obstante esto, por su duración las carreras 
técnicas tienen la ventaja de un menor costo de oportunidad y 
mayores tasas de retención.

De acuerdo al modelo de análisis aplicado, al cruzar la di-
mensión de equidad para igual logro con el estadio vinculado a los 
resultados (nivel de remuneraciones) se produce una situación de 
inequidad dado que un estudiante promedio (percentil 50), pro-
veniente del sector socioeconómico alto, es probable que obtenga 
un 50% más de ingresos que otro de nivel socioeconómico bajo, 
teniendo ambos el mismo nivel de resultados académicos. (Núñez 
y Gutiérrez, 2004)

El aumento del número de titulados se puede atribuir a que 
el graduado de la educación superior tiene una remuneración tres 
veces mayor que un egresado de la educación media y, además, 
sus ingresos promedio se han incrementado en términos reales 
en 40%, mientras para los egresados de la enseñanza media han 
crecido sólo en 13%, entre 1990 y 2000. (Mizala y Romaguera, 
2004) En otras palabras, los jóvenes que egresan de la enseñanza 
media y no acceden a la educación superior enfrentan una situa-
ción desventajosa respecto de quienes sí lo hacen y completan 
sus estudios.

La tasa de retorno de los profesionales universitarios está 
influida por dos factores: el “prestigio de la universidad” de la 
que egresa el profesional y el “prestigio social de la carrera”. Por 
ejemplo, carreras de igual duración, tales como Pedagogía en 
Educación Diferencial, en Artes o en Educación Básica generan 
niveles de remuneraciones muy por debajo de las ingenierías, en 
sus distintas especialidades, y Medicina. En el Cuadro 45 se ob-
servan las profesiones y la participación de profesionales jóvenes 
(stock de 25 a 34 años), además de los niveles de remuneración a 
dos y cinco años del egreso. En las carreras donde el índice sobre-
pasa 60%, la situación es dispar y destacan los comparativamente 
bajos ingresos obtenidos por ingenieros forestales, periodistas y 
psicólogos.
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Cuadro 45
STOCK de profesionales Jóvenes (25 a 34 años)  

versus INGRESOS DE PROFESIONALES, 2004

Carrera
stock 

jóvenes
(%)

ingreso 
bruto
2º año

ingreso 
bruto
5º año

crecimiento
(promedio anual)

(%)
Ingeniería área computación 80,6 1.099.513 1.319.780 6,3
Periodismo y comunicación social 78,9 507.396 658.067 9,1
Psicología 78,3 532.277 696.975 9,4
Ingeniería electrónica 65,3 1.116.093 1.458.541 9,3
Ingeniería industrial (y menciones) 64,3 1.125.256 1.473.220 9,4
Ingeniería forestal 63,9 614.229 784.090 8,5
Diseño 63,5 524.091 558.899 2,2
Ingeniería comercial 62,4 888.197 1.187.683 10,2
Sociología 58,8 636.818 784.584 7,2
Pedagogía en educación diferencial 55,3 284.158 361.313 8,3
Derecho 53,1 851.249 1.285.196 14,7
Contabilidad y auditoría 52,7 609.108 773.196 8,3
Geografía 52,7 497.593 633.951 8,4
Arquitectura 51,3 693.096 811.545 5,4
Bioquímica 51,3 437.478 638.912 13,5
Agronomía 51,0 709.540 928.342 9,4
Ingeniería civil 50,5 1.121.043 1.403.916 7,8
Medicina veterinaria 48,1 551.203 733.195 10,0
Ingeniería civil en minas 46,6 1.322.252 1.622.561 7,1
Trabajo y servicio social 43,8 370.353 464.593 7,8
Ingeniería eléctrica 43,2 1.337.107 1.501.801 3,9
Kinesiología y terapia ocupacional 40,8 485.551 570.481 5,5
Química y farmacia 40,7 721.840 901.073 7,7
Ingeniería civil mecánica y metalmecánica 39,7 961.049 1.211.256 8,0
Educación de párvulos 39,5 242.168 296.422 7,0
Pedagogía en religión 38,0 441.789 541.653 7,0
Construcción civil 37,3 712.207 831.667 5,3
Administración pública 35,5 572.030 766.723 10,3
Enfermería 35,5 556.624 616.591 3,5
Medicina 35,1 948.502 1.348.324 12,4
Pedagogía en educación física 34,3 328.394 415.773 8,2
Pedagogía en historia 34,2 320.389 404.788 8,1
Odontología 33,0 695.267 926.783 10,1
Ingeniería civil química 32,0 832.461 1.134.548 10,9
Tecnología médica 30,9 566.191 701.470 7,4
Obstetricia y puericultura 30,1 395.466 482.066 6,8
Pedagogía en castellano y filosofía 24,1 289.008 376.108 9,2
Pedagogía en artes, música y danza 22,4 296.593 372.237 7,9
Pedagogías en idiomas 17,6 322.766 384.182 6,0
Pedagogía educación básica 17,6 307.383 358.321 5,2
Pedagogía en ciencias naturales 13,3 342.566 427.487 7,7
Pedagogía en matemáticas 10,9 355.785 445.654 7,8

Fuente: Elaboración de los autores a partir de base de datos de la División de Educación Superior.
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El Cuadro 45 muestra que, a una misma composición del 
stock, los ingresos varían fuertemente. Las profesiones cuyo in-
greso promedio mensual es mayor que un millón de pesos pre-
sentan una composición de stock joven de entre 32% (Ingeniería 
Química) y 80,6% (Ingeniería Área Computación) y aquellas cuyo 
ingreso promedio mensual es menor a $ 500 mil, tienen un stock 
joven entre 10,9% (Pedagogía en Ciencias) y 55,3% (Educación Di-
ferencial). En el tramo de ingresos promedio mensual compren-
dido entre $ 500 mil y un millón de pesos, se constata un variado 
abanico en la participación de profesionales jóvenes. También se 
puede analizar el nivel de remuneraciones de los profesionales jó-
venes dos años después de haberse incorporado al mercado labo-
ral (Gráfico 18).

Gráfico 18
COMPOSICIÓN DEL STOCK DE PROFESIONALES (25 a 34 AÑOS)  
Y NIVEL DE SALARIOS AL SEGUNDO AÑO DE INCORPORACIÓN  

AL MERCADO LABORAL, 2004
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Fuente: Elaboración de los autores a partir de base de datos de la División de Educación Superior.

En el Gráfico 18 es posible ajustar una recta, siendo Perio-
dismo y Psicología los casos atípicos. El coeficiente de correlación 
entre ingresos de entrada y el peso relativo del stock joven es de 
0.63, bastante alto. Salvo las dos carreras mencionadas, aquellas 
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con menor stock de profesionales jóvenes tienden a tener un me-
nor ingreso, mientras que aquellas con mayor concentración de 
profesionales jóvenes tienden a tener ingresos más altos.

Como hipótesis se puede señalar que ingresos altos al entrar 
al mercado laboral pueden explicar la alta concentración de pro-
fesionales jóvenes en varias carreras y a la inversa. Por ejemplo, el 
stock de profesores está envejecido porque la profesión no ha ofre-
cido históricamente buenas expectativas de ingreso. En cambio, 
carreras tradicionalmente bien remuneradas como las ingenierías 
o derecho pueden ser demandadas por las expectativas de ingreso. 
Este patrón de comportamiento debería cambiar en la medida que 
los postulantes y sus familias dispongan de más y mejor informa-
ción sobre resultados laborales. y que esta influya decisivamente 
en la elección de las carreras a seguir. Esto significa que las modas 
como criterio de elección de carreras serán reemplazadas por in-
formación acerca de los resultados laborales.

La educación superior tiene aún una alta rentabilidad indi-
vidual, pero esta es mayor en los estudios universitarios que en los 
cft, por lo que debe examinarse qué mecanismos deben usarse 
para apoyar a los estudiantes de los quintiles I y II, de modo que 
ingresen a instituciones de calidad, permanezcan en el sistema y 
concluyan con éxito sus estudios. de acuerdo al modelo de análi-
sis, para garantizar que los jóvenes con logro académico similar 
puedan obtener igual nivel de remuneraciones y oportunidades de 
ingreso al mercado laboral, es indispensable la provisión adecua-
da, permanente y oportuna de información pública sobre las posi-
bilidades de empleo para los egresados de distintas profesiones.

En cuanto a la empleabilidad, resaltan los esfuerzos realiza-
dos para proveer información sobre oferta y remuneraciones de 
una cantidad significativa de carreras que están disponibles en la 
página web del Ministerio de Educación. “Futuro Laboral” es un 
sitio web (http://www.futurolaboral.cl) que entrega información 
sobre las perspectivas en el mercado laboral de los egresados de 
la educación superior en Chile, para 113 grupos de carreras, 58 
de ellas impartidas por universidades, 12 por ip y 43 por cft. Las 
carreras se agruparon de acuerdo con cuatro criterios de simili-
tud: ingresos; contenidos temáticos; instituciones; y duraciones 
(años de estudio). Para cada agrupación de carreras se identifi-
can los distintos tipos de instituciones (universidades, ip y cft) 
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y se incorporan datos de duración y evolución de la matrícula y 
titulación. Se incluye también una estimación del stock de profe-
sionales. El número de titulados, así como los datos de matrícula 
de cada carrera, se establecen sobre la base de las estadísticas ofi-
ciales del mineduc.

Los datos permiten al postulante comparar carreras, analizar 
el campo ocupacional y conocer en qué sector de actividad trabajan 
preferentemente los titulados. También puede tener información 
sobre matrículas nuevas y estimaciones del número total de pro-
fesionales y técnicos.61 La información incluye, además, el ingreso 
bruto mensual, sector donde se desempeñan y tasa de retorno de 
egresados. Para los datos de ingreso se toman las cohortes de 1995 
y 1998 y las estimaciones se hacen al cabo de dos y cinco años des-
pués de la titulación. Utilizando la información al quinto año des-
pués de titulado se ha estimado el sector de actividad económica 
donde estos profesionales y técnicos reciben su ingreso principal.

El sitio también entrega información de la tasa de retorno 
que mide el aumento de los ingresos por cada año de educación 
respecto al nivel de educación inferior. Así, la tasa de retorno de la 
educación superior compara los ingresos de los trabajadores con 
educación superior versus los trabajadores con apenas educación 
media. El valor de la tasa de retorno señala el aumento esperado 
en los ingresos por cada año adicional de educación. La tasa de 
retorno es un concepto diferente al ingreso promedio, referido al 
diferencial de ingreso por año de estudio. Un determinado tipo de 
educación puede tener un ingreso promedio más alto, pero una 
tasa de retorno más baja que otro; esto se explicaría por diferen-
cias entre los años de educación de ambos tipos de formación.

Disponer de información sobre el mercado ocupacional, 
más allá de sus eventuales imperfecciones, constituye un aporte 
significativo para lograr una mayor equidad. Sin embargo, la exis-
tencia de información no implica necesariamente que se utilice 
en forma apropiada y es muy posible que en los establecimientos 
donde asisten los jóvenes de menores recursos se cuente con me-
nos apoyo de orientadores y más dificultades para disponer de los 
datos, lo que es fuente de inequidad.

61.	 Los párrafos que describen Futuro Laboral están extractados textual-
mente o parafraseando lo que esté en el sitio web.
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Capítulo V

Conclusiones y recomendaciones

El desarrollo de un país no sólo depende de la situación económi-
ca y la estabilidad política sino también de su capacidad para lo-
grar que cada uno de los ciudadanos pueda poner en práctica sus 
potencialidades. desde esta perspectiva, si bien todas las personas 
no son iguales al momento de nacer, todas debieran tener los mis-
mos deberes y derechos para satisfacer sus necesidades, lograr las 
metas que se propongan y vivir en plenitud.

A partir de estas premisas, las desigualdades generadas por 
la sociedad –nivel socioeconómico, cultural, étnico, político y de 
género–, son éticamente inadmisibles como condición predeter-
minada y debieran ser subsanadas mediante una intervención in-
tencionada compensatoria, a través de políticas públicas y socia-
les o de acciones afirmativas. Estas intervenciones conducen a la 
equidad, que supone lograr el desarrollo pleno del potencial de las 
personas, respetando las características propias de la identidad de 
cada una.

La equidad en la educación superior, fundada en el derecho 
de cada persona de tener una educación de calidad para desarro-
llar plenamente su potencial, plantea desaf íos al Estado, entre 
ellos garantizar a todas las personas alcanzar resultados educa-
tivos como para insertarse en el mundo laboral y en el sistema 
social en igualdad de condiciones y derechos.

El análisis de este capítulo final está circunscrito al mode-
lo simplificado de equidad propuesto. Este permite explicar dis-
tintas etapas de desarrollo educacional de las personas, así como 
los factores que inciden en estas. En esa perspectiva, el modelo se 
transforma en una herramienta capaz de acotar y comprender los 
alcances del discurso gubernamental en los últimos 15 años en 
materia de equidad y las acciones emprendidas (canalización de 
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recursos estatales a la educación superior, creación de programas 
de becas y créditos, puesta en marcha de procesos de acreditación 
institucional y carreras, generación del sistema de información 
sobre el mercado laboral) y sus consecuencias, en términos del 
acceso, permanencia, logro e inserción en el mercado laboral.

A nivel del discurso oficial, dada la similitud de naturaleza y la 
escasez de información diferenciada para el logro, al momento de 
elaborar las conclusiones y recomendaciones, se han analizado de 
manera conjunta los estadios asociados a permanencia y logros.

A continuación, para cada uno de los cuatro componentes 
antes mencionados, primero se focaliza el análisis en el discurso, 
después en las acciones y conclusiones, y por último en las reco-
mendaciones.

1. 	 Más recursos para la equidad

El modelo establece que deben otorgarse los recursos financie-
ros, sociales y culturales generadores de equidad, erradicando las 
barreras que restrinjan su provisión, y garantizando que todas las 
personas, con similares necesidades, potencialidades y logros pre-
vios, dispongan de la misma cantidad y calidad de recursos.

A nivel de discurso

En lo que concierne al discurso oficial se concluye que las cuatro 
administraciones estudiadas (Aylwin, Frei, Lagos y Bachelet) evi-
dencian preocupación por proveer recursos financieros a los es-
tudiantes de menores ingresos para cautelar la equidad. desde un 
comienzo, la agenda de los gobiernos concertacionistas, consideró 
urgente elevar sustancialmente la inversión en educación terciaria 
para alcanzar los niveles de gasto público previos a la reforma de 
1981. Complementariamente, a mediados de los noventa, durante 
el gobierno de Frei, se indicaba como necesario regular y poner 
en marcha el Fondo Solidario de Crédito Universitario, mantener 
activos los programas de becas y fomentar las donaciones de em-
presas. Posteriormente, durante la administración de Lagos, se 
planteó la extensión de los beneficios del crédito fiscal y becas a 
estudiantes que no estuvieran en instituciones universitarias bajo 
la premisa de “que ningún joven quede al margen de la educación 
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superior por razones económicas”. Sin embargo, se dispuso que 
estas instituciones debieran acreditarse, como condición indis-
pensable para acceder a recursos del Estado.

Por otra parte, a comienzos de la década de los noventa, el 
discurso de la administración Alywin apuntaba contra el empo-
brecimiento experimentado por el sistema educacional durante 
el decenio de los ochenta y, en consecuencia, enfatizaba en su 
programa de gobierno que, al menos, era necesario impulsar dos 
iniciativas garantes de la igualdad de oportunidades en el acceso 
a la educación terciaria: elevar el nivel de gasto público educacio-
nal e impulsar la revisión y mejora de los programas de becas y 
asistencialidad.

En fecha reciente, la presidenta Bachelet planteó la necesi-
dad de ir más allá de las becas de matrícula y arancel, implemen-
tando programas integrales de beneficios que incluyesen también 
alimentación, movilización y otras formas de ayuda.

A nivel de acciones

En el período 1990-2005, en concordancia con los lineamientos y 
directrices del discurso oficial, hubo un aumento sostenido de los 
aportes fiscales a educación en general, y más gradualmente, a la 
educación superior. Mientras los aportes generales a educación 
casi se cuadriplicaron, al incrementarse de $ 609 mil millones a 
$ 2,3 billones (moneda constante), entre 1990-2005, los aportes 
fiscales para la educación superior se duplicaron en el mismo pe-
ríodo, al crecer de $ 113 mil millones a 245 mil millones.

En el ámbito de los programas de asistencialidad, hacia 1990, 
existía sólo el crédito universitario. Con posterioridad se crearon 
otros 14 programas,62 de los que 12 se mantienen vigentes, y se 
incrementaron sustantivamente los recursos invertidos en ellos.

62.	 Fondo de Crédito Solidario (ex crédito universitario), crédito con aval 
del Estado y crédito corfo, Beca Bicentenario (ex Beca mineduc), Beca 
para Estudiantes de Pedagogía, Beca Juan Gómez Millas, Beca Indígena, 
Beca de Reprogramación (Discontinuada desde 2004), Beca de Repara-
ción (Discontinuada desde 1999), Beca para Hijos de Profesionales de la 
Educación, Beca Nuevo Milenio, Beca Zona Extrema (ex Primera Dama), 
Beca de Alimentación junaeb, y Beca Presidente de la República.
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Respecto a la focalización de los recursos cabe concluir que, 
en general, existe una distribución progresiva de aquellos asigna-
dos por el Fondo de Crédito Solidario, el mecanismo más impor-
tante, aunque todavía exista terreno para mejorar. Según cifras de 
2001, el quintil más pobre recibía 37%, mientras que el de mayores 
ingresos sólo 3%.63 Se constata que aún reciben crédito solidario 
estudiantes del quintil más rico, en circunstancias que estos re-
cursos deberían ser orientados a los quintiles más pobres.

Los datos también permiten constatar la existencia de un 
porcentaje de estudiantes que se ha beneficiado con dos o más 
becas de similares características, cosa que no debiera ocurrir.

Durante 2007, el gobierno de Bachelet intentó transferir 
los programas de becas, dependientes de la División de Educa-
ción Superior del mineduc, a la junaeb, para establecer una 
mayor articulación de los distintos programas y lograr un me-
jor sistema de control en la asignación de beneficios. La inicia-
tiva fracasó, al parecer porque no hubo voluntad política para 
realizar el cambio.

A nivel de recomendaciones

Se propone asegurar que las personas con necesidad de apoyo 
socioeconómico y mérito académico accedan a los recursos ne-
cesarios para solventar su carrera y mantenerse en el sistema en 
instituciones acreditadas. Esto implica establecer un sistema de 
apoyo combinado de becas/créditos para el pago de arancel, com-
plementado con recursos de manutención (becas de alimentación, 
movilización y alojamiento), según tramos socioeconómicos de 
los potenciales estudiantes.

Para esto se requiere focalizar mejor la distribución de ayu-
das estudiantiles (créditos y becas). Con este fin se propone es-
tablecer un sistema único de captura y selección de estudiantes 
con oportunidades de obtener becas y créditos. El establecimien-
to del Formulario Único de Acreditación Socioeconómica (fuas), 

63.	 Si bien se tuvo acceso a información de la División de Educación Supe-
rior del mineduc para 2005 y 2006, se corroboraron variaciones anuales 
muy significativas, lo que permite presumir que hay inconsistencia en 
los datos. 
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puesto en práctica por el Ministerio de Educación, se orienta en 
el sentido correcto. Cabe asegurarse que el foco sea el estudiante 
para que no se entreguen varias becas a una misma persona, salvo 
que sean complementarias como, por ejemplo, la de arancel y la 
de alimentación.

Adicionalmente se sugiere establecer una agencia autóno-
ma (como el Consejo Superior de Educación o conicyt), con 
la independencia y la capacidad operativa necesarias como para 
manejar y articular los fondos de créditos y becas, incluyendo 
donaciones de privados, y que asimismo gestione un sistema de 
recuperación de créditos que represente un porcentaje del ingre-
so verificado (con validación ante el Servicio de Impuestos In-
ternos) y, en general, que asegure procesos de cobranza poste-
rior, contando con las atribuciones legales correspondientes. Los 
ejemplos de fundaciones sin fines de lucro de otros países pueden 
servir de modelo.

Se sugiere, asimismo, articular la acción de la agencia autó-
noma recomendada con otras instancias estatales y privadas, re-
lacionadas con el apoyo a sectores sociales más vulnerables, como 
los programas Chile Solidario, Chile Califica, Chile Barrio, Chile 
Joven y Chile País, para lograr una mayor potenciación y articu-
lación de distintos fondos, y asegurar el financiamiento de los es-
tudios superiores y del conjunto de necesidades que enfrentan los 
jóvenes de menores recursos.

La entrega de recursos a través de programas de ayuda es-
tudiantil no asegura por sí misma el ingreso a la educación su-
perior si no está asociada con otras iniciativas que han de im-
plementarse, principalmente, en los niveles educativos previos, 
así como en los procesos de selección y admisión a la educación 
superior. Por ejemplo, el apoyo académico a estudiantes de me-
nores ingresos o sistemas de selección basados en la nota relativa 
de la enseñanza media.

Se propone, asimismo, continuar con el condicionamiento 
de becas y créditos al acceso a instituciones debidamente acredi-
tadas y garantizar el derecho de todo estudiante a una continuidad 
en el crédito y/o beca, siempre que alcance cierto mínimo de ren-
dimiento académico.

Se sugiere romper la regresividad en la distribución de los 
aportes del Estado entre las instituciones, en especial estatales. 
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Para ello, se requerirá de un gran pacto social que permita avan-
zar en pro de la equidad. Esto posibilitaría la entrega de pisos mí-
nimos de aporte fiscal para docencia, investigación y extensión 
en forma separada y con rendición diferenciada. Los aportes para 
docencia debieran tener relación directa con las características 
socioeconómicas del estudiantado, puesto que son destinados a 
ciertos programas especiales como desarrollo de actividades de 
nivelación y acompañamiento de estudiantes con menores recur-
sos culturales previos. El resto de los costos reales de docencia 
debieran ser cubiertos por el pago del arancel. Los aportes para in-
vestigación tendrían que mantenerse, fundamentalmente, en base 
a fondos concursables, en tanto que los aportes para extensión de-
berían asignarse según propuestas de programas de excelencia en 
las distintas regiones.

De igual manera, se sugiere destinar los recursos asignados 
actualmente por medio del Aporte Fiscal Indirecto a aquellos es-
tudiantes que precisen mayor apoyo económico a través de becas 
de excelencia. En la actualidad, el afi representa un premio a las 
instituciones que captan a los mejores estudiantes quienes, justa-
mente por sus condiciones socioeconómicas iniciales, presentan 
ventajas comparativas.

Otra alternativa de financiamiento, que contribuiría al lo-
gro de mayor equidad en las posibilidades de obtener recursos fi-
nancieros, podría asociarse a la creación de un afi 2, destinado a 
incentivar el acceso de jóvenes egresados de la enseñanza media 
municipal, situados en el 5% superior de su promoción. Con ello se 
promovería el interés de las instituciones en reclutar a los mejores 
estudiantes de estos establecimientos. Una tercera posibilidad se-
ría, según plantea Fundación Equitas, eliminar el afi y redireccio-
nar sus recursos hacia programas de investigación y doctorado.

Se propone perfilar mejor el papel de las universidades esta-
tales en el sistema de educación superior para fortalecer la equidad 
en el acceso, permanencia y egreso, para lo que se podría generar 
un apoyo especial a universidades estatales que enfrentan mayo-
res dificultades y atienden alumnos vulnerables con problemas 
financieros (por ejemplo, convenios de desempeño con garantía 
de asistencia técnica de alto nivel para poder alcanzar, en breve 
plazo, estándares definidos por la acreditación de carreras e ins-
tituciones).
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Con el fin de incrementar las oportunidades de acceso y per-
manencia de los jóvenes provenientes de hogares de menores recur-
sos (quintiles I y II) se recomienda establecer tasas diferenciadas para 
el Fondo Solidario de Crédito Universitario y el crédito con aval del 
Estado. de este modo, las personas de menores recursos no renun-
ciarán a la posibilidad de estudiar en la educación superior debido 
a las tasas de interés, que resultan, en el mediano plazo, altamente 
comprometedoras y muchas veces inabordables para sus familias.

Asimismo, se plantea ampliar sustancialmente los apoyos de 
becas y créditos a los estudiantes de instituciones con programas 
de formación de técnicos, siempre que estén acreditados y cuen-
ten con un adecuado control de calidad.

Dado que el arancel de referencia no ha operado como se es-
peraba, se sugiere diseñar mecanismos de control del alza indiscri-
minada de aranceles de las instituciones que reciben recursos del 
Estado. Una buena iniciativa, en este sentido, sería el estímulo a la 
realización de estudios de costos reales por carrera. Lo anterior re-
quiere establecer un sistema de información que permita a los es-
tudiantes y sus familias tomar decisiones informadas sobre el costo 
de las carreras en las distintas instituciones, y el probable nivel de 
ingresos que generarán una vez insertos en el mundo laboral.

Otra sugerencia, en relación a los recursos culturales, está 
relacionada con la necesidad de poner en práctica programas de 
apoyo para estudiantes de minorías étnicas, y entregar herramien-
tas de comunicación a aquellos profesionales que requieran un 
trato directo con sectores indígenas (por ejemplo, para estudian-
tes de las áreas de derecho, pedagogía y salud).

En cuanto a la disponibilidad de recursos sociales, se propo-
ne que las personas que no cuentan con redes sociales de apoyo 
sean compensadas con medidas remediales que tiendan a nivelar-
los, como puede ser la generación de espacios de interacción con 
jóvenes de diferentes estratos, en olimpíadas, ferias científicas, se-
minarios y otras actividades.

2. 	 Acceso a una educación de calidad

De acuerdo con el modelo de igualdad y equidad se entiende por 
acceso a educación de calidad la provisión de iguales oportunidades 
para que todas las personas, con iguales necesidades, capacidades 
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y logros anteriores, puedan ingresar a un determinado nivel edu-
cativo, y particularmente, a la educación superior.

A nivel de discurso

En cuanto al acceso a una educación de calidad también se cons-
tata en el discurso oficial una nítida preocupación de los cuatro 
gobiernos de la Concertación de Partidos por la democracia. En 
todos ellos se plantea, a nivel de discurso, que los estudiantes ta-
lentosos puedan acceder a la educación superior de calidad, sin 
importar su condición socioeconómica.

A mediados de la década de los noventa, por ejemplo, el en-
tonces presidente Frei manifestaba la necesidad de complementar 
el apoyo a los jóvenes de menores recursos con un programa de 
préstamos concebido a través de la banca privada y subsidiado por 
la corfo, así como un sistema de libretas de ahorro para la educa-
ción superior que beneficiara a los alumnos de los sectores medios 
de la población. de igual manera, se planteaba explícitamente el 
propiciar el crecimiento de la cobertura.

A su vez, el gobierno de la presidenta Bachelet, consciente 
de la necesidad de focalizar mejor los recursos para programas de 
ayuda estudiantil que aseguren el acceso y la continuidad de estu-
dios, plantea otorgar más becas a los jóvenes de menores recursos 
y mayor cantidad de créditos a los sectores medios.

A nivel de acciones

El incremento sustantivo de la cobertura en la educación superior 
permite constatar que se ha democratizado el acceso en el período 
1990- 2003. Ha aumentado la participación del quintil de menores 
ingresos de 4,4% a 14,7%, lo cual es consistente con el discurso. Sin 
embargo, el crecimiento ha sido aún mayor para el quintil V, que 
creció de 41% a 74% entre los mismos años. Por otra parte, existe 
una segmentación en el sistema por tipo de institución. Los jóve-
nes de mayores recursos tienden a matricularse en universidades 
y los de menores recursos en centros de formación técnica. Por 
ejemplo, mientras la participación en las universidades de jóvenes 
pertenecientes a los quintiles I y V, alcanzó a 6% y 40%, respec-
tivamente, para los jóvenes de los mismos quintiles que asistían 
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a los cft fue de 16% y 17%. Esta segmentación es relevante por 
cuanto los ingresos de técnicos de nivel superior alcanzan sólo a 
un tercio de los percibidos por egresados de carreras profesionales 
universitarias. Como regla general, mientras los alumnos de ma-
yores recursos se matriculan en las universidades, los estudiantes 
provenientes de hogares más desaventajados socialmente acceden 
principalmente a los cft.

Junto con la mayor demanda por educación superior se ha 
incrementado también la oferta de programas educativos de va-
riada calidad y naturaleza. Esto ha generado la necesidad de man-
tener estándares de calidad que aseguren condiciones mínimas de 
los estudios y permitan garantizar la idoneidad de los egresados 
para su desempeño profesional. A tal efecto se han establecido 
sistemas de aseguramiento de la calidad, que incluyen procesos de 
evaluación, acreditación y sistemas de información pública, que 
han demostrado ser eficientes. Como demostración de las exigen-
cias de calidad establecidas, se puede señalar que están acreditadas 
38 de 64 universidades, ocho de 48 ip y sólo cinco de 117 cft.

A nivel de recomendaciones

Para mejorar la equidad en cuanto al acceso es necesario perfec-
cionar los sistemas de información a fin de permitir a los futuros 
estudiantes y sus familias tomar decisiones informadas sobre la 
calidad de las instituciones postsecundarias a las que entrarán, y 
el potencial ocupacional que tendrán al término de sus carreras. 
Lo anterior está también asociado a los procesos de aseguramien-
to de la calidad de las instituciones postsecundarias dando garan-
tías de, al menos, estándares mínimos para todos los estudiantes 
del sistema.

El Estado debiera abordar con mucha seriedad el desarro-
llo de un sistema potente de formación de técnicos, apoyando la 
organización y funcionamiento de instituciones sin fines de lucro 
(como los cft de las universidades estatales), con calidad garanti-
zada y que entreguen la pauta para el mejoramiento sostenido del 
resto de los cft.

El mejoramiento de la equidad en el acceso requiere más 
articulación de la educación postsecundaria y enseñanza media. 
Se propone que se realicen esfuerzos desde la educación superior 
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para abrir posibilidades a los futuros estudiantes de prepararse 
para el ingreso al sistema, adquiriendo previamente las compe-
tencias mínimas necesarias (por ejemplo, programas de perfec-
cionamiento de profesores de enseñanza media ofrecidos por las 
universidades, refuerzo de alumnos de educación media liderados 
por alumnos destacados de primer año postsecundario).

En la misma línea, se sugiere articular la posible continui-
dad de estudiantes provenientes de la formación media técnico 
profesional que ingresen a carreras cortas en los cft u otras ins-
tituciones de la educación superior. Esto es posible mediante un 
sistema de reconocimiento y certificación de competencias, pre-
visto en el programa Chile Califica, pero que no se implementó 
adecuadamente.

Asimismo, se propone fortalecer las distintas opciones de 
admisión y apoyo posterior al ingreso de estudiantes que postu-
lan en condiciones desventajosas respecto de los provenientes de 
establecimientos secundarios de elite. Varias experiencias (ac-
ciones afirmativas) realizadas en esta materia han sido exitosas 
(por ejemplo, el Proyecto RUPU de la Universidad de la Frontera 
y el Programa de formación de profesores rurales mapuches de la 
Pontificia Universidad Católica de Chile, sede Villarrica), las que 
podrían extenderse en forma paulatina a otras instituciones, reci-
biendo para este efecto fondos especiales, por ejemplo, transferi-
dos desde el afi.

Por último, se sugiere que las universidades establezcan cuo-
tas de ingreso especial para minorías.

3. 	 Más permanencia y logro en el sistema

Conforme establece el modelo de igualdad de oportunidades y 
equidad, se trata de eliminar cualquier impedimento o discrimi-
nación que restrinja la supervivencia del estudiante en el sistema, 
asegurando que las personas con iguales necesidades, potencia-
lidades y logros anteriores tengan el mismo progreso educativo. 
Asimismo, en cuanto a logros, el modelo plantea la eliminación 
de cualquier tipo de restricción legal, política, social, cultural o 
económica que impida obtener buenas calificaciones a todo estu-
diante con las mismas necesidades, capacidades y similares rendi-
mientos anteriores.
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A nivel de discurso

A nivel de discurso, no se explicita sistemáticamente la perma-
nencia y el logro, pero en la práctica se asocian ambos procesos a 
la continuidad del apoyo económico de quienes accedan y se be-
neficien con algún programa de ayuda estudiantil. Destaca al res-
pecto en el discurso de la presidenta Bachelet la idea de dar apoyo 
integral a los jóvenes no sólo para que entren al sistema sino para 
que puedan finalizar sus estudios de nivel superior.

A nivel de acciones

El incremento de la matrícula se ha traducido en una gran he-
terogeneidad del alumnado que ingresa a la educación superior, 
con fuertes diferencias en su capital cultural. Para enfrentarlo se 
han generado programas de nivelación de carácter compensato-
rio. El Programa mecesup financió, en su primera etapa, algunos 
proyectos de mejoramiento de la calidad y equidad que incluían 
iniciativas de nivelación. Después, en el mecesup II, en el con-
curso 2006, se abrió una línea especial de financiamiento para 
estos programas.

También se han desarrollado algunas acciones afirmativas 
importantes para compensar los desniveles de conocimientos y 
habilidades de estudiantes provenientes de sectores en desventaja, 
pero que no se han masificado en el sistema.64

Si bien los programas de becas y créditos existentes facilitan 
el acceso a los estudios terciarios, son claves para la permanencia 
y el egreso. En la mayoría de estos programas se condiciona la 

64.	 Por ejemplo, el Proyecto rupu de la Universidad de la Frontera que busca 
apoyar la admisión y permanencia de estudiantes de la etnia mapuche a tra-
vés de distintas acciones incluyendo programas de nivelación: (Espinoza, 
2004) el sistema de admisión especial de la Universidad de Santiago para 
estudiantes que están en el 5% superior de su cohorte en establecimientos 
de condiciones de vulnerabilidad; el programa especial para formación de 
profesores dirigidos a sectores rurales mapuches de la Pontificia Universi-
dad Católica de Chile, sede Villarrica; el Programa de Becas Diego Peralta 
de la Facultad de Medicina de la Universidad de Chile, en convenio con la 
Municipalidad de Cerro Navia, que acoge y prepara a alumnos destacados 
de la enseñanza media de establecimientos municipales.
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renovación del beneficio al rendimiento obtenido año a año. En-
tre 1990 y 2005, como consecuencia del surgimiento de diversos 
programas de ayuda estudiantil (becas y créditos para alumnos 
nuevos y antiguos), se ha triplicado el número de beneficiarios, de 
70.000 estudiantes a más de 230.000.

A nivel de recomendaciones

Para lograr mayor equidad en la permanencia de todos los estu-
diantes, incluidos aquellos provenientes de sectores en mayor des-
ventaja se propone incentivar los cambios curriculares de las insti-
tuciones, estableciendo programas de nivelación de competencias, 
tutorías y mayor flexibilidad curricular, que permita avanzar se-
gún la disponibilidad de tiempo y características individuales. de 
acuerdo con Equitas, se plantea que la universidad se constituya en 
un espacio privilegiado para el diálogo intercultural, la valoración 
y aprendizaje de la diversidad étnica y cultural, correspondiente 
con una política global de inclusión en la educación superior.

Se sugiere, de igual manera, la certificación de niveles de 
competencias alcanzadas y su relación con las necesidades labo-
rales, lo que implica: establecer currículos basados en competen-
cias, especificar las capacidades en el perfil de egreso, y valorar 
las competencias logradas por cada egresado a través de un diplo-
ma complementario al título o grado, como ocurre en Europa. El 
Concurso 2004 del mecesup, destinado a la renovación curricular 
por competencias, apuntó en el sentido correcto, aunque adole-
ció de falta de realismo en la duración de procesos de reforma 
tan profundos como los que se requieren, así como en la ausencia 
de mecanismos de evaluación de la solidez de los cambios. Por 
ello, estos procesos de renovación curricular de las instituciones, 
debieran ser abordados en el marco de convenios de desempeño 
con resultados verificables en el corto y mediano plazo (estable-
cimiento, en cada carrera, de niveles de competencias a alcanzar 
por los estudiantes en distintos hitos de su formación).

Aunque no existe información sobre repitencia y deserción 
por carrera para estudiantes de distintos niveles socioeconómicos, 
se puede conjeturar que aquellos de los quintiles más pobres no se 
reinsertan en el sistema después de haber desertado de este y que, 
además, por su preparación previa, son potencialmente quienes 
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debieran tardar más en completar sus carreras. Por ello resultaría 
válido otorgar un apoyo preferencial a los estudiantes de mayor 
riesgo social, de forma tal que no se afecten los costos finales de 
sus carreras ni sus probabilidades de titulación. También debie-
ra evitarse que alumnos desertores de mayor riesgo social deban 
asumir el costo de los créditos suscritos sin que esto implique ne-
cesariamente una mayor tasa de retorno privada. En consecuen-
cia, a los estudiantes con este tipo de perfil debiera apoyárseles 
preferencialmente con becas.

En la educación superior se hace necesario brindar atención 
especial a los estudiantes de buen rendimiento en riesgo de de-
sertar por razones ajenas a sus estudios (dificultades económicas, 
familiares, emocionales). Dicha atención podría focalizarse a tra-
vés de acciones variadas, incluida la atención personalizada de los 
servicios de bienestar y mayor flexibilidad curricular como para 
que puedan desempeñar actividades académicas y laborales en 
caso de ser necesario. Se propone, igualmente, estimular el esta-
blecimiento de programas de acompañamiento y seguimiento de 
los alumnos de mayor vulnerabilidad potencial (socioeconómica, 
étnica) para prevenir la deserción y el bajo rendimiento académi-
co. En particular, se sugiere promover las experiencias pilotos ya 
desarrolladas en algunas universidades en este sentido (Universi-
dad de Talca, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, Pon-
tificia Universidad Católica de Chile, entre otras).

Igualmente, se propone que las universidades, ip y cft pro-
vean mayor articulación y continuidad de estudios a aquellos es-
tudiantes que así lo requieran.

En otro orden, se recomienda poner en vigor políticas edu-
cativas focalizadas para la enseñanza básica y media. Tomando en 
cuenta que existe el convencimiento de que los datos de las prue-
bas simce ocultan otras variables no consideradas, se requiere 
avanzar hacia una política de subvención diferenciada por alumno 
y tipo de establecimiento, considerando los factores incidentales 
en el mal rendimiento. Se pretende así compensar las desigualda-
des previas al ingreso a la educación superior.

Otra propuesta para generar mayor equidad de logro es esta-
blecer algún modelo generalizado de preuniversitario que reduzca 
la brecha en las oportunidades de aprender entre los jóvenes de 
distinto nivel socioeconómico.
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Para evitar que los estudiantes con iguales capacidades se 
atrasen en sus estudios se plantea la necesidad de otorgarles fa-
cilidades económicas y académicas, tales como: becas, créditos 
institucionales, apoyos tutoriales, horarios compatibles con acti-
vidades laborales, atención de biblioteca en horarios extendidos y 
plataformas virtuales de apoyo a la docencia.

Una propuesta para mejorar las tasas de retención es la in-
corporación del proyecto de título en los programas regulares de 
las carreras a fin de evitar los atrasos en el egreso, como ha ocurri-
do con diversas carreras de ingeniería, a propuesta de la Sociedad 
Chilena de Educación en Ingeniería (sochedi).

Por último, otras iniciativas promovidas. y que debieran re-
forzarse son la creación de incubadoras de empresas y la realiza-
ción de ferias científicas y parques tecnológicos. En estos casos, 
tienen cabida alumnos de los cursos superiores, lo que potencia 
su futura inserción en el mercado laboral y los estimula a terminar 
sus estudios.

4. 	R esultados en el mercado laboral

El modelo de igualdad de oportunidades y equidad plantea la ne-
cesidad de garantizar que todos los individuos con iguales nece-
sidades, capacidades y logros anteriores, que completen sus es-
tudios, puedan conseguir el mismo tipo de trabajo, igual nivel de 
ingresos, similar estatus social y poder político.

A nivel del discurso

En el terreno del discurso se aprecia que durante la administración 
Frei comenzó a haber preocupación por el desarrollo de distintas 
carreras debido a una oferta que obedece a la lógica del mercado 
educacional y a las dificultades experimentadas por los egresa-
dos para encontrar trabajo en su área de formación. El fenómeno 
anterior se expresa en el Proyecto mecesup 1998, que plantea la 
necesidad de establecer un observatorio del empleo que provea 
información a los usuarios sobre el mercado laboral.

Bajo el gobierno de Lagos se propuso agregar un subsidio al 
pago del crédito fiscal para todos los egresados de la educación supe-
rior que se instalen en regiones desempeñando tareas de desarrollo 
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local. También, incrementar la entrega de beneficios para aumen-
tar la dotación de técnicos de nivel superior, para revertir la tasa de 
profesionales y técnicos. Por último, en el marco del aseguramiento 
de la calidad, se plantea velar por la seriedad del otorgamiento de 
títulos y grados provistos por en el sistema de educación superior, 
para instaurar un régimen de acreditación institucional vinculado 
a algunas fuentes de financiamiento institucional.

A nivel de acciones

En este plano se ha desarrollado un sistema de información pú-
blica sobre el empleo de profesionales y técnicos, disponible 
para todos en una página web (http://www.futurolaboral.cl). Di-
cho sistema provee información relativa a stock de profesionales 
y nivel de remuneraciones para aquellos con dos y cinco años 
de egreso. Dado que los datos de remuneraciones se obtienen 
del Servicio de Impuestos Internos, el sistema de información 
deja fuera a los no contribuyentes, que pudieran ser quienes re-
ciben menores ingresos. No obstante, el acceso a esta informa-
ción contribuye a transparentar el mercado ocupacional, facilita 
la toma de decisiones y genera mayor equidad. Sin embargo, no 
todos los jóvenes tienen las mismas facilidades para acceder a 
esta fuente de información al momento de decidir su ingreso a la 
educación superior.

Se ha implementado, en los últimos años, un enfoque curri-
cular basado en competencias que contribuye a acercar los futuros 
profesionales y técnicos al mundo productivo para facilitar una 
inserción más rápida al campo laboral. Para ello las instituciones 
de educación superior han contado con fondos especiales a través 
del Programa mecesup, así como con el apoyo técnico necesario 
para establecer las innovaciones.

A nivel de recomendaciones

Para alcanzar una mayor equidad, en términos de resultados, se 
propone generar en las instituciones de educación superior redes 
que faciliten la inserción de los egresados a través de mecanismos 
tales como oficinas de colocación; asimismo, disponer de bases 
de datos, bolsas de trabajo y vinculación con el sector productivo 
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a través de prácticas profesionales, facilitando así la contratación 
de los estudiantes al finalizar sus estudios. Además, se plantea la 
generación de programas o talleres de preparación para la pos-
tulación a empleos de los estudiantes que están terminando sus 
estudios. También se sugiere crear asociaciones de egresados y 
titulados que mantengan estrecho contacto con la institución de 
origen y generen redes de apoyo para canalizar oportunidades de 
nuevas ofertas de trabajo a los egresados.

Otra iniciativa es difundir la implementación del currículo 
basado en competencias, como una forma de acercar las casas de 
estudios superiores al sector productivo y estimular el estableci-
miento de prácticas tempranas en las carreras para vincular los 
estudiantes con los potenciales empleadores.

De igual manera, se propone generar apoyos o crear condi-
ciones para que las entidades de educación superior establezcan 
convenios con los bancos u otras fuentes de financiamiento, a fin 
de ofrecer capital semilla para la generación de autoempleo, o de 
pequeñas empresas para los nuevos titulados.

Adicionalmente, se sugiere fortalecer los actuales sistemas 
de información para los egresados de la educación superior en lo 
concerniente a empleabilidad, stock de profesionales y remunera-
ciones (www.futurolaboral.cl) con el propósito de transparentar lo 
más posible el mercado ocupacional de profesionales y técnicos. 
En este sentido, se propone por ejemplo, desagregar la informa-
ción por región.

Finalmente, una propuesta relevante a considerar es el for-
talecimiento de algunos programas gubernamentales como Chile 
Califica, que promueven la formación y perfeccionamiento de téc-
nicos, abriendo posibilidades de mejores oportunidades laborales 
a ese segmento y permitiendo la continuidad de estudios en un 
segundo ciclo de la formación terciaria. Igualmente, se propone 
reforzar iniciativas como el programa Chile País, de mideplan, 
que permite la inserción de profesionales jóvenes en zonas de alta 
vulnerabilidad y aislamiento.

Con este estudio se ha pretendido contribuir al análisis de la 
equidad en las políticas de educación superior en relación al dis-
curso oficial y a las acciones asociadas al mismo, para identificar 
las directrices fundamentales y sus implicancias en la sociedad 
chilena. Para estos fines se ha trabajado con un nuevo modelo 
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teórico que permite abordar una visión sistémica e integral del 
tema que convoca el estudio. Por cierto, quedan aún interro-
gantes por resolver que podrían constituir materia de futuras 
investigaciones.

Cuadro 46
RESUMEN DE SUGERENCIAS Y RECOMENDACIONES de este estudio

Sugerencias Acciones propuestas

Recursos •	R edirigir el afi a becas y a programas de investigación y doctorado. 

•	A signar el afd a instituciones acreditadas para fines específicos, tareas 
de investigación y extensión de excelencia, programas de nivelación 
de competencias con verificación de resultados. 

•	E stablecer una agencia autónoma con independencia y capacidad 
operativa para manejar y articular los fondos de créditos y becas.

•	 Focalizar mejor la distribución de ayudas estudiantiles (becas y crédi-
tos) a través de:

•	 sistema único de captura;
•	 mejorar la progresividad en la asignación de becas y créditos, y
•	 evitar duplicidad de ayudas.

•	A yudar sólo a instituciones acreditadas.

Acceso •	M ejorar los sistemas de información sobre opciones de carreras.

•	 Fortalecer la formación de técnicos de nivel superior.

•	A rticular la enseñanza media con la educación superior.

•	D iversificar los procesos de admisión y establecer mecanismos de dis-
criminación positiva, focalizados en minorías (por ejemplo, Proyecto 
rupu y Programa de formación de profesores rurales mapuches).

Permanencia •	N ivelar competencias de ingreso.

•	I mplementar una mayor flexibilidad curricular para el avance según 
condiciones del estudiantado.

•	A tender en especial a alumnos de cursos superiores con dificultades.

•	E stablecer programas de acompañamiento a alumnos más 
vulnerables.

•	O torgar becas de continuidad.

•	 Generar alternativas al proceso de tesis. 

•	A rticular los distintos niveles de salida en la educación superior.

Logros y resultados •	 Crear redes que faciliten la inserción laboral de egresados mediante:
–	 oficinas de colocación;
–	 bases de datos;
–	 bolsas de trabajo;
–	 asociaciones de egresados, y
–	 vínculos con el sector productivo.

•	D esarrollar prácticas tempranas en las carreras.

•	 Fomentar la implementación de currículos basados en competencias.

•	P erfeccionar las fuentes de información pública relativas al mercado 
laboral.
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Cuadro A-1
OPERACIONALIZACIÓN DEL MODELO DE EQUIDAD  

Y SU APLICABILIDAD PARA EL CASO DE CHILE

Rasgos y 
etapas del 

proceso 
educativo

La equidad, sus dimensiones y metas / equidad  
(ejemplos e implicancias del concepto para el caso de Chile)

Recursos 
financieros, 
sociales y 
culturales

Por ejemplo, que las 
personas sin recursos como 
para tener una alimentación 
adecuada dispongan de 
acceso a becas, programas 
de alimentación (becas de 
la Junta Nacional de Auxilio 
Escolar y Becas, junaeb) u 
otro tipo de mecanismos 
subsidiarios. Igualmente, 
aquellas personas que 
carecen de redes sociales de 
apoyo o no poseen recursos 
bibliográficos debieran ser 
recompensadas con medidas 
remediales que tiendan a 
nivelarlos con aquellos que sí 
los tienen.

Por ejemplo, que todas las 
personas nacidas con las mis-
mas capacidades intelectua-
les dispongan de los recursos 
financieros, sociales y cultu-
rales necesarios para acceder, 
permanecer y egresar de la 
educación superior. 

Esto implicaría que una 
política orientada en esta 
dirección debiera favorecer 
a aquellas personas que, 
habiendo logrado éxito en el 
sistema escolar y en el tercia-
rio, puedan gozar de iguales 
condiciones para proseguir 
estudios o trabajar.

Acceso a 
educación 
de calidad

Por ejemplo, que haya el 
mismo nivel de accesibili-
dad a educación de calidad 
para aquellas personas con 
las mismas necesidades, y 
diferente nivel de acceso 
para aquellos otros con 
distintas necesidades. En 
el nivel terciario, la calidad 
de las instituciones podría 
establecerse a partir de los 
resultados que arroja el 
sistema de acreditación. Una 
iniciativa interesante de rele-
var, en este caso, es la beca 
de inscripción de la psu.

Ello se traduciría en que 
los jóvenes con similares 
capacidades, que terminen la 
educación media, debieran 
tener similares condiciones 
de acceso a las mejores 
instituciones de educación 
superior. Por ejemplo, el 
programa experimental de la 
Universidad de Santiago de 
Chile (usach).

Por ejemplo, las personas 
que hayan tenido las mismas 
calificaciones (nivel de logro) 
en la enseñanza media 
debieran tener las mismas 
posibilidades de acceso a 
instituciones prestigiosas 
de la educación superior, 
independientemente de las 
capacidades y necesidades 
de estos individuos.

Perma
nencia

Por ejemplo, que todos los 
jóvenes que ingresan a la 
educación superior, con 
iguales necesidades, tengan 
la posibilidad de completar 
sus estudios en los tiempos 
oficialmente establecidos. Se 
han estado desarrollando dis-
tintos programas remediales 
en universidades tradicio-
nales y privadas (Proyecto 
Burbujas de la Universidad 
Las Américas).

Por ejemplo, estudiantes 
que obtienen los mismos 
resultados en las pruebas de 
selección para ingresar a la 
educación superior debieran 
tener las mismas posibilida-
des para terminar sus carre-
ras en el tiempo estipulado 
oficialmente. Una iniciativa 
interesante al respecto es el 
uso del software Knowledge 
Discovery Database aplicado 
en la Pontificia Universidad 
Católica de Valparaíso (pucv). 

Por ejemplo, estudiantes 
exitosos que obtuvieron 
subsidios o becas en su paso 
por la educación secundaria 
debieran estar en condi-
ciones de obtener nuevos 
beneficios en la educación 
superior. Una experiencia 
interesante en este ámbito 
es el Programa de Becas Pre-
sidente de la República, que 
beneficia a estudiantes en el 
nivel medio y superior.
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Rasgos y 
etapas del 

proceso 
educativo

La equidad, sus dimensiones y metas / equidad  
(ejemplos e implicancias del concepto para el caso de Chile)

Logros 
(basados en 
régimen de 
pruebas y 
exámenes)

Por ejemplo, en el caso de 
personas con una misma 
condición socioeconó-
mica que tengan iguales 
necesidades, sentar las bases 
para que puedan obtener 
logros académicos similares 
(calificaciones, notas, estado 
de avance en los distintos 
niveles educativos).

Esto implica que estudiantes 
que ingresen a la educa-
ción superior en similares 
condiciones puedan avanzar 
normalmente en sus estu-
dios. Una iniciativa valiosa en 
este ámbito dice relación con 
la incorporación del proyecto 
de título en el programa 
regular de la carrera con el 
fin de evitar el atraso de los 
estudiantes en el egreso (So-
ciedad Chilena de Educación 
en Ingeniería, sochedi).

Es decir, a igualdad de cali-
ficaciones en la enseñanza 
media, los jóvenes deberían 
tener igual rendimiento en 
la educación superior. Una 
iniciativa relevante en este 
sentido son los Programas 
de Becas al Mérito que 
administran algunas universi-
dades, destinados a aquellos 
estudiantes destacados de 
la enseñanza media que 
obtienen altos puntajes en 
las pruebas de selección.

Resultados 
(situación 
ocupacio-
nal, nivel 
de ingresos 
y poder 
político)

Esto implica que personas 
con similares necesida-
des y que terminan una 
carrera tengan las mismas 
posibilidades de ingreso al 
mercado laboral y similar 
nivel de ingresos. En esta 
perspectiva, una iniciativa 
destacable es el Programa 
Chile Califica, que pretende 
fortalecer la formación de 
técnicos de modo de mejorar 
su inserción laboral, así como 
la posibilidad de perfeccio-
namiento o prosecución de 
estudios de segundo ciclo en 
el nivel terciario.

Es decir, las personas que tie-
nen las mismas calificaciones 
profesionales o técnicas en 
sus estudios pueden obtener 
trabajos y rentas similares. 
Una iniciativa interesante 
en este plano es el sitio 
web www.futurolaboral.
cl del mineduc, que provee 
información sobre stock 
de profesionales y nivel de 
remuneraciones.

Es decir, las personas que 
tienen los mismos títulos 
técnicos, títulos profesionales 
o grados académicos de-
bieran estar en condiciones 
de obtener trabajos y rentas 
similares. Algunas iniciativas 
impulsadas por distintos 
estamentos que apuntan en 
la dirección antes señalada 
son la bolsa de trabajo y 
prácticas profesionales que 
administran algunas univer-
sidades. de igual modo, se 
puede mencionar el caso del 
Programa Servicio País, que 
da oportunidades laborales a 
profesionales recién egresa-
dos para que se incorporen 
al mercado laboral.

Fuente: Elaboración de los autores con base en Espinoza (2002 y 2007).
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Cuadro A-2
RECURSOS PARA LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN EL PERÍODO 1990-2007

(En miles de pesos de 2007)

Años

Aporte fiscal 
total a la 
educación 

superior vía 
ministerio de 

educación

Ítem 
educación 
superior a/

Ítem  
conicyt

Fortale­
cimiento 

de la 
formación 
inicial de 
docentes

Dona­
ciones
(50% 

Aporte
Fiscal) b/

Total aportes 
a la educa­

ción superior

%
Creci­

miento
Anual

1990 131.475.617 119.961.913 11.513.704 0 2.699.448 134.175.065  

1991 147.877.329 134.776.495 13.100.834 0 3.231.559 151.108.888 12,6

1992 175.010.841 149.659.361 25.351.480 0 4.765.585 179.776.426 19,0

1993 191.315.132 159.041.627 32.273.505 0 4.858.181 196.173.312 9,1

1994 189.920.435 158.768.073 31.152.362 0 6.664.712 196.585.147 0,2

1990-1994 677.332.324 595.193.011 88.469.994 0 16.887.715 700.550.720  

Prom. 90-94 135.466.465 119.038.602 17.693.999 0 3.377.543 140.110.144  

1995 200.213.515 172.599.146 27.614.369 0 7.925.235 208.138.750 5,9

1996 216.991.597 183.316.023 33.675.574 0 9.861.980 226.853.577 9,0

1997 232.562.276 192.374.028 36.374.784 3.813.464 10.254.362 242.816.638 7,0

1998 250.161.362 209.518.426 37.264.865 3.378.071 9.374.028 259.535.390 6,9

1999 266.528.469 225.859.535 37.186.513 3.482.420 11.906.053 278.434.522 7,3

2000 273.095.194 232.540.302 37.852.683 2.702.209 11.355.924 284.451.118 2,2

1994-2000 1.370.240.114 1.154.730.603 204.385.187 11.124.324 56.768.238 1.427.008.352  

Prom. 94-00 228.373.352 192.455.101 34.064.198 1.854.054 9.461.373 237.834.725  

2001 285.983.694 241.505.952 41.078.786 3.398.956 14.281.167 300.264.862 5,6

2002 299.882.703 253.731.779 45.794.574 356.350 13.678.204 313.560.907 4,4

2003 303.497.966 258.014.135 45.483.831 0 9.645.625 313.143.591 -0,1

2004 313.346.741 263.870.843 49.475.898 0 0 313.346.741 0,1

2005 314.007.995 260.250.795 53.757.200 0 0 314.007.995 0,2

2006 342.651.204 277.147.953 65.503.252 0 7.499.594 350.150.798 11,5

2000-2006 1.801.406.961 1.517.348.413 278.051.400 6.007.148 48.318.199 1.849.725.160  

Prom. 00-06 300.234.494 252.891.402 46.341.900 1.001.191 8.053.033 308.287.527  

2007 391.667.179 301.349.210 90.317.969 0 0 391.667.179 11,9

2006-2007 677.209.849 532.305.837 144.904.012 0 6.249.661 683.459.511  

Prom. 06-07 369.393.907 290.353.918 79.039.989 0 3.408.968 372.802.875  

Fuente: Ministerio de Educación, División de Educación Superior, Compendio Estadístico 2006.
a/ Estos aportes están con mayor detalle en el Cuadro 5.
b/ Se consideró el 50% de las donaciones realizadas en el año como aporte fiscal.
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 c
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 c
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Cuadro A-4
ASIGNACIÓN DE BECAS Y CRÉDITOS A ALUMNOS NUEVOS  

QUE ACCEDEN A LA EDUCACIÓN SUPERIOR, 2006

becas/créditos N° %
Con 1 beca/crédito 34.593 72,37

Beca hijos profesionales de la educación (bhp) 225 0,47

Beca Juan Gómez Millas (bjgm) 72 0,15

Beca nuevo milenio (bnm) 5.471 11,45

Beca para estudiantes destacados que ingresan a pedagogía (bped) 7 0,01

Crédito con aval del estado (caval) 11.879 24,85

Fondo solidario de crédito universitario (fscu) 16.939 35,44

Con 2 becas / créditos 12.834 26,84

bb+fscu 7.779 16,27

bhp+bnm 2 0

bjgm+bhp 8 0,02

bjgm+bnm 4 0,01

bped + bb 0 0

bped+bjgm 2 0

bped+bnm 1 0

bped+caval 1 0

bped+fscu 67 0,14

caval+bjgm 57 0,12

caval+bhp 66 0,14

caval+bnm 1.277 2,67

fscu+bhp 571 1,19

fscu+bjgm 1.749 3,66

fscu+bnm 257 0,54

fscu+caval 993 2,08

Con 3 becas / créditos 364 0,76

bb+fscu+bhp 162 0,34

bb+fscu+caval 4 0,01

bjgm+bhp+bnm 1 0

bped+fscu+bjgm 25 0,05

bped+fscu+caval 2 0

caval+bjgm+bhp 1 0

caval+bhp+bnm 4 0,01

caval+bjgm+bnm 3 0,01

fscu+bjgm+bhp 114 0,24

fscu+caval+bhp 39 0,08

fscu+caval+bnm 1 0

fscu+caval+bjgm 8 0,02

con 4 becas/créditos 7 0,01

bped+fscu+bjgm+bhp 2 0

fscu+caval+bjgm+bhp 5 0,01

Total 47.798 100
Fuente: Elaborado a partir de Base de Datos cruch y no cruch, provista por mineduc, División de Educación 
Superior.
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Cuadro A-5
DISTRIBUCIÓN DE BECAS Y CRÉDITOS PARA ALUMNOS NUEVOS 

MATRICULADOS EN UNIVERSIDADES DEL CONSEJO DE RECTORES POR 
QUINTIL DE INGRESO, 2006

Institución
Becas /
créditos

Quintiles Total 
general

Quintiles
IV y V

%
1 2 3 4 5

Pontificia 
Universidad 
Católica de 
Valparaíso

 bped 6 2 5 1 1 15 2 0,01

 bb 360 307       667 0 0,00

 fscu 496 436 392 403 3 1.730 406 2,06

 exmine             0 0,00

 bjgm 40 55 8 3 1 107 4 0,02

 bhp 9 9 13 18 1 50 19 0,10

 bnm             0 0,00

 caval 2 4 1 99 116 222 215 1,09

Pontificia 
Universidad 
Católica de 
Chile

 bped             0 0,00

 bb 108 101       209 0 0,00

 fscu 205 175 228 332 4 944 336 1,70

 exmine             0 0,00

 bjgm 75 66 8 2   151 2 0,01

 bhp 5 4 13 13 4 39 17 0,09

 bnm             0 0,00

 caval 1 1 2 91 178 273 269 1,36

Universidad 
Católica de 
la Santísima 
Concepción

 bped             0 0,00

 bb 111 79       190 0 0,00

 fscu 358 245 142 182 2 929 184 0,93

 exmine             0 0,00

 bjgm 13 4   3   20 3 0,02

 bhp 6 3 6 5 2 22 7 0,04

 bnm             0 0,00

 caval       9 14 23 23 0,12

Universidad 
de Playa 
Ancha de 
Ciencias de 
la Educa-
ción

 bped 1       1 2 1 0,01

 bb 133 139 1     273 0 0,00

 fscu 350 278 226 186 2 1.042 188 0,95

 exmine             0 0,00

 bjgm 5 4 3 1 1 14 2 0,01

 bhp 4 3 4 4 1 16 5 0,03

 bnm             0 0,00

 caval             0 0,00

Universidad 
de Santiago 
de Chile

 bped 4 6 1     11 0 0,00

 bb 411 351 2     764 0 0,00

 fscu 559 500 506 524 2 2.091 526 2,67

 exmine   1 1     2 0 0,00

 bjgm 100 93 10 6 2 211 8 0,04

 bhp 6 12 24 20 2 64 22 0,11

 bnm             0 0,00

 caval 4 2   118 218 342 336 1,70
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Institución
Becas /
créditos

Quintiles Total 
general

Quintiles
IV y V

%
1 2 3 4 5

Universidad 
Metropo-
litana de 
Ciencias de 
la Educa-
ción

 bped 3 1 7 3   14 3 0,02

 bb 155 149       304 0 0,00

 fscu 213 195 197 178   783 178 0,90

 exmine             0 0,00

 bjgm 17 9 4 1   31 1 0,01

 bhp 2   11 5   18 5 0,03

 bnm             0 0,00

 caval             0 0,00

Universidad 
Técnica 
Federico 
Santa María

 bped             0 0,00

 bb 177 138 4     319 0 0,00

 fscu 492 333 314 326 3 1.468 329 1,67

 exmine       1   1 1 0,01

 bjgm 61 53 4 2 1 121 3 0,02

 bhp 4 7 13 11 1 36 12 0,06

 bnm 139 76 23 4 1 243 5 0,03

 caval   6 3 56 95 160 151 0,77

Universidad 
Tecnologica 
Metropoli-
tana

 bped             0 0,00

 bb 194 185       379 0 0,00

 fscu 246 233 246 238 2 965 240 1,22

 exmine             0 0,00

 bjgm 14 8 7 2 2 33 4 0,02

 bhp 6 2 6 8 2 24 10 0,05

 bnm             0 0,00

 caval             0 0,00

Universidad 
Arturo Prat

 bped             0 0,00

 bb 41 32       73 0 0,00

 fscu 143 99 99 87   428 87 0,44

 exmine             0 0,00

 bjgm 5 3       8 0 0,00

 bhp 1 1 1 3   6 3 0,02

 bnm             0 0,00

 caval             0 0,00

Universidad 
Austral de 
Chile

 bped             0 0,00

 bb 206 125 2     333 0 0,00

 fscu 449 276 281 287 2 1.295 289 1,47

 exmine             0 0,00

 bjgm 51 38 7 1   97 1 0,01

 bhp 8 11 19 14 1 53 15 0,08

 bnm             0 0,00

 caval 1   2 68 93 164 161 0,82
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Institución
Becas /
créditos

Quintiles Total 
general

Quintiles
IV y V

%
1 2 3 4 5

Universidad 
Católica de 
Temuco

 bped   1       1 0 0,00

 bb 86 59       145 0 0,00

 fscu 376 235 144 144 1 900 145 0,74

 exmine             0 0,00

 bjgm 13 2     1 16 1 0,01

 bhp 1 1 4 5 1 12 6 0,03

 bnm 2 2       4 0 0,00

 caval   2   20 18 40 38 0,19

Universidad 
Católica del 
Maule

 bped 4 1 1 2   8 2 0,01

 bb 137 95       232 0 0,00

 fscu 303 188 140 132 3 766 135 0,68

 exmine             0 0,00

 bjgm 15 10 2 2 1 30 3 0,02

 bhp 3 1 9 12 3 28 15 0,08

 bnm             0 0,00

 caval 1 1 1 23 34 60 57 0,29

Universidad 
Católica del 
Norte

 bped             0 0,00

 bb 99 85       184 0 0,00

 fscu 492 376 391 403   1.662 403 2,04

 exmine             0 0,00

 bjgm 13 33   1   47 1 0,01

 bhp 3 6 5 9   23 9 0,05

 bnm             0 0,00

 caval 1 1 2 41 60 105 101 0,51

Universidad 
de Antofa-
gasta

 bped             0 0,00

 bb 31 21 1     53 0 0,00

 fscu 140 105 117 117   479 117 0,59

 exmine 1         1 0 0,00

 bjgm 10 13 2     25 0 0,00

 bhp 1 1 1 5 1 9 6 0,03

 bnm             0 0,00

 caval             0 0,00

Universidad 
de Atacama

 bped             0 0,00

 bb 30 20     1 51 1 0,01

 fscu 157 86 60 37 3 343 40 0,20

 exmine             0 0,00

 bjgm 2 2     1 5 1 0,01

 bhp 1         1 0 0,00

 bnm 3 2       5 0 0,00

 caval             0 0,00
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Institución
Becas /
créditos

Quintiles Total 
general

Quintiles
IV y V

%
1 2 3 4 5

Universidad 
de Chile

 bped 3 5 3 4 2 17 6 0,03

 bb 209 216 7     432 0 0,00

 fscu 387 403 471 599 16 1.876 615 3,12

 exmine             0 0,00

 bjgm 176 183 8 4 1 372 5 0,03

 bhp 11 9 27 36 15 98 51 0,26

 bnm             0 0,00

 caval 1 2 8 147 368 526 515 2,61

Universidad 
de Concep-
ción

 bped 1 2 3 4   10 4 0,02

 bb 617 451 1     1.069 0 0,00

 fscu 1.064 707 601 688 9 3069 697 3,54

 exmine             0 0,00

 bjgm 129 108 6 6 3 252 9 0,05

 bhp 22 27 47 65 9 170 74 0,38

 bnm             0 0,00

 caval       182 227 409 409 2,07

Universi-
dad de la 
Frontera

 bped 1 2       3 0 0,00

 bb 205 116 2 1   324 1 0,01

 fscu 417 217 229 210 5 1.078 215 1,09

 exmine 1         1 0 0,00

 bjgm 45 35 1 1   82 1 0,01

 bhp 6 10 23 18 5 62 23 0,12

 bnm             0 0,00

 caval   2 3 36 51 92 87 0,44

Universidad 
de la Serena

 bped 1 2 1     4 0 0,00

 bb 177 107       284 0 0,00

 fscu 453 256 179 172 1 1.061 173 0,88

 exmine             0 0,00

 bjgm 15 9 2   1 27 1 0,01

 bhp 4 6 9 6 1 26 7 0,04

 bnm             0 0,00

 caval             0 0,00

Universidad 
de Los 
Lagos

 bped 3 4       7 0 0,00

 bb 52 30       82 0 0,00

 fscu 272 140 85 67   564 67 0,34

 exmine             0 0,00

 bjgm 3 3       6 0 0,00

 bhp   1       1 0 0,00

 bnm             0 0,00

 caval             0 0,00
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Institución
Becas /
créditos

Quintiles Total 
general

Quintiles
IV y V

%
1 2 3 4 5

Universidad 
de Maga-
llanes

 bped             0 0,00

 bb 10 8       18 0 0,00

 fscu 67 71 56 58   252 58 0,29

 exmine             0 0,00

 bjgm 8 9       17 0 0,00

 bhp             0 0,00

 bnm             0 0,00

 caval     2 12 5 19 17 0,09

Universidad 
de Talca

 bped             0 0,00

 bb 207 155 1     363 0 0,00

 fscu 325 241 168 165 2 901 167 0,85

 exmine             0 0,00

 bjgm 32 27 5 2 3 69 5 0,03

 bhp 5 8 19 14   46 14 0,07

 bnm             0 0,00

 caval       41 76 117 117 0,59

Universidad 
de Tarapacá

 bped 1         1 0 0,00

 bb 92 56       148 0 0,00

 fscu 363 203 133 128   827 128 0,65

 exmine             0 0,00

 bjgm 21 13       34 0 0,00

 bhp   5 3 3   11 3 0,02

 bnm             0 0,00

 caval 3   1 26 18 48 44 0,22

Universidad 
de Valpa-
raíso

 bped             0 0,00

 bb 363 311   1   675 1 0,01

 fscu 796 610 534 520 4 2.464 524 2,66

 exmine   1       1 0 0,00

 bjgm 49 49 11 4   113 4 0,02

 bhp 8 11 18 23 5 65 28 0,14

 bnm             0 0,00

 caval 1     124 144 269 268 1,36

Universidad 
del Bío Bío

 bped   1 2     3 0 0,00

 bb 258 162       420 0 0,00

 fscu 747 391 297 240 1 1.676 241 1,22

 exmine             0 0,00

 bjgm 12 12 6     30 0 0,00

 bhp 4 5 9 8 1 27 9 0,05

 bnm             0 0,00

 caval 3 2 2 56 60 123 116 0,59
Fuente: Procesamiento de Bases de Datos de la División de Educación Superior.
Nota: se destacan en negritas los casos de mayor concentración.
bped: Beca para estudiantes destacados que ingresen a pedagogía; bb: Beca Bicentenario; fscu: Fondo So-
lidario de Crédito Universitario; exmine: Ex Beca mineduc; bjgm: Beca Juan Gómez Millas; BHP: Beca Hijos de 
Profesionales de la Educación; bnm: Beca Nuevo Milenio; caval: Crédito con Aval del Estado.
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Cuadro A-6
ASIGNACIÓN DE BECAS Y CRÉDITOS A ALUMNOS ANTIGUOS DE LA 

EDUCACIÓN SUPERIOR, 2006

Becas / créditos
Nº de 

beneficiados
%

Con 1 beca / crédito 94.383 83,45

Beca bicentenario (bb) 2.072 1,83

Beca hijos profesionales de la educación (bhp) 1.522 1,35

Beca juan gómez millas (bjgm) 1.700 1,5

Beca nuevo milenio (bnm) 5.998 5,3

Beca para estudiantes destacados que ingresan a pedagogía (bped) 525 0,46

Beca ex-mineduc (exmine) 1.479 1,31

Crédito con aval del estado (caval) 7.923 7,01

Fondo solidario de crédito universitario (fscu) 73.164 64,69

Con 2 becas / créditos 17.872 15,8

bb+bhp 87 0,08

bb+bjgm 93 0,08

bb+bnm 3 0

bb+caval 41 0,04

bb+exmine 2 0

bb+fscu 4.370 3,86

bjgm+bhp 105 0,09

bhp+caval 89 0,08

bjgm+caval 50 0,04

bnm+caval 114 0,1

bped+bb 18 0,02

bped+bhp 23 0,02

bped+bjgm 1 0

bped+exmine 4 0

bped+fscu 56 0,05

exmine+bhp 19 0,02

exmine+bjgm 183 0,16

exmine+caval 19 0,02

fscu+bhp 1.433 1,27

fscu+bjgm 2.742 2,42

fscu+bnm 58 0,05

fscu+caval 926 0,82

fscu+exmine 7.436 6,58
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Becas / créditos
Nº de 

beneficiados
%

Con 3 becas / créditos 910 0,78

bb+exmine+bjgm 3 0

bb+bjgm+bhp 150 0,13

bb+bjgm+caval 1 0

bb+bjgm+bhp 150 0,13

bb+bjgm+caval 1 0

bb+fscu+bhp 80 0,07

bb+fscu+bjgm 4 0

bb+fscu+bnm 2 0

bb+fscu+caval 24 0,02

bjgm+bhp+caval 1 0

bped+bb+fscu 5 0

bped+fscu+caval 28 0,02

exmine+bjgm+bnm 1 0

exmine+bjgm+caval 7 0,01

fscu+bhp+caval 26 0,02

fscu+bjgm+bhp 70 0,06

fscu+bjgm+caval 22 0,02

fscu+bnm+caval 109 0,1

fscu+exmine+bhp 41 0,04

fscu+exmine+bjgm 141 0,12

exmine+bjgm+bhp 4 0

fscu+exmine+caval 40 0,04

con 4 becas/créditos 80 0,07

bb+fscu+bhp+caval 1 0

bb+fscu+bjgm+bhp 42 0,04

bb+fscu+bjgm+caval 34 0,03

exmine+bjgm+bhp+caval 1 0

fscu+bjgm+bhp+caval 1 0

fscu+exmine+bjgm+caval 1 0

Total 113.094 100,00

Fuente: Elaborado a partir de Base de Datos 2006 cruch y Entidades privadas sin Aporte Fiscal Directo 
provista por mineduc, División de Educación Superior.
bped: Beca para estudiantes destacados que ingresen a pedagogía; bb: Beca Bicentenario; fscu: Fondo So-
lidario de Crédito Universitario; exmine: Ex Beca mineduc; bjgm: Beca Juan Gómez Millas; bhp: Beca Hijos de 
Profesionales de la Educación; bnm: Beca Nuevo Milenio; caval: Crédito con Aval del Estado.
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Cuadro A-7
PROYECTOS DE RENOVACIÓN CURRICULAR POR COMPETENCIAS 

(CONCURSO 2004)

Universidad 
líder

Universidades 
asociadas

Código Proyecto Área
Asignado

$

1.- Universidad 
de Chile

Universidad de Chile
Universidad de Val-
paraíso

uch0401 Profundización de la con-
vergencia de los procesos 
de renovación del pregra-
do de las universidades 
de Chile y de Valparaíso, 
introduciendo un sistema 
de créditos común y la 
formación basada en 
competencias a partir 
de la línea de formación 
general.

Formación 
general trans-
versal

98.380.000

2.- Universidad 
de Chile

Universidad de Chile 
Pontificia Universidad 
Católica

uch0403 Renovación curricular 
de la Ingeniería Civil en 
la Universidad de Chile 
y Pontificia Universidad 
Católica de Chile.

Ingeniería 
Civil

146.140.000

3.- Universidad 
de Chile

Universidad de Chile 
Universidad de Con-
cepción

uch0402 Integración de programas 
profesionales a través de 
certificación de estándares 
de formación básica.

Certificación 
de estándares 
de forma-
ción básica 
ingenierías no 
civiles

124.680.000

4.- Pontificia 
Universidad 
Católica de 
Chile

Pontificia Universidad 
Católica
Universidad de Chile 
Universidad de Con-
cepción 
Universidad de la San-
tísima Concepción
Universidad de la 
Frontera 
Universidad de Val-
paraíso 
Universidad de San-
tiago 
Universidad de Los 
Andes a/

puc0410 Desarrollo y evaluación 
de un perfil común de los 
egresados de las escuelas 
de Medicina de Chile.

Medicina (per-
fil común)

213.188.000

5.- Universidad 
de Concepción

Universidad de Con-
cepción 
Universidad de Chile 
Universidad Católica 
de Temúco

uco0402 Innovación y armonización 
curricular para el mejora-
miento de los niveles de 
aprendizaje basado en 
competencias y movilidad 
de sus estudiantes en 
la carrera de Medicina 
Veterinaria.

Medicina 
Veterinaria

123.015.000
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Universidad 
líder

Universidades 
asociadas

Código Proyecto Área
Asignado

$

6.- Universidad 
Federico Santa 
María

Universidad Federico 
Santa María
Universidad de Tara-
pacá 
Universidad de Con-
cepción

fsm0401 Renovación curricular en la 
formación de profesio-
nales de computación e 
informática: una solución 
articulada a problemas 
estructurales con énfasis 
en la movilidad vertical y 
horizontal.

Ingeniería en 
Computación 
e Informática

258.390.000

7.- Universidad 
Austral b/

Universidad Austral 
Universidad Católica 
del Norte
Universidad Católica 
de Valparaíso 
Universidad de Talca 
Universidad de Maga-
llanes

aus0402 Red interuniversitaria de 
cobertura nacional para 
el mejoramiento de la 
calidad de la formación 
de pregrado mediante la 
incorporación institucional 
del diseño curricular en 
base a competencias.

Ingeniería en 
Computación 
y Comercial

390.624.000

8.- Universidad 
de Valparaíso

Universidad de Val-
paraíso 
Pontificia Universidad 
Católica 
Universidad Andrés 
Bello a/

uva0401 Innovación y armoniza-
ción de los currículos de 
pregrado de la carrera de 
Química y Farmacia en 
una red de cooperación 
académica.

Química y 
Farmacia

192.034.000

9.- Universidad 
de la Serena

Universidad de la 
Serena 
Universidad de Tara-
pacá 
Universidad Arturo Prat 
Universidad de Anto-
fagasta 
Universidad de Ata-
cama

uls0401 Renovación curricular ex-
perimental de las carreras 
de ingeniería de las univer-
sidades del norte, basada 
en un grado común.

Ingeniería
(zona norte)

255.000.000

10.- Universi-
dad del Bío Bío

Universidad del Bío Bío 
Pontificia Universidad 
Católica 
Universidad de Val-
paraíso 
Universidad Arturo Prat

ubb0401 Construcción de una red 
de escuelas de Arquitec-
tura a nivel nacional, con 
el propósito de innovar y 
desarrollar sus modelos 
curriculares a la luz de 
los acuerdos académi-
cos internacionales y de 
favorecer la interrelación 
docente y estudiantil.

Arquitectura 200.231.000

11.- Univer-
sidad de la 
Frontera

Universidad de la 
Frontera 
Universidad Católica 
de Temuco

fro0402 Hacia un currículo de for-
mación general basado en 
competencias: respuesta 
colaborativa a las deman-
das de la sociedad.

Formación 
general trans-
versal

92.044.000



245

Universidad 
líder

Universidades 
asociadas

Código Proyecto Área
Asignado

$

12.- Uni-
versidad de 
Tarapacá

Universidad de Tara-
pacá 
Universidad Arturo Prat 
Universidad de Anto-
fagasta 
Universidad de la 
Serena

uta0401 Renovación curricular de 
las carreras de enfermería 
de las universidades de la 
macrozona norte adscritas 
al Consejo de Rectores de 
Chile.

Enfermería
(zona norte)

258.320.000

13.- Uni-
versidad 
Metropolitana 
de Ciencias de 
la Educación

Universidad Metropoli-
tana de Ciencias de la 
Educación 
Universidad de Chile 
Universidad de Val-
paraíso 

umc0404 Creación de currículos 
por competencias para las 
carreras de Licenciatura y 
Pedagogía en Filosofía y 
Teoría e Historia del Arte, 
bajo el principio de inte-
gración y movilidad estu-
diantil y académica entre 
la Universidad Metropo-
litana de Ciencias de la 
Educación, la Universidad 
de Chile y la Universidad 
de Valparaíso.

Filosofía y 
Artes

148.548.000

14.- Univer-
sidad de Los 
lagos

Universidad de Los 
lagos 
Universidad de Anto-
fagasta 
Universidad Católica 
de Temuco

ula0401 Modernización de la 
formación profesional de 
ingenieros de acuicultura 
de las universidades de 
Antofagasta, Católica de 
Temuco y de Los Lagos, 
sustentado en un currículo 
basado en competencias.

Ingeniería en 
Acuicultura

92.000.000

15.- Universi-
dad Católica 
del Maule

Universidad Católica 
del Maule
Universidad de la 
Frontera 
Universidad de Val-
paraíso 
Universidad de Los 
lagos 
Universidad Católica 
de Temuco
Universidad de Anto-
fagasta 
Universidad Tecnológi-
ca Metropolitana 
Universidad del Bío-Bío 
Universidad de Con-
cepción

ucm0401 Innovación curricular 
desde el enfoque de 
competencias: el nuevo 
desafío del consorcio de 
escuelas de trabajo social 
del Consejo de Rectores.

Trabajo Social 224.745.000

Fuente: Ministerio de Educación, mecesup, www.mecesup.cl, mecesup I, Proyectos, Estadísticas 2004: Sexto 
Concurso Fondo Competitivo mecesup, año 2004, línea del pregrado.
a/ Según bases administrativas de 2004, estas instituciones podrán participar en el proyecto, sin recibir 
recursos del Fondo Competitivo.
b/ El proyecto aus0402 incluye mm $ 80 para un estudio transversal de la carga efectiva de trabajo del estu-
diante, en vistas a establecer un sistema nacional de créditos transferibles y acumulable.




